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¿Adónde conducen
las medidas económicas?

Coincidimos con quienes afirman que "es en el sector
de la economía donde más resalta el fracaso indudable del
gobierno". En economía y en política exterior. En ambas
ha querido este gobierno enmendar la plana al gobierno
anterior. En economía era necesario ciertamente rectificar.
La política exterior fue el mayor acierto del gobierno de
Carlos Andrés. El gobierno actual, contrariando el sentir
del país, ha emprendido una política exterior intervencionista,
antipopular y sectaria. Por lo que se refiere a la política
económica el proclamado "enfriamiento" lo único que ha
logrado hasta ahora es dejar a la intemperie a la pequeña y
mediana empresa y enfriar el bolsillo y la mesa del pueblo,
pero se ha mostrado incapaz de enfriar a los especuladores
y de contener el endeudamiento incontinente. Por eso,
aunque nos cataloguen entre los pesimistas y desmoralizadores,
queremos insistir en la gravedad de la crisis.

ALGUNOS INDICADORES

He aquí' algunos indicadores que componen el cuadro
clínico preocupante: En primer lugar, recesión económica:
crecimiento cero enla producción y descenso en la inversión.
Según la estrategia del gabinete económico, la menor oferta
del sector productivo, falto de créditos gubernamentales, se
equilibraría con la baja de la demanda, provocada por la
disminución del gasto corriente del gobierno. Esta política
de enfriamiento lograría sanear la oferta y racionalizar la
demanda; de este modo el valor de cambio no estaría
falseado por influencias deformadoras y el mercado, liberado
a sus leyes, instauraría el equilibrio. En estas condiciones la
inflación quedaría controlada automáticamente. Pero el
segundo indicador inequívoco de nuestra situación económica
lo constituyen las presiones inflacionarias, sin precedentes en
la economía venezolana del siglo XX (23 por ciento en 1980
y 25 por ciento previsto para 1981). Es decir que se venden
menos apartamentos o menos ropa, pero no por eso bajan sus
precios. Y no podemos escudarnos en la inflación importada
porque según el BCV fue inferior a la generada internamente.

La consecuencia contundente de esta combinación de
estancamiento e inflacibn es la merma en la capacidad
adquisitiva del pueblo. La disminución es tan acusada que,
según el BCV, ha logrado cambiar la composición de gastos
en los hogares, dando la primacía a los bienes de primera
necesidad, de consumo inmediato, y desplazando a los
semidurables y a los durables. Es decir que muchísimos
hogares venezolanos sólo ganan para vivir, y que estos
muchísimos hogares son cada día más.

Esta situación del hogar popular se agrava por el
aumento del desempleo.iSegún el informe del BCV, "el 100 por
ciento de los nuevos ocupados durante 1979 se dirigió hacia
las diferentes ramas de los servicios"; en la construcción p.ej.
"la desocupación se incrementó en 24,7 por ciento con
relación al año 1978". Y desde entonces la situación ha
empeorado. Hace unos días se denunciaba en la prensa "la
escalada de despidos que se producen actualmente, de manera
particular en la industria textil en Aragua y Caracas, en

Sideroca an el Edo. Zulia, en Harbor en Guayana, cemento
en Chichiriviche, Confecciones Yuma en Caracas, todo lo cual
configura un cuadro dramático".

Al asumir su mandato el actual presidente enfatizó que
recibía un país hipotecado y que uno de sus propósitos era
levantar la hipoteca y equilibrar la balanza de pagos. Hay
que reconocer la justeza del diagnóstico y ponderar el peso
de las obligaciones heredadas. Pero también hay que decir
que no se ha rectificado suficientemente ya que al acabar el
año pasado la deuda pública creciente volvía a situarse en
99.190 millones de Bs., de los cuales 38.000 a corto plazo,
sin contar las muy voluminosas que se quieren contraer.

A la gigantesca deuda pública se une el aumento del
gasto público corriente. Según el BCV el incremento de
gastos de la Administración Pública "se debió al mayor ritmo
de crecimiento de las remuneraciones a empleados y obreros
al servicio del Estado (...) Dichas remuneraciones continuaron
absorbiendo la mayor proporción del consumo público (80,1
por ciento en 1979)". Si el 58 por ciento del presupuesto se
va en gasto corriente (en buena medida en mantener una
burocracia estéril) y el 20 por ciento en el servicio a la deuda
¿qué queda para atender a los servicios públicos y a las
industrias básicas?

El último eslabón tle este cuadro preocupante lo
constituyen las elevadas ganancias del capital especulativo y
del sector financiero que a pesar de la recesión no ha cesado
de expandirse. Por lo que se refiere a lo primero, aun el BCV,
a pesar de su cauto lenguaje, no puede menos que señalar
"la aparición de brotes especulativos en el proceso de
formación de precios, manipulaciones que se facilitan por la
naturaleza cartelizada que caracteriza a buena parte de nuestro
mercado, particularmente a nivel de la distribución de bienes".

POLITICA NACIONAL Y PAPEL DEL ESTADO

Habría que insistir en que esta situación es atípica.
Encaja en parte en los moldes neoliberales en que
confesamente se inspiran sus autores; pero la expansión del
gasto corriente, la inflación y el endeudamiento para impulsar
proyectos de gran envergadura corresponderían a pautas
keynesianas supuestamente abandonadas. Un recurso fácil
para explicar la incongruencia sería insistir en que estas últi-
mas políticas se refieren a proyectos heredados en marcha.
Sin embargo esa no sería la explicación cabal. Venezuela no
puede seguir, aunque quiera, la política de Reagan de
disminuir los ingresos fiscales (quitando impuestos) bajando
así la presión sobre los productores y estimulando a los
ciudadanos al desgravar sus ganancias. Esa no puede ser la
política del Estado venezolano porque sus ingresos petroleros
no sólo son fijos sino que deben seguir aumentando y los
otros ingresos fiscales no sólo no son excesivos sino que es
sano que crezcan. De ahí el problema ineludible: ¿Qué hacer
con el dinero?

El gobierno analiza lo que se hizo hasta hoy y concluye,
acertadamente, que ese no es el camino. Hasta hoy el problema
del empleo se ha resuelto en parte por la vía del pensionado
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ocioso, del clientelismo burocrático, y el de la construcción
del aparato productivo se ha manejado de un modo artificial:
el aparato está ahí, pero no marcha solo, no tiene vida propia,
es una economía artificial, pendiente del proteccionismo y
del subsidio. El empleo improductivo y la empresa
sobreprotegida no constituyen en el sistema vigente casos
excepcionales o etapas transitorias, son por el contrario la
normalidad. Acertadamente el gobierno concluye que hay
que acabar con los rentistas y cortar los subsidios. A eso le
llama sincerar la economía. Lo que caiga es lo que no merecía
vivir. Lo que permanezca será lo que tenga vida propia. El
venezolano (capitalista u obrero) deberá redescubrir que es
un ser económico, no un parásito, que debe producir y que
en esta actividad sale de sí y se valoriza. El Estado rico habría
desvalorizado a la ciudadanía al sobreprotegerla. El Estado
renuncia a ser la madre posesiva y devoradora. En la intemperie
el ciudadano luchará y crecerá. A la recesión reajustadora
seguirá la expansión saneada. Como dicen los de CORDIPLAN:
"es necesario primero crecer para ofrecer luego oportunidades
de empleo estable y bien remunerado a más de un millón de
personas en el período del Plan". Así pues,la recesión y el
paro no serían sino el necesario sacrificio transitorio para la
futura prosperidad duradera.Y tu país será feliz. La Venezuela
de la portada, soñada por tantas generaciones, será por fin
realidad. El petróleo será por fin sembrada.

En este diseño nacional ¿qué papel le correspondería
al Estado? En primer lugar no ya más el de empleador sin
oficio y el de fomentador y proteccionista. Velará por el
contrario porque el mercado se mantenga abierto, no sólo
internamente sino respecto del exterior. La
competencia será el reto y el acicate mayor. Al Estado le
tocaría seguir con los proyectos de industrias básicas y
mejorar los servicios. De este modo, tanto en el aspecto de
insumos como en el de capital humano, estaría poniendo las
bases para responder adecuadamente a los desafíos del país:
Esos hombres desarrollados y esas colectividades bien servidas
se dedicarán a las actividades productivas y como encontrarán
una infraestructura ventajosa (materias primas y energía
barata) se dedicarán a la producción.

¿ADONDE CONDUCEN LAS MEDIDAS TOMADAS

La política efectivamente implementada por el gobierno
¿lleva hacia esta meta? Si desde estos objetivos volvemos la
vista al cuadro nacional que esbozamos al comienzo podría
pensarse que los datos ciertamente son deprimentes, pero
significan un reajuste, un saneamiento y dinámicamente
apuntan a una futura expansión. ¿Es posible releer los
indicadores propuestos desde esta óptica? Creemos
sinceramente que no.

Las medidas tomadas no sólo no han debilitado la
estructura oligopólica de nuestra economía sino que su mayor
efecto ha sido la reconcentración de los grupos empresariales
y el debilitamiento de los productores independientes. Al
confundir rentabilidad y productividad se favorece a los
grupos integrados que con menor productividad pueden
sostener las ganancias. Tomaremos como ejemplo el
tratamiento dado a la pequeña y mediana empresa y al capital
financiero. Respecto de la primera dice el BCV que en ella
"se encuentra ocupado el 42 por ciento de la fuerza laboral

de la industria manufacturera, además de que el 93 por ciento
de los establecimientos fabriles privados está constituido por
industrias medianas y pequeñas, las cuales generan el 25 por
ciento de la producción total manufacturera". Resulta
evidente, prosigue, que su desarrollo depende "del apoyo
financiero que reciba del sector oficial y de la asistencia
técnica prestada a través de Corpoindustria". Pues bien, en
1979 sólo se canalizó hacia ella 65 millones, cifra inferior a
muchas de las comisiones que se embolsillan los negociadores
de cualquier inversión de alguna monta.

No se puede alegar que en la misma situación está la.
industria integrada. Sus bancos sí los subvenciona el gobierno.
Se acusó recientemente en el Congreso que el Estado mantiene
como cuentas corrientes (sin devengar interés) en la banca
privada 8.364 millones de Bs. Con esa plata no sólo negocia
la banca, p.ej. prestando a elevados intereses a pequeños y
medianos industriales (que de este modo para obtener la
misma rentabilidad de los grandes necesitan lograr una
productividad superior a la de ellos por el monto de los
intereses) sino que con esa plata prestan al propio Estado, no
sólo a largo plazo sino con los elevadísimos intereses de
préstamos a corto plazo. Al responder L.E. Oberto a esta
acusación manifestó paladinamente esta parcialidad al decir
que esa política no se puede entender "sino en el contexto de
las políticas que se buscan de subsidio, de estímulo o de
colocación de recursos en determinada actividad". Así pues,
al cortar el subsidio industrial y mantener el financiero lo que
se pretende es fomentar el capitalismo financiero en desmedro
de las fuerzas productivas.

A pesar de lo proclamado, se ha seguido expandiendo
la burocracia política: se siguen buscando no jueces
competentes sino jueces afectos, y así en las otras ramas de
la administración; ahí tenemos para mencionar uno solo, el
caso patético de la CANTV. Y no puede ser de otro modo:
mientras el partido se entienda como un poder fáctico,
necesita del clientelismo para sobrevivir. Sólo por casualidad
coincide la necesidad de dar prebendas con la capacidad y la
honestidad para gerenciarlas como servicio a la comunidad.

Por la misma razón (por afinidad estructural) no ha
podido destruirse, no se han dado siquiera pasos para ello, el
poderlo de los gremios profesionales (empresarios, médicos,
profesores, abogados...) que funcionan como verdaderos
estamentos, absolutizando el interés de los suyos sin exigirles
ninguna contraprestación a no ser el espíritu de cuerpo.
Tampoco aquí (como en la economía y la administración) se
da libre competencia ni relaciones abiertas y dinámicas.

¿Cómo implementar una política de libre competencia
en una sociedad cartelizada y estamental, y más cuando
también el gobierno funciona como estamento?

¿Quién estaría interesado en destruir estas roscas sino
el "estado llano" que las padece? De ahí que, aunque la CTV
también lo sea, sin embargo sus bases son pueblo sufriente
y por eso ella y más aún los otros sindicatos independientes
y clasistas constituyen algunas de las pocas fuerzas
organizadas de las que quizás quepa esperar algo.

Entre tanto lo único que se nos ocurre es, como dijeran
los obispos en Medellín, "alentar y favorecer todos los
esfuerzos del pueblo por crear y desarrollar sus propias
organizaciones de base".
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"En el ánimo del Constituyente de 1961 no estuvo presente —estoy seguro de
ello— la idea de que el mensaje anual del Presidente de la República fuese lo que ha
venido siendo, particularmente en los últimos tiempos: un extenso documento car-
gado de referencias anecdóticas y datos a través de los cuales se escamotea lo que es
realmente importante: informar acerca de los grandes lineamientos de la política del
Estado y la proyección hacia el futuro".

José Vicente Rangel.

MENSAJE PRESIDENCIAL

pO timismo a pesar de la realidad
ARTURO SOSA A.

Al finalizar cada año de gobierno
nos encontramos ante la paralizante ta-
rea de tener que analizar el Mensaje del
Presidente de la República al máximo
organismo de representación ciudadana.
Ingenuamente pensamos que debería
tratarse de algo así como una "rendición
de cuentas", de un examen descarnado
de la situación del país, y de cómo el go-
bierno intenta enfrentar esa situación,
indicando sus realizaciones, reconocien-
do sus errores y limitaciones, y señalan-
do la ruta que se propone seguir en ade-
lante. Sin embargo, ya se ha hecho cos-
tumbre que el Presidente se presente,
protocolarmente vestido, ante el Con-
greso a leer un larguísimo discurso de,
por lo menos tres horas, en el que el
objetivo parece ser insuflarle optimismo
al país, en lugar de entregar a los repre-
sentantes de los ciudadanos y a la opi-
nión pública un instrumento adecuado
para conocer la realidad que se vive en
este momento, sus causas y posibles sa-
lidas.

La ventaja de ese mandato consti-
tucional es que da la ocasión para que
diversos sectores del país intenten, tam-
bién, hacer su balance anual y puedan
contraponer su propia percepción del
acontecer nacional a la visión ofrecida
por el Presidente. Cada año presidencial
puede, entonces, convertirse en ocasión
de profundizar nuestro análisis de la si-
tuación que vive el pueblo venezolano,
en orden a buscar salidas alternativas.

La primera impresión que se reci-
be de la lectura del Mensaje Presidencial
es la de una especie de "colcha de reta-
zos" hecha con telas de muy diversa ca-
lidad y provenientes de fabricantes muy
distintos. Damos por descontado que un
discurso presidencial es trabajado por un
equipo de redactores y en base a las in-
formaciones que provienen de los distin-
tos ministerios. Pero, debe hacerse, su-
ponemos, en base a pautas que impone
el propio Presidente y no reducirse a un
mosaico de resúmenes de los informes
ministeriales, puestos en cierto orden

más o menos lógico, preced ido de una
introducción y una conclusión persona-
les del Presidente. Asombra la ausencia
de jerarquización de temas y el paso
inexplicable de niveles de grandes prin-
cipios filosóficos o políticos a la enu-
meración de detalles intrascendentes a
los efectos de un Mensaje del Presiden-
te. Se sabe, además, que en el mismo
acto cada uno de los Ministros del Ga-
binete Ejecutivo entrega al Congreso Na-
cional una detallada Memoria y Cuenta
de la gestión anual de su despacho, con
lo cual el Presidente queda libre para
dedicar su propia rendición de cuentas a
los aspectos que el interés nacional más
urgentemente reclama en cuanto a la di-
rección global del Estado y la sociedad
venezolana.

LA SITUACION DEL PAIS

Los párrafos dedicados en el Men-
saje a dar una visión general del país in-
sisten en la singularidad de la experien-
cia democrática sustentada por todos
los sectores, civiles y militares, de la na-
ción, en la consolidación de las liberta-
des individuales y en lo esperanzador del
futuro. Fustiga, de paso, a quienes vo-
cean el pesimismo e impiden ver la posi-
tiva situación en la que nos encontramos.
Sin embargo, al final del discurso, el Pre-
sidente divisa una nube en este claro ho-
rizonte y advierte que "la patria vive in-
tensas horas de agitación política" y une
su voz a los que vienen pidiendo la coin-
cidencia política entre gobierno, partido
y oposición.

Esta impresión presidencial con-
trasta con la que recogemos todos los
días en la calle. El mayor consenso na-
cional que hemos percibido a lo largo
del año ha sido el del descontento por la
situación. Un descontento que hemos
encontrado expresado entre los campe-
sinos, los habitantes de los barrios, los
pequeños productores, profesionales
medios y muchos sectores de la burgue-
sía. Cada clase social por motivos dife-
rentes, pero la impresión es coincidente.

En todo caso, la clase popular comprue-
ba cotidianamente el deterioro de su ca-
lidad de vida: descenso en el salario real,
servicios básicos inexistentes, inaccesi-
bles o defectuosos, imposibilidad de es-
perar a corto plazo la solución de pro-
blemas tan vitales como la vivienda o la
asistencia médica y hospitalaria... Para
los sectores medios, el techo de sus posi-
bilidades se encuentra muy bajo. Evi-
dentemente, hay quienes se benefician
individualmente de estas condiciones y
sus "protestas" son "lágrimas de coco-
drilo" de quien quisiera aumentar sus
tasas de ganancia a plazos inmediatos.

Un factor que consideramos indi-
cativo de esta situación son los conti-
nuos rumores de las posibilidades de un
golpe militar que acabe con la desidia,
ineficacia, desorganización, particula-
rismo y corrupción con que se manejan
los recursos abundantísimos del Estado
venezolano. En este sentido coincidimos
con la apreciación del Presidente de la
República de que "las Fuerzas Armadas
Nacionales han venido cumpliendo a ca-
balidad el importante papel que les co-
rresponde en una sociedad abierta, de-
mocrática y civilizada, dentro de los
conceptos de estabilidad institucional,
apoliticismo, sentido de la lealtad y la
disciplina, respeto y acatamiento al go-
bierno libremente electo por el pue-
blo...", y no han prestado oídos a las
"invitaciones" que han existido. De to-
das maneras, el hecho de que muchas
miradas se dirijan hacia la institución ar-
mada en cuanto encarna eficiencia, in-
corruptibilidad, garantía de integridad
nacional, etc., significa que esos valores
no se encuentran tan claramente expre-
sados en otras instituciones civiles y de-
mocráticas. El país necesita algo más
que la cantaleta permanente de que nos
mantenemos como uno de los pocos
países en el continente que vive bajo un
régimen y un gobierno democráticos.
Necesita una experiencia de democracia
real, que se traduzca en mejores condi-
ciones de vida, en canales efectivos de
participación en las decisiones naciona-
les y locales, en una equiparación de las
oportunidades y en una mejor distribu-
ción de la riqueza nacional. Esta expe-
riencia sólo es posible mediante una
transformación estructural en la que el
pueblo organizado pase a ser sujeto del
proceso que vive la nación venezolana.
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EL ESTILO DE GOBIERNO Presidente a no encerrarse en el círculo En materia económica, el Presi-

Muchos sectores de la vida nacio- de los "halagos del poder", y le llegue dente Herrera reafirmó los principios ge-

nal han manifestado su "desconcierto" el "clamor popular", sin los filtros que, nerales que han guiado su acción guber-

por el peculiar estilo del Presidente He- quiérase o no, se le imponen a quien namental desde su comienzo: "Nuestro

rrera. En su Mensaje lo define como un ocupa tan alto rango. La eficiencia del empeño es el de hacer del crecimiento

estilo "popular", lleno de "afecto por aparato estatal no depende de tener bue- económico una posibilidad de redistri-

los pobres", "sencillo, modesto y cor- nos amigos en los puestos de responsabi . 	bución de la riqueza para que aquél sea

dial", de "comunicación personal, direc- lidad, sino de ocuparlos con gente com- soporte de la política social que estamos

ta, sincera entre pueblo y gobernante. Y petente, dirigidos por un equipo y un emprendiendo". En concreto se reafir-

sóbre todo, confianza". En estas carac- presidente que imponga la orientación y ma la línea neo-liberal predominante en

terísticas de su estilo de gobierno se jus- con planes y programas precisos que rea- el equipo de gobierno, incluso recono-

tifican los frecuentes viajes al interior lizar. Los amigos son muy útiles para co- ciendo el carácter monopólico y oligo-

del país, la presencia en tantos actos, nocer la verdad de la situación, evaluar pólico de muchos sectores de la econo-

inauguraciones, celebraciones, de todo la marcha del proceso y colaborar en la mía venezolana. Esa estructura se con-

orden y nivel, las audiencias públicas y formulación de esa línea de gobierno trarresta no a base de controles estata-

las muchas horas fuera del despacho pre- que todo el aparato debe seguir. les, sino mejorando la eficiencia de la

sidencial. Habría que añadir a esos ras- También ha caracterizado el estilo producción. Con 1980, dijo el Presiden-

gos la consciente intención de "despre- de gobierno de estos dos años una pecu- te, finalizó la primera etapa de este reor-

sidencializar" un poco el gobierno y el liar tensión-colaboración entre gobierno denación de la economía y "estamos en-

Estado venezolanos, que se ha propues-
y partido de gobierno. COPEI ha sido trando en la segunda: la de la reactiva-

to Luis Herrera. De allí, la amplia auto- uno de los principales críticos públicos ción progresiva de la economía venezo-

nomía relativa de la que gozan los minis- de la gestión presidencial, sobre todo en lana, ya rectificadas muchas de sus tra-

tros, sobre todo los que se la toman, la cuanto a las medidas económicas. No dicionales deformaciones, que nos per-

peculiar regularidad irregular de los Con- nos vamos a detener en la razón o sin- mite combatir la inflación de una mane-

sejos de Ministros y las cuentas al Presi- razón de esta tensión. Sólo queremos se- ra firme y segura.

dente, los gabinetes sectoriales... ñalar que esa brecha ha sido percibida Señala el Mensaje como logros de
La impresión que se tiene fuera por los más diversos estratos de la opi- la política económica la restitución del

del gobierno —aunque a veces dentro nión pública y parece que no le ha he- equilibrio de la balanza de pagos, aun-
también— es que el estilo de gobierno cho bien ni al gobierno ni al partido. La que su causa principal es el aumento de
consiste en una estrategia de "dejar pa- ocasión de este segundo Mensaje Presi- los precios del petróleo y no la raciona-
sar el tiempo", pues con el paso del dencial indica que ambos se han dado lización de las importaciones y la aper-
tiempo algunos problemas se solucionan, cuenta y hacen esfuerzos por rectificar. tura de la economía a la sana competen-
otros se olvidan y a los demás terminamos El Presidente Herrera apoya la propues- cia. La principal dificultad reconocida es
por acostumbrarnos y ni siquiera nos ta de diálogo y concertación lanzada por la inflación, pues la recesión o la crisis
animamos a protestar porque no hay COPE¡ y Eduardo Fernández insiste en son consideradas como efectos deseados
reacción. Un estilo de gobernar por sec- que para COPEI la acción de gobierno por el gobierno —"enfriamiento"— o
tores y sin una clara pauta impuesta por ha sido altamente satisfactoria. Se acep- efectos de las dificultades presentes en
la cabeza del gobierno, produce una sen- ta, además, una cierta tregua en la pelea toda la economía mundial.
sación no de mayor autonomía, descen- interna por asegurar desde ahorita la

Desde un punto de vista teórico,
tralización o participación, sino simple- candidatura presidencial.

pueden hacerse muchas observaciones a
mente de des- gobierno; reformular la fi- ECONOMIA Y VI PLAN la política económica del gobierno. Tam-
gura del Presidente de la República no w ...... 
significa, en ningún caso, descabezar al

gis,

gobierno y al Estado venezolano, dejan
do la marcha del país al real saber y en E : °'
tender de los funcionarios de una buro-
cracia incapaz de imponerse unos objeti
vos más allá de la propia inercia de las
cosas o de sus intereses particularísimos.

Otra nota característica del estilo
de gobierno del Presidente Herrera, muy M I
comentada en la calle, es su empeño en
gobernar con los amigos. Esto se ha tra r': s
ducido en la práctica en que a la hora de
escoger a alguna persona para un deter
minado puesto de responsabilidad, el
factor que más pese sea la cercanía afec i
tiva con el Jefe del Estado, y poco peso
se le de a su experiencia en esa rama de
actividad. Una cosa es gobernar sólo co

 amigos, porque son amigos, y otra
cosa es tener amigos cerca de uno para
que le hablen claro, para que ayuden al
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bién el sentir popular tiene sus observa-
ciones: nadie se explica el desabasteci-
miento de productos esenciales —las an-
gustias de las madres por conseguir un
pote de leche al precio que sea— y el de-
terioro, constatable semanalmente en el
mercado, del salario real de los trabaja-
dores, son dos elementos cotidianos que
enturbian el horizonte económico de la
vida de los venezolanos.

El VI Plan de la Nación pretende
ofrecer una precisa racionalidad a esta
política económica gubernamental.
Acepta como parámetros la consolida-
ción del actual sistema político y la
consagración del modelo de desarrollo
económico inspirado en las "teorías del
desarrollo" del mundo capitalista, se-
gún las cuales nos encontramos en la
etapa de crecimiento hacia afuera. Por
tanto, "el Plan contempla como objeti-
vo central el de reducir la pobreza críti-
ca —se entiende por límite de pobreza,
al ingreso devengado por un grupo fami-
liar inferior a los 2.000 Bs. mensuales—
en un marco de políticas destinadas a
lograr el crecimiento con redistribu-
ción y así eliminar progresivamente la
marginalidad y la injusticia social.

Esos objetivos implican una es-
trategia de grandes reformas en la orien-
tación de las inversiones del Estado, en
la asignación del gasto corriente y en las
relaciones con el sector privado, cuya
aplicación práctica no se ve fácil en el
tiempo que queda de gobierno, dada
la relación de fuerzas del país y la com-
posición interna del propio equipo de
gobierno.

POLITICA EXTERIOR

La parte del Mensaje dedicada a
explicar nuestra política internacional
reafirma la importancia que para el go-
bierno de Luis Herrera tiene la lucha
por la hegemonía en el área del Caribe
y Centroamérica, contrarrestando la pre-
sencia cubana y la competencia mexica-
na. La política calificada como de "res-
petuosos del principio de no interven-
ción, pero sin caer en la indiferencia", se
orienta al apoyo sistemático de las fuer-
zas que propugnan una democracia re-
presentativa tal como la entiende la in-
ternacional socialcristiana. En ella se ba-
sa el apoyo a la Junta de El Salvador, y
la relación con los sectores privados de
Nicaragua y el calificativo de "dictador
antillano" que le dirigió a Fidel Castro.
Allí también se justifica el propiciar la
dimensión política del Pacto Andino.

Aunque esta política se escuda
bajo el principio de la "tesis de oponer-
nos al traslado de la confrontación bipo-

lar a la zona geopolítica a que pertene-
cemos", no cabe la menor duda de que,
en la práctica, la posición del gobierno
venezolano y de la internacional social-
cristiana es la más similar —por no decir
aliada— a la postura del nuevo gobierno
norteamericano y que está dirigida a ga-
narse la confianza del buen vecino del
norte.

El tema del "diferendo con Co-
lombia" fue tratado como si el país no
hubiera sufrido una intensa conmoción
por la discusión del proyecto de acuer-
do. Seguimos sin saber la posición del
Presidente al respecto, y si su objetivo
era y es firmar un acuerdo o darle largas
al asunto. Parece sensata la posición de
no firmar ningún acuerdo que no cuente
con un amplio respaldo de la nación y
seguir negociando bilateralmente hasta
alcanzar ese objetivo. Sin embargo, se-
guimos perplejos ante la persistente
"neutralidad" del Presidente Herrera en
una materia de su exclusiva responsabili-
dad. Nada se dice en el Mensaje que per-
mita vislumbrar la posición del gobierno
en el caso de Guyana, aunque alguna po-

sición debe tener, pues ya han comenza-
do las discusiones con COPE¡ en torno a
esa problemática.

BALANCE FINAL

Una de las cosas que más llama la
atención en el Mensaje Presidencial es la
irénica mirada o la ausencia de sectores
que han sido muy conflictivos durante
el año. Resulta inexplicable que se nos
diga: "hemos tenido paz laboral, apenas
turbada por conflictos localizados o por
esporádicas manifestaciones de calle,
producidas por razones de carácter polí-
tico". O el Presidente se engaña a sí mis-
mo o nos quiere engañar: ¿Es que las
tensiones permanentes con la CTV por
el asunto de salarios, empleos y medi-
das económicas sólo se explican por el
interés político de la oposición? ¿No
tienen nada que ver con la situación real
de los trabajadores?

El asombro aumenta si pasamos
revista a algunos de los principales con-
flictos del año. El de la CANTV lo segui-
mos sufriendo los usuarios del servicio.
Además, los hechos recientes le van dan-
do la razón a los profesionales arbitraria-
mente despedidos: nombramiento de
personas incompetentes en cargos de
responsabilidad, regreso a la CANTV de
personas que fueron expulsadas por co-
rrupción en tiempos de Andrés Sucre,
contratos con transnacionales sin licita-
ción y por mediaciones de personajes
allegados al gobierno... El conflicto de
los trabajadores de la industria textil, que
sigue sin solución porque el gobierno ha
fallado a su palabra de extender el con-
trato logrado, cediendo a las presiones
de los empresarios y posponiendo inde-
finidamente la formulación de una polí-
tica coherente en esta rama crítica de
nuestra economía... La discusión del
contrato de los trabajadores de la indus-
tria siderúrgica... En fin, "paz laboral"...

La ausencia del área de la educa-
ción superior en el mensaje es también
significativa por extraña. Los diversos
sectores universitarios y el país entero es
consciente de la necesidad de enfrentar
el problema de la educación superior.
Los conflictos no han cesado desde el
inicio de este gobierno y la respuesta
permanente ha sido ésta del mensaje, el
silencio.

El balance del Presidente puede
insuflar optimismo sólo a quienes se en-
teran de los problemas del país por la
prensa. Quienes sufren la realidad que
no está allí tendrán que construir su op-
timismo por sus propios medios, mar-
chando organizadamente hacia una Ve-
nezuela alternativa.
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Subsidio de intereses
para viviendas
M. IGNACIO PURRO Y

— Con el nombramiento de L. Díaz Bruzual como Presidente, el BCV se pone al servi-
cio de la política económica dl aohie rno_

— La reducción de las tasas de interés es un arma de doble filo: Reducirá la inflación a
corto plazo, pero la incentivará a mediano plazo.

— El subsidio de los intereses de los créditos para compra de viviendas de interés social
será un nuevo incentivo para la construcción, porque ampliará el número de familias
con capacidad de comnra.

El II Mensaje Anual al Con-
greso del Presidente Herrera no
suscitó apenas reacciones, a pesar
de su extensión y variedad de te-
mas. Quizás el único tema que des-
pertó interés fue el anuncio de un
programa de subsidios de los inte-
reses de los créditos para la com-
pra de viviendas de interés social.
De resto no hubo anuncios espec-
taculares, limitándose el mensaje a
explicar y defender una vez más la
política económica iniciada hace
dos años. La reacción general fue
de cautelosa expectativa respecto a
las promesas de reactivación de la
economía. El sector privado se ha
sentido demasiado "zarandeado"
durante los últimos dos años por
el nuevo estilo de gobierno econó-
mico, como para confiar ciega-
mente en esa reactivación.

LUCHA ANTI-INFLACIONARIA
O REACTIVACION:
UN DILEMA DIFICIL

Inquietan, sobre todo, las po-
sibles medidas que deba tomar el
gobierno para combatir la infla-
ción. Lra coyuntura económica y el
arranque prematuro de la campaña
electoral pueden obligar al gobier-
no a una política de "freno y a-
rranque", que daría al traste con
cualquier programa de sólida reac-
tivación. Las primeras dos semanas
de actuación del nuevo Presidente
del BCV, Leopoldo Díaz Bruzual,
apuntan en esa dirección. En dos
martes consecutivos (17 y 24 de
marzo), el BCV resolvió dos reduc-
ciones de las tasas de interés, co-
mo para no dejar dudas de que esa
institución piensa convertirse en el

brazo derecho de la política anti-
inflacionaria y expansiva del go-
bierno. Pero lamentablemente la
economía tiene sus leyes y una de
ellas es que resulta prácticamente
i mposible combatir la inflación y
expandir la economía al mismo
tiempo. Un ejemplo típico de ello
es precisamente la manipulación
de las tasas de interés. Al reducir
las tasas de interés se logra, efecti-
vamente, reducir el costo del di-
nero y ello conduce teóricamente
a un aumento menos acelerado de
los precios. Por otra parte, al ser
el dinero más barato las empresas
y los consumidores demandan más
créditos para expandir la produc-
ción o el consumo, con lo cual pa-
recería que se hubiese logrado esa
combinación ideal de reducción de
la inflación y reactivación econó-
mica. Pero la dicha será corta, ya
que al haber más créditos y más
dinero circulando, la demanda de
insumos industriales y de bienes
de consumo aumentará, presionan-
do nuevamente los precios hacia
arriba. Si se consiguiera aumentar
la capacidad productiva en la mis-
ma proporción que la demanda,
esta presión inflacionaria desapare-
cería, pero por desgracia no es es-
to lo que suele ocurrir en Vene-
zuela.

En consecuencia, la reducción
de las tasas de interés desemboca-
rá al final en una mayor inflación.
El Banco Central se verá obligado
a elevar de nuevo las tasas para res-
tringir el uso del dinero y frenar así
la demanda. Volveremos de esta
forma a la situación de partida,
pero con unos puntos más de infla-

ción. Esta ha sido, al menos, la ex-
periencia de otros países, cuando
se ha pretendido combatir la infla-
ción y reactivar la economía a tra-
vés de una simple reducción de los
intereses.

No queremos impartir pesi-
mismo con estos comentarios, sino
únicamente llamar la atención so-
bre los peligros de una política
monetaria excesivamente simple, al
servicio de fines políticos de cor-
to plazo. Hay soluciones, pero
siempre y cuando se respete la
complejidad de la vida económica
y se elabore una política económi-
ca coherente y estable. En lo que
se refiere a las tasas de interés, por
ejemplo, se pueden diferenciar sec-
tores prioritarios, a los que se les
aplique tasas preferenciales. De he-
cho, esta diferenciación se está lle-
vando a cabo en los sectores vivien-
da y agricultura. En el sector vi-
vienda, concretamente, el gobier-
no venía esforzándose por favore-
cer los créditos para viviendas de
interés social. Sin embargo, las
fluctuaciones del mercado finan-
ciero norteamericano crearon una
gran inestabilidad en las tasas de
interés y las elevaron a niveles
muy altos.

SUBSIDIO DE LOS INTERESES

Con el subsidio de los intere-
ses de los créditos para compra de
viviendas sociales se pretenden dos
objetivos: 1) Reducir la carga de
los intereses y disminuir de esa
forma las cuotas mensuales; 2) Ais-
lar los intereses de los vaivenes
continuos del mercado financiero.

¿En qué consiste concreta-
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mente el subsidio y quiénes podrán
disfrutarlo?

El comprador de una vivien-
da de interés social (se llaman de
"interés social" las viviendas cuyo
precio no excede de 350.000.00
bolívares), que recibe un crédito
de una institución financiera, pa-
gará únicamente un interés básico
por los primeros Bs.120.000 de
crédito. Este interés básico será fi-
jado anualmente por el Estado.
Todavía no ha sido establecido el
monto del interés básico para este
año, pero se estima que oscilará
entre el 8 por ciento y el 9 por
ciento. El subsidio consiste en que
el Estado, a través del Fondo Na-
cional de Desarrollo Urbano, paga-
rá a la institución financiadora
( Bancos Hipotecarios, Entidades
de Ahorro y Préstamo, etc.) la di-
ferencia entre la tasa de interés bá-
sica y la tasa que rija en ese mo-
mento en el mercado financiero.

Un ejemplo servirá para ex-
plicar el mecanismo. Un compra-
dor de una vivienda de Bs.250.000
recibe de un banco hipotecario un
crédito de Bs.200.000. Suponga-
mos que la tasa de interés del mer-
cado sea 12 por ciento y que la tasa
básica haya sido fijada en 8 por
ciento. Por los primeros 120.000
bolívares el comprador paga única-
mente la tasa básica del 8 por cien-
to y el Estado se encarga de pagar-
le al banco el otro 4 por ciento pa-
ra completar la tasa del mercado.
Por los restantes 80.000 bolívares
del crédito tendrá el comprador
que pagar la tasa del mercado, o
sea 12 por ciento, ya que no hay
subsidio por encima de Bs.120.000.

^ y

x^.

Este subsidio durará únicamente
por los primeros cinco años del
crédito y será a fondo perdido, es
decir, no se exigirá su devolución.
Sin embargo, las cuotas mensuales
no aumentarán al finalizar el subsi-
dio, ya que la institución financie-
ra se compromete a prorrogar el
plazo para la cancelación del crédi-
to, de tal forma que las cuotas per-
manezcan iguales.

¿QUIENES PODRAN GOZAR
DEL SUBSIDIO?

El disfrute del subsidio que-
dará limitado a personas naturales,
que cumplan una serie de requisi-
tos:

— Ser venezolano residente o
extranjero con más de cinco
años de residencia ininte-
rrumpida,
— No tener vivienda propia y
destinar la vivienda a habita-
ción propia,
— Demostrar que los ingresos
no son ni mayores ni menores
que dos veces y media la cuo-
ta mensual del crédito.
La intención de estas restric-

ciones es buena, pero implicará una
mayor complicación de la ya sufi-
cientemente, complicada tramita-
ción de los créditos.

REPERCUSIONES PARA
LA INDUSTRIA DE LA
CONSTRUCCION

El anuncio del subsidio ha si-
do muy bien acogido en el medio
inmobiliario y de la construcción.
La razón es muy sencilla: Con el
subsidio se reducen las cuotas men-
suales de amortización de los cré-

ditos y aumenta, en consecuencia,
el número de posibles comprado-
res de viviendas. Las entidades fi-
nanciadoras exigen que las cuotas
no sobrepasen un cierto porcenta-
je del ingreso del comprador. Al
reducirse las cuotas, el ingreso mí-
nimo exigido es menor y son más
las familias que tendrán acceso a
esa vivienda. De todas formas, no
está claro todavía si el cálculo del
ingreso mínimo se hará sobre la
base de las nuevas cuotas subsidia-
das o de las que hubiesen resulta-
do sin subsidio. En ese caso, el es-
fuerzo del subsidio será completa-
mente estéril, ya que no mejorarán
las escasas posibilidades actuales
de acceso a la vivienda propia. Ha-
brá que esperar el decreto de im-
plementación que el Ministro Oroz-
co anunció para fines de abril.

En cualquier caso, esta medi-
da encaja dentro de las intenciones
del gobierno de incentivar la ofer-
ta de viviendas de bajo precio. Has-
ta ahora, los promotores y cons-
tructores privados se han concen-
trado en la vivienda de clase media
y alta. Sin embargo, casi el 90 por
ciento de la población no tiene ac-
ceso a esa vivienda. Por eso, es po-
sitiva toda medida que sirva para
ampliar la capacidad de compra
de los sectores de menos recursos
y para obligar al sector privado a
construir viviendas de bajo precio.
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¿EX1T0 O FRACASO?

El modelo económico chileno
SERGIO BITAR

En algunos círculos latinoamerica-
nos se ha propagado una imagen exito-
sa del modelo económico chileno. Cier-
tos empresarios y ejecutivos, ligados
principalmente a la banca y al comercio,
suelen admitir que Chile ha sido un
fracaso político, pero afirman que ha
habido éxito económico. La banca trans-
nacional también ha contribuido a pro-
yectar tales impresiones, aunque mini-
mizando los hechos políticos por "no
ser de su incumbencia".

Lo que les resulta atractivo es la
si mplicidad y drasticidad de los princi-
pios en que se sustenta el esquema ultra-
liberal:
a) Fuerte reducción de la presencia esta-
tal en la economía, pues genera la inefi-
cacia y coarta las libertades.
b) Liberalización total de los precios y
vigencia plena del mercado como regula-
dor superior de la actividad económica.
c) Total apertura externa de la economía
para inducir la mejor asignación de re-
cursos y conquistar las ventajas compa-
rativas.
d) Eliminación de los obstáculos para el
libre flujo de capitales y, en particular,
la concesión de amplias garantías y fran-
quicias para las compañías transnacio-
nales, y
e) I mplantar la "paz social" y la "seguri-
dad" que necesitan los grandes inversio-
nistas nacionales y extranjeros.

Según los gobernantes chilenos es-
tas reglas proporcionarían incentivos su-
ficientes para desatar un proceso de cre-
cimiento sostenido. Tal crecimiento, au-
tomáticamente, favorecería a toda la po-
blación y el mercado se encargaría de lo-
grar una más justa distribución del ingre-
so.

Esta conceptualización, mucho
más cercana a un discurso ideológico
que a la ciencia económica, ha encontra-
do en Chile condiciones próximas a un
laboratorio. Es difícil encontrar otro ca-
so de aplicación más primario de estos
principios; de allí el interés que reviste
el análisis de esta experiencia para eva-
luar sus consecuencias.

Nuestra afirmación básica es que,
al cabo de siete años de aplicación, el
modelo económico chileno no ha tenido
éxito. Ha logrado algunos resultados
parciales y temporales, pero carece de
fortaleza y dinámica interna. En nada se

asemeja al tipo de desarrollo dé Brasil,
México o Venezuela, con una base más
sólida, cimentada en un aparato produc-
tivo en expansión. Su dinámica ha pro-
venido de un proceso de concentración
financiera y de especulación, alimentado
por un acelerado endeudamiento exter-
no.

Para evaluar el grado de éxito del
modelo utilizaremos cuatro criterios.
Primero, que sostenga un ritmo de creci-
miento mediano o alto, con bases sóli-
das, es decir, con un buen ritmo de in-
versión productiva. Segundo, que am-
plíe sus beneficios a nuevos grupos de la
población, mejorando la distribución del
ingreso y de la riqueza. Tercero, que
preserve o eleve la capacidad nacional de
dirección para resguardar la autonomía
y la seguridad nacionales. Cuarto, que la
trayectoria se recorra sin desajustes fi-
nancieros significativos. Observemos
los resultados en cada uno de estos fren-
tes.

UN CRECIMIENTO LENTO
El crecimiento del período 1974-

1980 ha sido lento. Entre esos años la
tasa de aumento del producto geográfico
bruto, promedio anual, fue 2,8 por cien-
to. La del producto industrial fue aún
más baja, alcanzando apenas al 0,7 por
ciento, mientras el sector agrícola cre-
ció al 2,5 por ciento.(1) Todas estas ci-
fras son inferiores a las históricas. Entre
1960 y 1970 el producto geográfico cre-
ció al 4,5 por ciento anual, mientras la
producción de bienes también se expan-
dió a una tasa similar.(2) El sector más
afectado ha sido el industrial y las pro-
pias cifras oficiales revelan que en 1980
la producción resultó inferior a la de

1972. (3)
Es cierto que el aumento del pro-

ducto en los últimos años fue más eleva-
do que el promedio 1974-80; pero ese
crecimiento sirvió para compensar la caí-
da del producto provocada en 1975 por
la política de "shock". Es importante
señalar también que el aumento de los
sectores productivos ha sido apreciable-
mente más bajo que el de los servicios.
Los primeros crecieron en 1.3 por cien-
to promedio, mientras los servicios al
4.2 por ciento. El sector más dinámico
ha sido el financiero, mientras el más es-
tático ha sido el industrial. Estas últimas
cifras revelan el carácter más especulati-
vo que productivo del modelo.

No solo el ritmo de crecimiento
pone de relieve la debilidad de los secto-
res productivos; también lo 'confirman
las cifras de inversión en capital fijo. Se-
gún las fuentes oficiales, la tasa de au-
mento promedio anual de la inversión
fue de 0.6 por ciento en el período
1974-1980.(4) El coeficiente de inver-
sión (como porcentaje del producto) al-
canzó apenas el 11.2 por ciento en el
período 1974-79. (5) Esta tasa, bastante
inferior a la del período 1960-70 que
alcanzó el 15 por ciento, constituye un
serio obstáculo para la evolución futura
de la economía chilena.

La pérdida del capital humano
también ha debilitado la base económica.
La profusa emigración de profesionales
y técnicos, la reconversión de especialis-
tas a actividades comerciales, el deterio-
ro de la calidad de la educación universi-
taria y la disminución del número de a-
lumnos le restan al país recursos que son
mucho más difíciles de reponer que las
maquinarias.

Cuadro 1: CHILE: CRECIMIENTO DE LA ECONOMIA (Millones de $ 1977)

Tasa Crecimiento
1974 1980 Prom. Anual (o/o)

P.G.B. 295.124 359.044 2,8
Industrial 72.993 76.776 0,7
Agrícola 23.893 28.193 2,5
Sectores Productivos 145.113 158.567 1,3
Sectores de Servicios 150.011 200.477 4,2
Inv. Geogr. Br. en
Capital Fijo 50.489 52.532 0,6

Fuente: Odeplán, op. cit.
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El primer criterio, en consecuen-
cia, conduce a una conclusión: el mode-
lo económico no ha servido para crear
una base de crecimiento productiva sóli-
da, sino para aumentar principalmente
los servicios, producto de la nueva ex-
pansión financiera.

INJUSTA DISTRIBUCION DE
LOS ESCASOS FRUTOS

Tras siete años de políticas ultrali-
berales el salario real promedio de los
trabajadores experimentó una disminu-
ción, situándose en 1979 por debajo
del existente en 1970. Sobre una base
igual a 100 en 1970 los salarios y remu-
neraciones reales alcanzaron a 82,3 en
1979. En el cuadro No.2, se observa la
divergencia entre las cifras oficiales de
inflación y las corregidas en base a las
propias fuentes de gobierno. Mientras
según el gobierno las remuneraciones rea-
les crecieron en 72.4 por ciento, según
las correcciones bajaron en 17.7 por
ciento entre 1970 y 1979. El perjuicio
provocado por tales manipulaciones es
grande por cuanto los reajustes salaria-
les dependen del índice oficial.

La regresión en la distribución del
ingreso también queda patente conside-
randó ' la distribución del consumo. El
consumo del 20 por ciento más pobre
de la población bajó de un 7.6 por cien-
to del total a un 5.2 por ciento entre
1970 y 1979, mientras el del 20 por
ciento más rico subió de! 44.5 por cien-
to al 51.0 por ciento.(7)

La brusca elevación del desempleo,
a partir de 1974 es 'otra consecuencia
del modelo en aplicación. Las tasas de
desocupación, incluyendo el llamado
Programa de Empleo Mínimo, excedie-
ron el 20 por ciento en 1976, para ba-
jar algo en los últimos años, mantenién-
dose sin embargo por encima del 15 por

ciento en 1980.(8)
La reducción apreciable del gasto

público social, en educación, salud, vi-
vienda y otros beneficios para sectores
de menores ingresos, también ha afecta-
do a una proporción elevada de los chi-
lenos.

Conjuntamente, la concentración
de la riqueza llegó a límites jamás cono-
cidos en el país. La centralización del
capital financiero en manos de 4 6 5
grandes grupos, el traspaso hacia ellos de
los recursos que antes manejaba el Esta-
do, la apropiación a bajos precios de las
empresas públicas y de la tierra asigna-
da por la Reforma Agraria, han alterado
profundamente la estructura de la pro-
piedad.
En suma, de acuerdo al segundo criterio,
de la repartición de los frutos, tampoco
el modelo ha sido exitoso. Por el contra-
rio, la concentración de la propiedad, el
desmantelamiento del Estado y la regre-
sión distributiva del ingreso han servido
para construir un modo de financiamien-
to elitista con escasa capacidad para re-
integrar a estratos más extensos de la
población.

La soberanía y la seguridad nacio-
nales, tercer criterio para juzgar el mo-
delo, se han visto también vulneradas. El
resentido aparato productivo fue objeto
de la penetración de empresas extranje-
ras, que aprovecharon para comprar
empresas estatales y privadas nacionales
a bajo costo. El aparato financiero, cen-
tro conductor de la economía, también
se transnacionalizó, operando en estre-
cho vínculo con el sistema financiero in-
ternacional. Si a ello se agrega un frente
interno dividido por una aguda concen-
tración del ingreso, el retroceso de la
industria metalmecánica y el creciente
endeudamiento se puede concluir que el
modelo ha vulnerado el objetivo estraté-

gico de la soberanía nacional.
En síntesis, el mercado libre desa-

tó un lento crecimiento, dando preferen-
cia a las actividades especulativas; no fa-
voreció a las mayorías, sino que ha con-
centrado el ingreso y la riqueza; no re-
forzó la posición económica externa de
Chile, sino que ha debilitado su sobera-
n (a.

INFLACION Y BALANZA DE PAGOS:
EXITOS PARCIALES

La reducción de la inflación ha si-
do un resultado de importancia, más
aún si se compara coh el fracaso de la
política antinflacionaria argentina. Los
logros, sin embargo, han estado por de-
bajo de las metas reiteradamente anun-
ciadas por personeros gubernamentales,
y no fue posible incluso en 1980 bajar
del 30 por ciento. Las drásticas medi-
das empleadas hicieron pensar a los eco-
nomistas del régimen que la desacelera-
ción inflacionaria sería más rápida y que
sus consecuencias sociales serían menos
dramáticas.

Sin duda, era posible imaginar un
set de medidas distintas que hubiera al-
canzado resultados similares sobre los
precios, sin afectar tanto el crecimiento
y el nivel de vida de los trabajadores. Si
no se hizo fue porque las medidas eco-
nómicas buscaron no solo contener la
inflación, sino principalmente facilitar
los cambios de propiedad, el desmante-
lamiento estatal y el enlace con la banca
y las corporaciones transnacionales. El
objetivo central era y es político: cam-
biar profundamente la estructura para
i mpedir que en el futuro la sociedad chi-
lena retome las tendencias históricas de
democratización.

En relación a la balanza de pagos
el gobierno mostró también buenos re-
sultados al comienzo. Las exportaciones
no tradicionales han crecido y se han e-
levado las reservas internacionales. Sin
embargo, ese movimiento positivo pare-
ce haberse detenido y la balanza de pa-
gos presenta ahora crecientes desequili-
brios.
- En efecto, las exportaciones se ex-
pandieron inicialmente gracias a tres fac-
tores: contracción de la demanda inter-
na, utilización de capacidades que ter-
minaron de instalarse en el período
1971-73 (especialmente en cobre, papel
y celulosa) y tasa de cambio inicialmen-
te favorable. Paralelamente las importa-
ciones se mantuvieron bajas por la misma
contracción de la demanda interna. Ello
permitió enderezar el déficit en la balan-
za comercial hasta 1976.

Pero la tendencia se invirtió a paf=

Cuadro 2: TASAS DE INFLACION Y SUELDOS Y SALARIOS REALES

Sueldos y Salarios Reales
Inflación (o/o) Deflactados según

IPC-Oficial IPC-Corregido IPC-Oficial 1 PC-Corregido

1970 34.9 36.1 100.0 100.0
1974 375.9 369.2 104.0 65.1
1975 340.7 343.2 101.1 62.9
1976 174.3 197.9 108.2 64.8
1977 63.5 84.2 135.9 71.5
1978 30.3 37.2 155.3 76.0
1979* 38.9 38.9 172.4 82.3

Para 1979, se usa como índice corregido el índice oficial.
IPC: Indice de Precios al Consumidor.

Fuente: Cortazar y Marshall op cit.
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Cuadro 3: BALANCE COMERCIAL Y EN CUENTA CORRIENTE
(millones de dólares)

1 976 1 977 1 978 1 979 1980

Exportaciones de Bienes 2.087 2.180 2.469 3.821 4.800
I mportaciones de Bienes —1.427 — 1.967 —2.544 -3.579 —5.500
Ingresos por Servicios Netos
(no procedentes de factores) —196 —380 —425 —532 —325
Balance Comercial +464 —167 —500 —290 —1.025
Pagos netos de utilidades e
intereses al capital extranjero —326 —358 —445 —698 —925
Balance en Cuenta Corriente 145 —513 —888 ' —894 —1.850

Fuente: Para 1976 a 1979, CEPAL Estudio Económico de América Latina 1979, Santia-
go, 1980, p. 214 Cuadro 20. Para 1980, CEPAL "Balance Preliminar de la Eco-
nomía Latinoamericana durante 1980" Stgo. Dic. 1980.

marco rígido, lo que más ha contribu,•
do a corregir los principales desequili-
brios iniciales, a aplacar el descontento
y a insertar la actividad de las personas
en el esquema actual ante la aparente
i mposibilidad de modificarlo.

Más que un éxito económico y un
fracaso político, podría argumentarse
que el verdadero "éxito" ha sido el polí-
tico. La economía no ofrece un -poten-
cial de expansión productiva en base a
su esfuerzo interno. Ha tenido y tendrá
un sesgo especulativo, con escasa capaci-
dad para difundir un bienestar creciente
a la población. El modelo político, en
cambio, ha impuesto su predominio,
desarmando toda oposición y aplastan-
do toda protesta.

El engarce ideológico del modelo
económico con el político es que la li-
bertad económica conduce a la libertad
política. Por ahora esa libertad económi-
ca ha podido implementarse y sostener-
se con la represión y no parece posible
disociar ultraliberalismo económico y
dictadura política. Ello también se ma-
nifiesta con claridad a nivel del aparato
estatal. El desmontaje de las funciones
estatales en el ámbito económico ha ido
aparejado de un enorme reforzamiento
del aparato represivo del Estado.

El modelo perdura entonces no
por sus resultados económicos, sino por
la implantación de un régimen político
i mplacable.

(1) Cifras de Odeplán, estimaciones de las Cuentas Nacionales, Mimeo. Dic. 1980.
(2) Foxley A. "Hacia una Economía de Libre Mercado: 1970-78". Colección Estudios

CIEPLAN, No.4, Santiago, Noviembre 1980.
(3) Con índice 100 para 1968, la producción industrial fue de 122.6 en 1972 y 114.9 en

1980. Economic and Financia) Survey, Santiago, Febrero 1981. Calculado en base a ci-
fras del Instituto Nacional de Estadísticas.

(4) Odeplán, op.cit. Se debe tener en cuenta que ese crecimiento se mide sobre la base del
año 1973, año en que por razones obvias la inversión fué bajísima.

(5) Foxley A. op.cit. Si se calculara la inversión neta (descontada depreciación) los resulta-
dos sería aún más escuálidos, pues considerando que muchas fábricas cerraron, la depre-
ciación ha sido mucho más intensa que en condiciones normales de operación.

(6) Estos resultados surgen del índice de sueldos y salarios del Instituto Nacional de Estadís-
ticas y del índice corregido de precios realizado por Cortazar y Marshall en "Indice de
Precios al Consumidor" Colección Estudios CIEPLAN No.4, Santiago, Noviembre 1980.

(7) Calculado a partir del Instituto Nacional de Estadísticas Encuesta de Presupuestos Fami-
liares, 1969 y 1978. Ver Cortazar R. "Remuneraciones, Empleo y Distribución del Ingre-
so en Chile: 1970-78". Mimeo, CIEPLAN, Santiago, diciembre 1979.

(8) El Programa del Empleo Mínimo, con 40 dólares mensuales de salario y con un carácter
transitorio, es una forma velada de ocultar desempleo. Un estudio efectuado en 1979
constató que la ocupación total pasó de un índice 100 en 1970, apenas a un índic e 1 02,7
en 1978, ver Meller et al "La evolución del empleo en Chile: 1974-78" en Estudios
CIEPLAN, No.2, Santiago, diciembre 1979.

(9) El texto más ilustrativo de este proceso es Dahse F. El Mapa de la Extrema Riqueza. Edi-
torial Aconcagua, Santiago, Noviembre 1979.

(10) Cifras del Banco Central de Chile.

tir de ese año. La brusca apertura exter-
na desató una creciente importación, cu-
yo ritmo ha excedido el de las exporta-
ciones. El déficit en la balanza comercial
ha ido en ascenso, para culminar en
1980, superando los 1.000 millones de
dólares. El enorme flujo de capitales, vía
endeudamiento, ha permitido financiar
el déficit comercial, compensar el pago
de intereses de la deuda, y elevar las re-
servas internacionales.

Pero la deuda externa pasó de
4.774 millones en 1974 a 11.339 millo-
nes en 1980, acelerándose apreciable-
mente en los últimos años. Creció en
27 por ciento en 1978, 22 por ciento en
1979 y 35 por ciento en 1980.(10) En
1980 el servicio de la deuda excedió el
50 por ciento de las exportaciones, uno
de los porcentajes más elevados de Amé-
ria Latina.

Así, el esquema aperturista conce-
bido para resolver los problemas de ba-
lanza de pagos ha desatado un creciente
déficit en la cuenta corriente y un inusi-
tado proceso de endeudamiento externo.
Aquí radica un grave desequilibrio, no
solo por la ampliación progresiva y rápi-
da del endeudamiento, sino por su pa-
pel crucial en el funcionamiento econó-
mico. El despliegue de bienes de consu-
mo, las enormes utilidades de la banca
privada, la activación de comercio y úl-
timamente de la construcción se alimen-
tan con ese endeudamiento. Por otro la-
do, la total apertura, al generar un alto
coeficiente de importación, ha hecho
muy dependiente el ritmo de inflación
a la tasa de cambio.

Por cierto, la incidencia de este fe-
nómeno sobre el funcionamiento del
modelo dependerá de la capacidad para
continuar el endeudamiento con la ban-
ca privada extranjera. Su perdurabilidad
es función de la situación financiera
mundial, de la liquidez internacional, de.
su reciclaje y de la confianza que inspire
el régimen político.

EL VERDADERO "EXITO"
ES POLITICO

El gran logro ha sido el control y
la conducción de las expectativas. Así
ocurrió en los momentos más recesivos,
reprimiendo y culpando al pasado; en
las fases siguientes, anunciando tiempos
mejores para todos; impulsando una on-
da de consumismo para desviar las aspi-
raciones sociales; proyectando una ima-
ge de orden, limpieza y estabilidad para
atraer a los bancos extranjeros; atomi-
zando la sociedad para evitar la organi-
zación de la base. Ha sido, entonces, el
manejo político, la imposición de un
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¿Aumentos . salariales?
JOSE IGNACIO ARR/ETA A.

El 5 de marzo, José Vargas, presi-
dente de la CTV, lanzó una bomba que
dejó perplejos a propios y extraños. "La
CTV estudiaba un incremento del 35
por ciento en los salarios". El costo de
la vida había subido en un 35 por cien-
to.  deterioro del salario real habría
descendido a tal punto que un bolívar
de antes, ahora sólo vale 0,60. El alza
del costo de la vida ha barrido con los
beneficios obtenidos por la última ley
de aumentos salariales. La inflación del
23 por ciento unida a las subidas en las
tarifas de los servicios ya efectuados o
por venir motivaban el anuncio.

¿Cuál era el significado de esta de-
claración? ¿Era un globo de ensayo o se
trataba de un mecanismo de distracción,
ya habitual en Vargas en tiempos de cri-
sis de su partido? Maza Zavala se apresu-
ró a clarificar la inconveniencia de un
aumento general, dado que los precios
siempre suben más rápido que los sala-
rios. Los asesores cetevistas también fue-
ron sorprendidos y solicitaron una reu-
nión urgente. A partir de ésta se clarifi-
có el pensamiento de Vargas. No se tra-
taba de un nuevo aumento general sino
de "compensaciones" salariales ante el
decreciente poder adquisitivo de los sa-
larios. En este sentido se vinculaba di-
rectamente al "Manifiesto de Porlamar".
La problemática del costo de la vida no
es algo creado sólo por motivaciones po-
líticas. Las cifras del BCV tan impugna-
das por el hoy flamante presidente de
dicha entidad bancaria son claras. Las
amas de casa, por su parte, no necesitan
acudir a los informes económicos para
sentir los efectos erosionales de sus pa-
gas.

Los empresarios rápidamente res-
pondieron que, aun estando abiertos al
diálogo con los sindicatos, era evidente
que la estructura económica no podía
aguantar una nueva escalada de costos
salariales. El complejo problema salarial
no debe divorciarse del análisis sobre el
aumento de la productividad y sobre el
manejo de la inflación. Los incrementos,
no acompañados de ascensos en la pro-
ductividad, los elevados índices de ga-
nancia, además de la galopante inflación
foránea y doméstica serían los causantes
de la crisis. En este caso concreto los
culpables serían trabajadores, bodegue-
ros y gobierno. Los empresarios serían
quienes sufrirían las consecuencias. El
Dr. Añez Fonseca declaraba que `los
sectores económicos viven una situación
bastante precaria, afectados por un pro-
ceso inflacionario de procedencia forá-
nea con importantes incidencias sobre
las estructuras de costos nacionales...

Hay dificultades financieras para satis-
facer los requerimientos del aparato pro-
ductivo y el recurso financiero está afec.
tado por unas tasas de interés muy altos"
("El Diario", 7-III .81 p. 32). Por el con-
trario debido a la ley salarial y a nume-
rosos contratos, los sectores laborales
habrían incrementado sus remuneracio-
nes en un 50 por ciento y hasta en un
60 por ciento en algunos casos" (cfr.
ibid.) Es evidente que no se dice sobre
qué base ni tampoco cuáles son los índi-
ces de explotación para los empleadores.

Los índices de ganancia en la co-
mercialización serían, no sin razón, otra
de las causas fundamentales del aumen-
to del costo de la vida. Lo que causa in-
dignación es la acusación que hace FE-
DECAMARAS sobre quiénes serían es-
tas sanguijuelas de la colectividad: "la
situación del país es... elevados índices
de ganancia en la comercialización de
bienes, especialmente en el segmento
menor del comercio organizado, es de-
cir en lo que podría llamarse el 'comer-
cio marginal', por consiguiente los abas-
tos, bodegas y demás establecimientos
comerciales pequeños" (!). ("El Uni-
versal", 24-I1I-81, p. 1-14). Lo que síes
claro es que el alto costo de la vida tiene
uno de sus ingredientes básicos en la po-
lítica de liberación de precios, cuyo pri-
mer beneficiario ha sido nuestro comer-
cio monopolista, simbióticamente liga-
do con nuestros grandes grupos econó-
micos.

El estudio de las causas de la defi-
ciente productividad, frecuentemente
olvida en el análisis la ausencia de efi-
ciencia empresarial y organizativa, los
ausentismos ejecutivos y de modo espe-
cial se pasa por alto lo que está en la
raíz de la poca motivación para la pro-
ductividad y que es la estructura de la
toma de decisiones y de la distribución
de los frutos del producto.

La CTV consciente de la comple-
jidad de los mecanismos económicos tra-
tó de manifestar el contenido variado de
su posición. Su lucha se centra en el lo-
gro de la comisión de precios, salarios y
costos. De aquí saldrán los reajustes pe-
riódicos en los salarios, es decir la "es.
cala móvil de salarios" (MEP). Estarían
en ella representados, el gobierno, FE-
DECAMARAS y la CTV, de modo que
el BCV pueda elaborar los índices reque-
ridos. No debemos olvidar que los cos-
tos de producción, frecuentemente, son
elevados por el traspaso de gastos priva-
dos de dueños, ejecutivos y sus familias.
¿Por quá esto debe ser absorbido por el
consumidor o deducido de los impues-
tos? Los ajustes periódicos, se arguye,

despreocuparían a los trabajadores de
los factores inflacionarios. La presencia
de los otros agentes (patronos y gobier-
no) y de sus intereses equilibrarían la
situación. La sinceración de los costos
reales, por una parte, y la vigilancia y
concordancia con los precios de venta,
por otra, serían la garantía del equili-
brio salarial. Sin embargo en aras de una
mayor justicia redistributiva se plantean
escalas decrecientes de aumentos, favo-
reciendo a quienes tienen ingresos infe-
riores.

El "Manifiesto" que inspira esta
demanda de "compensación" se preocu-
pa también por el mejoramiento de la
productividad a través de la "comisión
nacional de productividad" con repre-
•sentación, a su vez laboral y donde se es-
tablecerían los indicadores que sirvieron
de base para las bonificaciones en la
contratación colectiva. Las auditorías
internas, basadas en sistemas de contabi-
lidad comunes, posibilitarían el conoci-
miento de la rentabilidad económica de
la empresa como base del incremento sa-
larial. (Si esto se hubiera hecho, podría-
mos saber si realmente la industria tex-
til está en crisis y qué se ha hecho de
las ganancias anteriores acumuladas).
Los bonos por antigüedad y el aumento
de retribuciones no monetarias (vacacio-
nes prolongadas, reducción de la jornada
de trabajo, prestación de servicios como
transporte, comedores, alimentación,
etc.) son otras alternativas de compensa-
ción propuestas y donde se entrevé el in-
terés laboral en el rendimiento producti-
vo. Aquí hay mucho campo para la con-
certación entre trabajadores, empresa-
rios y gobierno. Estas propuestas pro-
fundizan el postulado radical del VIII
Congreso de la CTV: la Cogestión. No
esperamos que los patronos los acepten.
Pondrían en cuestión su modelo econó-
mico. Dudamos que ni siquiera los 7
puntos entregados por la CTV a FEDE-
CAMARAS obtendrán respuesta válida.
El desempleo, como se está demostran-
do en la construcción, empresas textiles,
serán su dialogo. La CTV debe estar
atenta a esto. Los empresarios no quie-
ren rebajar sus índices de ganancia. Esta
es la verdad.

/ // \ /'
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Dialéctica de la identidad nacional
ESTEBAN EMILIO MOSONYI

Identidad es el conjunto dialéctico
de especificidades - tanto objetivas co-
mo subjetivas— actuantes dentro de una
sociedad, por pequeña que ella sea y por
menores que sean sus diferencias aparen-
tes respecto de otras colectividades.

Mucho se ha discutido reciente-
mente en torno a la problemática de la
identidad nacional del venezolano y de
todo un conjunto de planteamientos
íntimamente ligados, tales como especi-
ficidad latinoamericana, mestizaje socio-
cultural y otros tópicos. Primero que
nada es bueno señalar que estas discusio-
nes no son gratuitas. Obedecen a una
profunda necesidad de definir lo que no
está definido, llenar un vacío colectivo
sentido por casi todos, enrumbar a toda
una sociedad por un sendero distinto de
la rutina convencional e inerte por la
que hemos transitado. Independiente-
mente de los resultados finales de la
búsqueda, el solo hecho de existir esta
preocupación justifica con creces nues-
tra dedicación al problema.

Más no podemos entrar a caracte-
rizar algo tan complejo como la identi-
dad, sin enfrentar primero una serie de
preconcepciones que obstaculizan nues-
tro entendimiento de todo cuanto este
concepto pueda implicar. Es sintómá-
tico que nada ni nadie haya podido apa-
gar el vivo interés que sectores crecien-
tes de nuestra opinión pública profesan
por este tipo de reflexiones. Pero como
ha habido muchos intentos de minimi-
zar y desviar el tratamiento del tema de
todas las formas posibles, nos parece in-
teresante rebatir en algunos puntos las a-
berraciones más corrientes que hemos
podido encontrar. A través de ellos se
entreverán los mecanismos que mueven
la diálectica de la identidad nacional.

1. ES FALSO QUE EL PUEBLO VENE-
ZOLANO CAREZCA DE IDENTIDAD

Muchos tratan de esgrimir, sin ar-
gumentos de fondo, la inexistencia de
la identidad nacional. Para ello se basan
en síntomas superficiales, no tan dif(ci-
les de detectar. Se habla de que Vene-
zuela es un país joven y siempre cam-
biante. Se recurre al argumento del mes-
tizaje para sostener que somos una mez-
colanza indefinible. Se echa mano de
todo un conjunto de constataciones co-
mo la ideología del nuevorriquismo, la
tendencia al facilismo y a la improvisa-

ción, la apariencia de que estamos nave-
gando a la deriva.

Ninguna de estas improvisaciones
es totalmente falsa, pero todas ellas dis-
tan muchísimo de representar la verdad
histórica o de ofrecernos una explicación
coherente y articulada. Venezuela es
una nación joven en su conformación
actual, pero se cimienta sobre raíces mi-
lenarias. El mestizaje es real, mas en el
fondo no hace más que recombinar in-
gredientes previamente existentes. Lo
del nuevoriquismo y lo de la cultura del
petróleo son concreciones muy caracte-
rísticas de la historia venezolana del si-
glo XX, que han alterado y desviado la
marcha de nuestra sociedad, pero no al
extremo de haber socavado totalmente
nuestra personalidad colectiva.

Existe aún un país que se llama
Venezuela y cuyos ciudadanos somos
los venezolanos. Cada cual sabe a cien-
cia cierta si es o no es venezolano, salvo
algunos casos marginales que siempre
se dan en cualquier colectivo. Un vene-
zolano no suele tener dificultad en reco-
nocer a un compatriota en el exterior o
al extranjero en su propio suelo, aunque
este tenga muchos años en Venezuela.
Es verdad que ni el idioma, ni la forma de
comportarse ni la identificación viven-
cial con el país son criterios absolutos
para definir a un venezolano. Hay vene-
zolanos que no hablan bien el castella-
no y extranjeros que lo pronuncian con
acento caraqueño. Tenemos observacio-
nes análogas para cualquier otro criterio
identificador. Pero todo esto no quita
que un venezolano reconozca casi infali-
blemente a cualquiera de sus compatrio-
tas con sólo tener con él un trato sufi-
cientemente prolongado para disipar las
posibles confusiones o equivocaciones
iniciales.

Un venezolano normal no podrá
desprenderse jamás de las marcas de su i-
dentidad, aun cuando quisiera hacerlo.
En todo caso quienes lo rodean no tar-
darían en descubrir su verdadera filia-
ción.

2. ES FALSO QUE HABLAR DE IDEN-
TIDAD E IDENTIFICACION NOS RE-
MITA A LA NOCION DE LO UNIFOR-
ME Y DE LO INMUTABLE

Ni siquiera el individuo humano
—prototipo de identidad biológica y psi-
quíca— es internamente homogéneo o

permanece inalterable con el correr de
los años. La persona humana cambia en
cada fracción de segundo sin dejar de ser
ella misma. Durante su historia de vida,
desde la infancia hasta la vejez, pasa por
transformaciones de mucho calibre, aun
siendo siempre el mismo individuo. La
personalidad es algo tan dinámico que
todo ser humano normal puede alber-
gar en un momento dado pensamientos
contradictorios y sentimientos encontra-
dos.

Si esto es así en el individuo hu-
mano, con más razón observaremos que
las sociedades humanas son dialécticas
—internamente contradictorias— y que
cambian sin cesar, preservando no obs-
tante toda su identidad. El venezolano
de hoy es tan legítimo como el del si-
glo pasado o el de comienzos del pre-
sente, aunque use automóvil, vea pelí-
culas en el cine o vote cada cinco años
para elegir al presidente de turno. Sabe-
mos que hay contradicciones antagóni-
cas entre un venezolano pobre y otro
multimillonario, las cuales tendrán que
resolverse históricamente a favor del
primero. Pero entre tanto ambos coexis-
ten en el mismo espacio social y com-
parte ciertas características que los iden-
tifican como venezolanos. En otros ca-
sos las contradicciones no son —o al me-
nos no tienen por qué ser— antagónicas,
como las que se dan entre un oriental y
un zuliano o cualquier venezolano de o-
tra región del país.

3. LA IDENTIDAD NACIONAL NO
TIENE POR QUE PRIVILEGIAR A
CUALQUIERA DE SUS COMPONEN-
TES ETNICOS

Muchos creen equivocadamente
que quienes hablan de identidad tienen
en mente solo la población indígena,
descuidando totalmente la contribución
de otras etnias. Otros se ponen e elucu-
brar sobre si la identidad del afrovenezo-
lano o del venezolano de origen hispano
es la que conlleva mayor dosis de auten-
ticidad. Lo cierto es que cualquier plan-
teamiento unilateral y exclusivista es
necesariamente reductor. Es insostenible
que lo venezolano sea resultado exclusi-
vo de lo indio, de lo negro, de lo hispa-
no o de cualquier otra fuente étnica to-
mada aisladamente.

Es un hecho elemental que la Ve-
nezuela de hoy es multiétnica y que por
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este concepto no debería haber discrimi-
nación alguna, por más que esta directriz
no se cumpla en la práctica. Es particu-
larmente oneroso el racismo que existe
contra el indio y el negro, fácil de poner
en evidencia a pesar del manto ideológi-
co de un presunto igualitarismo que lo
encubre.

Ahora bien, si no existen etnias
más importantes o valiosas que otras,
también es verdad que la inserción his-
tórica de cada una de ellas en la forma-
ción de la nacionalidad venezolana es
altamente diferencial. Los primeros mo-
delos societarios integrales presentes en
lo que es hoy el territorio venezolano
son sin lugar a dudas, las sociedades in-
dígenas. Este primer contingente pobla-
cional influyó de las más diversas mane-
ras en todas las sucesivas capas de pobla-
miento que se han venido agregando,
por lo cual la identidad del indio es tam-
bién la proto-identidad del hispanoame-
ricano. El indio no sólo influye directa-
mente sobre los nuevos pobladores sino

también indirectamente a través del
mestizo, quien recoge una importante
herencia sociocultural autóctona más
allá del mero cruce biológico. Cuando
por ejemplo el inmigrante italiano se
convierte en fervoroso creyente de Ma-
ría Lionza, asume en realidad una reli-
gión mestiza pero enraizada en una me-
moria colectiva cuyos orígenes se retro-
traen a la historia aborigen milenaria.

4. PESE A LA I MPORTANCIA EXTRA-
ORDINARIA DEL MESTIZAJE, LA
IDENTIDAD NACIONAL NO SE AGO-
TA EN ESE PROCESO

Es cierto y plenamente comproba-
do que una gran mayoría de la población
venezolana actual es producto del mesti-
zaje de la población india con la hispana
y la africana, incluyendo en esta última
a la guanche canaria. Se trata de un
mestizaje tricontinental de característi-
cas únicas y productor de tipos huma-
nos absolutamente nuevos y muy varia-
dos, desde luego absolutamente inconce-

bibles antes de la conquista de América.
El cuadro se nos complica mucho más si
a esto agregamos el aporte europeo no
hispánico y el de distintas etnias asiáti-
cas.

El mestizaje sociocultural es aún
más importante que el biológico, una
vez hecha la salvedad de que las ideolo-
gías dominantes han pretendido siempre
opacar las contribuciones provenientes
de los pueblos no europeos en favor del
legado propiamente europeo y occiden-
tal. En este contexto el pensamiento po-
sitivista y tecnocrático rechaza no sola-
mente todo lo indoamericano y afroa-
mericano sino hasta los propios aportes
ibéricos, ya que esa concepción práctica
un europocentrismo a ultranza donde
sólo salen favorecidas las culturas anglo-
sajona, francesa y alemana.

Sea como fuere, existe en nuestro
país un sector de opinión para el cual el
prototipo del venezolano es el mestizo
de habla hispana y con códigos cultura-
les desarrollados durante la colonia.
Dentro de esa visión —que proclama la
hegemonía de la mayoría poblacional-
el indio actual es un rezago del pasado,
el negro mantenedor de su cultura afro-
americana es un sub-producto "acciden-
tal" y "efímero", mientras que los nue-
vos inmigrantes no mestizados serían
si mples advenedizos, muy al margen de
la verdadera venezolanidad. Los repre-
sentantes más ortodoxos de esa corrien-
te ideológica exigen que todos —absolu-
tamente todos— se incorporen acelera-
damente al gran contingente mestizo de
lenguaje hispánico y cultura relativa-
mente homogénea si se descuentan cier-
tas particularidades regionales y locales.

En otras publicaciones hemos de-
sarrollado —"in extenso"— distintas l(-
neas de argumentación frente a esa pre-
tensión hegemónica de lo mestizo como
factor determinante. Para abreviar, aquí
diremos solamente que no hay nada más
empobrecedor y reaccionario que apli-
car una suerte de aplanadora cultural
que pretenda acabar con las legítimas
manifestaciones socioculturales de los
pueblos y comunidades indígenas, afro-
americanas y otras que no encajen en el
exclusivismo del mestizo "hispanizado".
Casi todos los países del mundo son
multiétnicos y pluriculturales, cuentan
con mayorías y minorías en su seno y
a menudo hasta las diferencias regiona-
les se ven muy marcadas.

Pero la coexistencia normal y ar-
moniosa de una gran diversidad de cul-
turas populares es perfectamente facti-
ble al no mediar mecanismos de domina-
ción económica, social y política. La
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manipulación y enfrentamiento de las
etnias como tales es producto de inte-
reses hegemónicos bien conocidos que
raras veces tienen algo que ver con la
dinámica interna de las culturas étni-
cas diferenciadas.

Por otra parte, pretender horno-
genizar las etnias para producir un tipo
humano uniforme es tan estúpido y pre-
cario como tratar de erradicar las dife-
rencias individuales entre los hombres
para promover la aparición de una per-
sonalidad única y estandarizada. En rela-
ción al mestizaje hay que agregar, ade-
más, que las culturas minoritarias no van
a ceder necesariamente por el solo he-
cho de producirse un mestizaje biológi-
co con la población mayoritaria. De
hecho tenemos en toda América cultu-
ras indígenas muy fuertes y estables cu-
yos portadores están bastante mestiza-
dos.

5. ES FALSO E INOPERANTE SITUAR
LA IDENTIDAD NACIONAL EN EL
PLANO DEL PRESENTE CON PRES-
CINDENCIA DEL PASADO

Por un lado es verídico que las di-
versas identidades étnicas, locales, re-
gionales que se han dado y se dan en
Venezuela no se han articulado —hasta
la fecha— de manera suficiente para po-
der hablar de una identidad nacional
bien estructurada y plenamente perfila-
da. Acabamos de expresar, en párrafos
anteriores, que existe la tendencia hacia
la conformación de una identidad diná-
mica y múltiple que se basaría en la in-
teracción creativa entre comunidad y
región, región y etnia, etnia y nación.
Las identidades más restringidas y loca-
les alimentarían a la más inclusiva que
seria la nacional, mientras que esta ten-
dría igualmente un efecto enriquecedor
sobre las identidades particulares de ca-
rácter microsocial.

Esta interrelación dialéctica entre
lo grande y lo pequeño —sin buscar des-
truirse mutuamente— es todavía un desi-
deratum, pero perfectamente factible,
hasta el punto de que está produciéndo-
se ante nuestra mirada. Las comunida-
des indígenas, la población afrovenezo-
lana, las distintas regiones culturales del
país, los barrios y urbanizaciones de las
ciudades, los sindicatos, gremios y aso-
ciaciones de toda índole, pugnan por
hacer sentir su presencia en el escenario
de las corrientes populares cuya dialécti-
ca va moldeando y definiendo nuestra i-
dentidad nacional.

De manera que hablar de identi-
dad no viene siendo una mera aspiración
subjetiva, un hermoso deseo poco com-

patible con la práctica social. Por el con-
trario, es una confrontación de fuerzas
étnicas, regionales, locales y asociativas;
todas ellas impregnadas de su codifica-
ción cultural propia cuyo origen se re-
monta a nuestra historia precolombina,
pero cuyo desenvolvimiento ha adquiri-
do caracteres novedosos e inéditos du-
rante los períodos de la conquista, la
colonia y la neocolonia contemporánea.

El presente histórico —lejos de ser
un corte transversal en el tiempo, como
creen algunos historiadores positivistas—
es el fruto evidentísimo de la confronta-
ción 'dialéctica, a menudo agónica, de
todos los aportes societarios que han
confluido en la Venezuela de hoy. La
historia es una pancronfa, ya que en ca-
da uno de sus momentos específicos es-
tá presente la carga acumulada del pasa-
do así como un abanico de expectativas
y alternativas para el futuro tanto inme-
diato como mediato.

6. ES INCIERTO QUE LA AFIRMA-
CION DE LA IDENTIDAD NACIONAL
CONSTITUYA, DE POR SI, UN PLAN-
TEAMIENTO PATRIOTERO O CHAU-
VINISTA

El chauvinismo es una exaltación
aberrante y fraudulenta de la identidad.
Puede hasta encubrir la falta de una ver-
dadera identidad nacional bien cimenta-
da y consolidada, en la medida en que se
apoya en la agresión hacia el otro en lu-
gar de afirmarse a sí mismo. Pareciera
que el patriotero, para darse cuenta de
que es venezolano, necesitara desarro-

llar mecanismos de defensa muy espe-
ciales, montados sobre actitudes de
frustración y agresión hacia los pueblos
vecinos y hacia el extranjero en general.

El sentimiento de identidad —lo-
cal, nacional o el que fuere— entendido
en sus justos términos se afinca en la de-
bida valoración de los componentes in-
dividuales y colectivos, en la permanen-
te codificación y descodificación del
acontecer societario, en la coparticipa-
ción activa aunque diferenciada de to-
dos sus miembros, dentro de un deter-
minado sistema de convivencia huma-
na. El patrimonio colectivo hay que de-
fenderlo con todos los recursos a nues-
tro alcance ante cualquier amenaza pro-
cedente del extranjero. Tal es el caso
evidente de la defensa irrestricta que
muchos venezolanos asumimos de nues-
tro territorio y nuestros límites terres-
tres y marinos, ante las pretensiones de
las oligarquías y gobiernos vecinos.

Pero conociendo la similitud étni-
ca y cultural que hay entre los pueblos
de Venezuela y de otras naciones latino-
americanas, es contradictorio a nuestro
propio sentimiento, de identidad asumir
posturas anticolombianas antiecuatoria-
nas o antidominicanas. Más aún, todo ti-
po de identidad debe permanecer abier-
ta al intercambio fructífero con las de
otros colectivos humanos, comunicán-
dose con ellos en todos los ámbitos del
quehacer humano sin por eso perder su
originalidad ni su especificidad. En efec-
to, las etnias y naciones son tan abiertas
que siempre es posible —con grandes res-
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tricciones, claro está—, cambiar de na-
cionalidad o de filiación étnica en el
transcurso de la vida de un individuo.

La sociedad venezolana puede rea-
lizar, en pie de igualdad, muchos inter-
cambios fructíferos con la sociedad
francesa, vietnamita o nigeriana, ponga-
mos por caso. Todo lo cual resultará a la
postre mucho más enriquecedor para la
experiencia humana universal, que el
tratar de reprimirlos y desprendernos
totalmente de nuestra creatividad y pa-
trimonio propios, únicamente para ser-
vir de receptáculo inerte a toda inunda-
ción de manifestaciones que nos inva-
den desde el exterior. Y lo que es mu-
cho más grave aún, la invasión tiene por
punto de partida casi siempre a los cen-
tros hegemónicos de un poder mundial
explotador, genocida, reductor y homo-
genizante en grado creciente.

7. NO ES VERDAD QUE LA IDENTI-
DAD NACIONAL SEA UN CONCEPTO
POLITICAMENTE LIMITANTE. POR
EL CONTRARIO, ASUMIRLA PLENA-
MENTE EMS UNA EXIGENCIA IMPOS-
TERGABLE DE NUESTRO PORVE-
NIR COMO PUEBLO

Primero que nada, está suficiente-
mente debatido que la identidad nacio-
nal no está llamada a reemplazar sino a
complementar a la lucha de clases. Ade-
más, rechazamos toda pretensión de
convertir a la identidad en un fetiche o
en parámetro único, dominante o deter-
minante para el devenir histórico de las
sociedades y pueblos. Sabemos que la
identidad, al igual que toda otra cate-
goría, se inserta en lo societario total.
Por ello calificamos de barata a la pos-
tura extorsionista y maniquea de for-
mular falsas oposiciones entre "iden-
tidad y lucha de clases", "etnia y cla-
se social", entre el "espíritu de cam-
panario" y la "solidaridad universal
entre los pueblos".

Para poder desarrollar un marco
de referencia universalista es un pre-re-
quisito obvio articular esa universalidad
con toda la constelación de identidades
grupales y societarias que enmarcan al
individuo. Un científico social que se
defina como "ciudadano del mundo" y
trate de borrar su filiación regional, étni-
ca y nacional tiene muy poca posibili-
dad de contribuir a la comprensión de
una realidad específica y, menos aún,
de participar en ella. Un sindicalista que
predique la solidaridad proletaria inter-
nacional sin estar inserto en una lucha
obrera específica de algún rincón del
mundo, corre el riesgo de practicar una
retórica sin arraigo ni trascendencia.

Al pueblo venezolano, en su con-
junto, el proceso de colonización y neo-
colonización lo ha hecho internalizar
una profunda verguenza étnica de sus
orígenes, de su conformación y situa-
ción actuales, de sus potencialidades y
perspectivas futuras tanto en el plano
individual como en el colectivo. Es co-
rriente y cotidiano minimizar tanto al
indio como al negro y al mestizo, inclu-
sive al hombre hispano-luso, frente a las
supuestas excelencias del mundo anglo-
sajón. Por consiguiente el campesino ve-
nezolano es percibido como globalmen-
te "inferior" al europeo, al igual que el
obrero, el profesional, el pequeño bur-
gués, el artista, el estudiante y el que
fuere. El propio hombre de izquierda
—socialista convencido— desconf(a de s(
mismo como ente revolucionario y duda
del pueblo venezolano oprimido como
sujeto de su propio destino en un proce-
so de esta naturaleza. La subestimación
de los referentes étnicos hace perder de
vista la especificidad y la capacidad ac-
tuante de los pueblos latinoamericanos.
Y si la propia vanguardia se deja desar-
mar tan fácilmente en sus pretensiones
transformadoras, ¿cuál no será el efec-
to desmovilizador que el complejo de
inferioridad étnica induce en nuestras
grandes mayorías?

Para concluir, constatamos que la
desvalorización de nuestra identidad na-
cional y étnica convierte a la domina-
ción político-económica y a la lucha de
clases en verdaderos holocaustos etno-
genocidas en que los sectores en el po-
der manipulan y destruyen sin ningún
tipo de limitaciones a las clases y secto-
res oprimidos. He aquí algunos síntomas
claves: Mandatarios que irrespetan a tal
extremo a las naciones donde gobiernan,

que llegan a convertir en letra muerta su
propio programa de gobierno. Cuerpos
represivos que inhiben.de tal manera su
identidad con el pueblo, que pueden lle-
gar a los peores excesos en materia de
asesinatos y torturas sin ser siquiera san-
cionados. Funcionarios públicos que
manifiestan un perfecto cinismo frente a
los problemas de su competencia que se
les plantean. Profesionales e investigado-
res que menosprecian el estudio de su
propia realidad y cuando lo realizan
aplican teorías y métodos diseñados en
otros países. Dirigentes obreros, campe-
sinos y estudiantes que desprecian y
marginan a las mayorías que pretenden
representar. Gobiernos —incluso demo-
crático-representativos— que en sus ac-
tos contradicen expresamente los dere-
chos constitucionales fundamentales a
la vivienda, al trabajo y a la vida misma.
Con todo y eso, la gente aparenta apatía
y conformismo ante la ausencia de toda
solución alternativa con visos de practi-
cabilidad.

Finalmente, la represión de la
identidad inhibe en gran medida el sur-
gimiento, expansión y triunfo de todo
movimiento contestatario. Hay much(si-
mos críticos del sistema quienes, debido
a su inseguridad personal y al rechazo
visceral que les han inculcado contra los
demás, prefieren trabajar solos —o en
pequeños grupos— antes que unidos y
organizados. Y mientras ellos se celan y
se destruyen mutuamente, Venezuela
avanza a pasos agigantados hacia el de-
sastre ecológico, la depauperación colec-
tiva, la dilapidación de todos sus recur-
sos, la despersonalización cultural, la
indiferenciación étnica y la incapacidad
histórica de asumir un proyecto colecti-
vo.
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OTTO MADURO

Si el ecumenismo merece apoyo decidido, las "invasiones" de no sé cuántos grupos
y grupúsculos —con apoyo logístico desmesurado y a veces sospechoso— sus-
citan reservas y desconfianza. Así como una denuncia franca cuando intenta retro-
traer al fanatismo, la alienación y el colonialismo.

Mons. Ovidio Pérez Morales

El padre Montes de Oca, que es un santo, un santo muy bravo, ha dicho muchas ve-
ces que vendrán los protestantes, esos mormones yanquis, a cogerse el pueblo pa-
ra ellos, a cambiarnos el alma, la ropa y hasta el habla, que llegarán por las rendijas
de nuestra pereza, de nuestra debilidad y de nuestra corrupción.

¿Invasión religiosa extranjera?

1. ¿QUE ES LO QUE PASA AQUI?

Hace algunos años me preocupa el
proselitismo sistemático y creciente de
un número cada vez mayor de grupos re-
ligiosos extranjeros en Venezuela. Mor-
mones, Hijos de Dios, Testigos de Jeho-
vá, Ciencia Cristiana, Cientología, Mi-
sión de la Luz Divina, Asociación de la
Conciencia de Krisma, Iglesia de la Uni-
ficación, Metafísica de Conny Méndez,
Meditación Trascendental, Niños de
Dios, Nuevas Tribus y otra buena doce-
na, al menos, de grupos religiosos ex-
tranjeros han hecho acto de presencia,
sobre todo en los últimos diez años, en
la escena religiosa venezolana. General-
mente iniciados por `misioneros' nortea-
mericanos, contando con un respaldo
propagandístico y financiero fabuloso,
con la vista gorda de las autoridades de
inmigración y con el silencio absorto del
clero católico y de muchos otros secto-
res importantes de la vida nacional, es-
tos grupos se han dedicado a captar
adeptos en todos los sectores de nues-
tra sociedad. Y lo han logrado. Cada día
aumenta el número y la proporción de
venezolanos —formalmente católicos—
que abandonan su indiferencia religio-
sa para incorporarse sonrientes, militan-
tes y hermanados en una nueva fe, a al-
guno de estos grupos religiosos recién
llegados. Hace diez años los venezola-
nos no católicos no pasaban, probable-
mente, de doscientos mil.., hoy es bas-
tante verosímil que pasen del millón, es
decir, bastante más'del 5 por ciento de
los venezolanos.

En el propio ámbito de las iglesias
protestantes, y precisamente en aquellas
más abiertas al diálogo liberador con los
católicos, estos hechos también preocu-
pan y provocan denuncias.., denuncias

Guillermo Morón, "No se puede
pelear en la víspera".

que, a menudo, han traído dolorosas
consecuencias para muchos de nuestros
hermanos evangélicos angustiados por
esta invasión.

2. ¿POR QUE PREOCUPARSE?

Lo que a mí me preocupa de estos
hechos no es el que una fe cómoda y
anodina, hecha de costumbres y de im-
posiciones, venga a ser sustituida ahora
por una fe activa, hecha de decisiones y
conflictos. Tampoco el que ello que-
brante la falsa paz y el autoritarismo cie-
go de muchas familias acomodadas de
nuestra sociedad. Ni el que las finanzas
de la Iglesia vean mermadas ciertas con-
tribuciones del extranjero o de algunos
potentados criollos. Ni siquiera puedo
decir que me preocupan tales hechos
por la tácita complacencia que van ga-
nando esos grupos religiosos en ciertas
autoridades de nuestra política nacio-
nal, a la par que se quebranta la tradi-
cional colusión entre la iglesia y el es-
tado venezolano. Es más, si algo posi-
tivo tiene la acción de muchos de estos
grupos, ello está precisamente en que
han contribuido a sacudirnos a algunos
"de nuestra pereza, de nuestra debilidad
y de nuestra corrupción", a reintrodu-
cir en parte de nuestra juventud un idea-
lismo que la `Venezuela saudita' ha car-
comido con el billete y el consumismo,
a cuestionar los viejos esquemas de la
autoridad eclesiástica y familiar, a
desmoronar la confianza que muchos
de nuestros clérigos se habían acostum-
brado a poner en el dinero y en los po-
derosos de este mundo, a desvelar el ca-
rácter frágil e interesado —manipula-
dor— del apoyo multinacional y estatal
a nuestra Iglesia Católica, y a brindarle
a muchos venezolanos una salida distin-
ta a la del lento suicidio del alcohol, de
las drogas o de la desesperación.

3. MI PAIS ¿ESTA FELIZ?

A mí me preocupa esta invasión
religiosa extranjera desde 3 puntos de
vista estrechamente ligados entre sí: des-
de mi fe católica, desde la opción por
los pobres a la que nos llama el Evange-
lio y desde mi condición de venezolano.

a) Como católico, pura y simplemente,
esta situación me induce a pensar que al-
go anda mal en la manera como los ca-
tólicos venezolanos vivimos nuestra fe.
En efecto, es demasiado fácil `echarle
la culpa' a los mismos grupos religiosos
recién venidos del éxito que han tenido.
Es demasiado fácil, también cruzarse de
brazos —en una especie de ecumenismo
vacío y contemplativo—, sin prestar a-
tención a los graves problemas y a los
serios desafíos que representa la progre-
siva expansión de los nuevos movimien-
tos religiosos. Dejamos de lado estas ac-
titudes fáciles ante el problema y pre-
guntémosnos más bien ¿qué es lo que
anda mal en la manera como los católi-
cos venezolanos vivimos nuestra fe? Por-
que si tantas personas —cada vez más--
abandonan la Iglesia Católica —a la que
quizás nunca pertenecieron realmente—
y se convirtieron presurosos a las nuevas
religiones, tiene que ser que algo falta y
algo molesta en el catolicismo venezola-
no, algo que facilita el dejar de ser cató-
lico con la esperanza de encontrar en o-
tra religión lo que nuestra Iglesia no sa-
be proporcionar hoy. Como dice el P.
Juan Miguel Ganuza, S.J. —uno de los es-
casísimos clérigos venezolanos que junto
con Mons. Ovidio Pérez Morales y el P.
Jacinto Ayerra, S.J., se ha tomado en se-
rio esta invasión— "las sectas nos ense-
ñan la amarga lección de que hay dema-
siadas cosas que deben cambiar en nues-
tras iglesias, en nuestras familias, en
nuestros métodos pastorales y catequéti-
cos"(l).

b) Desde la opción por los pobres a la
que nos llama el Evangelio, el Concilio
Vaticano II y las conclusiones de las
Conferencias Generales del Episcopado
Latinoamericano de Medellín y Puebla,
también me angustia gravemente esta si-
tuación. Son muchos —demasiados— los
católicos que piensan que `cualquier reli-
gión es buena, siempre que sea religión'
y olvidan que seremos juzgados (Mateo
25, 31-46) no por nuestras palabras ni
por nuestros ritos, sino por nuestra en-
trega al servicio de los oprimidos. No he-
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mos sido —ni con mucho— suficiente-
mente fieles al llamado de Cristo pobre
a servirle a los pobres; hemos puesto
—demasiado a menudo— nuestra confian-
za en el dinero y en los adinerados: ¿no
estará allí buena parte de la razón por-
que la que mucha gente de los barrios y
pueblos de Venezuela se sienten abando-
nados por la Iglesia y acuden en éxodo
masivo a engrosar .las filas de las nuevas
sectas? ¿No será que perciben a la Igle-
sia Católica como muy cercana a los pa-
tronos, todavía, y muy alejada de las es-
peranzas de los necesitados? Pero, des-
graciadamente, las nuevas sectas no con-
tribuyen en nada a la liberación de los o-
primidos de nuestra Patria. Muy por el
contrario, cambiándoles "el alma, la ro-
pa y hasta el habla", sustituyen el alco-
hol —esa droga que sirve para aliviar el
hambre y olvidar la miseria-- por la pro-
mesa del nirvana individual o de la vic-
toria en la cada vez más lejana batalla de
Armagedón. "Las sectas alejan también
generalmente del compromiso en la lu-
cha por la justicia (...) por que aislan a
sus adeptos ' en su corralito', en su isla"
(2): Dividen al pueblo y crean conflictos
artificiales en su seno, le hacen olvidar
la necesaria y posible lucha contra la o-
presión y lo domestican en un individua-
lismo sumiso y espiritualista.

c) Como venezolano, en fin, me inquieta
este auge de las nuevas sectas. Somos
una sociedad en germen, frágil y fractu-

rada, bombardeada constantemente por
elementos culturales extraños y opresi-
vos (principalmente provenientes de los
EE.UU. a través de lps medios masivos
de comunicación), cada vez menos cons-
cientes de nuestras raíces y de nuestra
herencia, ignorante de nuestra historia y
de nuestra geografía, paciente de una
destrucción constante de nuestra ecolo-
gía y de nuestra cultura, sometida a un
consumismo inducido que facilita tal
destrucción, incapaz —en fin— de asu-
mir consciente, colectiva y críticamente
las riendas de nuestro destino en nues-
tras propias manos, precisamente por ca-
recer de una honda y común identidad
latinoamericana y nacional. El catolicis-
mo, con todo su vergonzoso pasado con-
quistador, colonialista y conservador,
pero —sobre todo— con toda la poten-
cialidad liberadora del Evangelio, expre-
sada en Latinoamérica desde Bartolomé
de las Casas hasta Mons. Oscar Arnulfo
Romero, forma parte indisoluble del
proyecto de identidad venezolana y latí=
noamericana. Las nuevas sectas, carga-
das de una marcada influencia extranje-
ra —casi siempre norteamericana—, diri-
gidas, por misioneros extranjeros, finan-
ciados por organizaciones extranjeras,
cumpliendo a menudo —como las Nue-
vas Tribus— funciones estratégicas secre-
tas para compañías extranjeras, y efec-
tuando un proselitismo militante entre
los venezolanos —minando así la ya frá-
gil y superficial, pero real unidad religio-

sa del pueblo venezolano, no pueden si-
no contribuir a debilitar el precario pro-
yecto de identidad latinoamericana y ve-
nezolana. En tal sentido, querámoslo o
no, las nuevas sectas son eficaces agentes
de "la alienación y el colonialismo" y
merecen —desde una perspectiva católi-
ca inspirada en Medellín y Puebla— una
triple "denuncia franca": por anticatóli-
cos, antipopulares y antipatrióticos. ,

4. ¿POR QUE, PUES, LA TOLERAN
-CIA Y EL SILENCIO?

Hace años, un cierto `Informe Ro-
ckefeller' denunciaba el peligro que re-
presentaba la Iglesia Católica para los in-
tereses norteamericanos en Latinoaméri-
ca. Desde entonces, hace unos buenos
diez años, la política religiosa norteame-
ricana para Latinoamérica se ha caracte-
rizado por canalizar fondos y otros re-
cursos hacia (lo.) Nuevas religiones de
marcada fidelidad a la política exterior
norteamericana y (2o.) Los sectores más
conservadores del catolicismo y del pro-
testantismo Latinoamericanos. `Divide y
vencerás', pareciera ser la divisa religiosa
de la nueva política exterior norteameri-
cana. Tal política parece haber tenido
eco favorable en ciertas elites, incluso
religiosas, de nuestro país. El caso más
elocuente, en este sentido, quizás sea el
de las Nuevas Tribus; una organización
pretendidamente protestante, dedicada
a `convertir' indígenas venezolanos al
tiempo de hacer investigaciones en mi-
nería en el Amazonas, y que, pese a ha-
ber sido denunciada por oficiales del E-
jército, congresantes, políticos, cineas-
tas, pastores evangélicos y otras perso-
nas, no suscitó otra reacción que el si-
lencio por parte del gobierno nacional y
la jerarquía eclesiástica católica venezo-
lana. ¿Por qué esa complicidad, esa tole-
rancia, ese silencio de tantos sectores in-
fluyentes en nuestra nación? Yo pienso
que las razones varían de un sector a o-
tro. La complicidad de las autoridades
norteamericanas obedece, obviamente,
a la creciente desconfianza del Departa-
mento de Estado de los E.U;A. hacia la
Iglesia Católica latinoamericana, y a la
convicción de que la multiplicación de
sectas religiosas norteamericanas en La-
tinoamérica contribuirá —a la corta o a
la larga— a afianzar los intereses de las
multinacionales en nuestro continente.
La tolerancia de las autoridades venezo-
lanas, de Fedecámaras, de A.D. y de
Copei obedece, al menos en gran parte,
a la sospecha —confirmada por los he-
chos— de que el poder político y econó-
mico establecido no tiene nada que per-
der permitiendo la multiplicación de ta-
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les sectas y el consiguiente debilitamien-
to de la Iglesia Católica; al contrario, un
pueblo dividido religiosamente, y con
parte del mismo con los ojos puestos en
Krisma o en Armagedón, es un pueblo
más fácil de gobernar y de explotar,
máxime si la Iglesia histórica de ese pue-
blo — la católica— se muestra cada vez
más reacia a bendecir las acciones de los
poderosos de este mundo. El silencio,
en fin, de la Iglesia Católica venezolana
obedece, quizás, a la confusión y a la
costumbre: confusión entre el ecumenis-
mo y el refrán liberal de `dejar hacer y
dejar pasar', confusión entre fe cristiana
(esperanza activa en el Reino de Dios) y
mera religiosidad (referencia intelectual,
ritual y `moral' a la trascendencia), cos-
tumbre de aceptar lo que es aceptado
por los poderosos, costumbre de confiar
pasivamente en que la Iglesia triunfará,
costumbre de no autocriticarse y auto-
transformarse, costumbre de defender
todo lo que la izquierda denuncia. Triste
confusión y mala costumbre.

5. ¿QUE HACER, ENTONCES?
Estoy convencido de que sólo des-

de la triple perspectiva enunciada es po-
sible comprender, denunciar y enfrentar
correctamente este problema. No creo
que sea posible abordar correctamente
el problema —como pretenden hacerlo
algunos católicos— desde un 'catolicis-
mo' aislado de la opción por los pobres
y abstraído de la situación concreta que
vive Venezuela en Latinoamérica de-
pendiente y superexplotada de hoy día:
una tal posición a lo más que puede lle-
var es a un nuevo espíritu de cruzada, de
salvar la Iglesia institucional tal cual es,
sin examinar sus compromisos, sin cues-
tionar sus solidaridades actuales, sin
conversión a la buena nueva de la libera-
ción de los oprimidos, combatiendo los
efectos sin atacar las causas; en el peor
de los casos, un tal `catolicismo' abstrac-
to puede llevar a colaborar con la inva-
sión, la división del pueblo y la destruc-
ción de nuestra identidad bajo el estan-
darte de `la religión (cualquiera que ella
sea) ante todo'. Tampoco creo que sea
posible afrontar acertadamente el pro-
blema — como lo han intentado algunos
intelectuales de izquierda— desde una
opción por la liberación de los oprimi-
dos negadora del catolicismo histórico
de nuestro pueblo y negligente del pro-
yecto de identidad nacional que ha veni-
do emergiendo en Venezuela en los úl-
timos años: tal posición, en el mejor de
los casos, llevará a un combate elitesco
contra la penetración religiosa extranje-
ra, incapaz de aglutinar en torno suyo al

propio pueblo que se pretende defender
—precisamente por desconocer su identi-
dad religiosa y su especificidad nacional—
y, por ende, incapaz de alcanzar los ob-
jetivos propuestos. Aún menos creo que
sea posible tratar válidamente la cues-
tión desde un nacionalismo abstracto,
sin opción por los pobres y sin recono-
cimiento del catolicismo histórico de los
oprimidos: esta última opción conduci-
ría a una suerte de nazismo, capaz qui-
zás de expulsar a las sectas extranjeras
por la fuerza, pero que dejaría sin solu-
ción alguna los graves problemas que
han llevado a parte de nuestra gente a
buscar la salvación en los nuevos movi-
mientos religiosos.

No tengo la respuésta al problema.
Sin embargo, creo que se impone una
profunda autocrítica del catolicismo ve-
nezolano actual. Autocrítica que tiene
que partir de una humilde opción por la
liberación de los explotados para avan-
zar hacia un rompimiento con los pode-
rosos de este mundo, hasta alcanzar la
lucidez de una conversión al Evangelio,
a la buena nueva de la redención de los
cautivos. Una autocrítica que tiene que
osar hacer la crítica del autoritarismo,
del clericalismo, del triunfalismo eclesiás-
tico, del cesaropapismo, del constanti-
nismo, y de todos los 'ismos' que impli-
can negación de la persona humana, de
la solidaridad de los hijos del mismo Pa-
dre y de la libertad creadora que surge
en el conflicto y en la lucha por comen-
zar desde aquí y desde ahora la construc-
ción del Reino de Dios.

Pero no basta. Creo que esa auto-
crítica tiene que ir acompañada de una
investigación sólida de todos esos "gru-

pos y grupúsculos —con apoyo logístico
desmesurado y a veces sospechoso--"
que con razón "suscitan reservas y des-
confianza" en muchos de nosotros. Y, a
la par, la autocrítica y la investigación
tienen que alimentar una "denuncia fran-
ca" de todos estos grupos que nos tratan
de "retrotraer al fanatismo", la aliena-
ción y el colonialismo" (3).

No es ni en la imposición de nues-
tros puntos de vista tradicionales, ni en
la tolerancia de la opresión de nuestro
pueblo, que puede construirse el cami-
no, la verdad y la vida. No. El camino de
nuestra Iglesia, la verdad de Jesús y la vi-
da de nuestro pueblo (re)nacerán de la
opción evangélica activa y decidida por
los pobres de Cristo en nuestra Venezue-
la de hoy. Es en medio de tal opción, y
sólo allí, que un ecumenismo liberador
y concreto puede adquirir su pleno sen-
tido. Es en medio de tal opción que po-
dremos discernir quiénes son los buenos
samaritanos y quiénes los lobos vestidos
con piel de oveja.

NOTAS

1) J.M.GANUZA, S.J.: Las sectas nos invaden,
Caracas, Ediciones Paulina, 1978, p.128 (sub-
rayado m(o). Cf. el interesante estudio del P,
Jacinto AYERRA, S.J.: Los protestantes en
Venezuela. Quiénes son. Qué hacen, Caracas,
Ediciones Trípode, 1980, 302 pp.
2) Ibid. p.127.
3) Los textos entre comillas dobles, sin refe-
rencia a pie de página han sido entresacados
los dos epígrafes de este artículo. Cf. Ovi-
dio PEREZ MORALES: "Ecumenismo e inva-
sión", en El Nacional (Caracas), 26-10.80,
p.1-4, y Guillermo MORON: Historia de Fran-
cisco y otras maravillas, Caracas, El Diario de
Caracas (Libros de Hoy, No.51), 1980, p.9
(los subrayados son míos).
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La Comunicación 
en el VD Plan
BERTA BRITO
MARCELINO B1SBA L

Socai

INCERTIDUMBRES SOBRE
EL VI PLAN

Tras una lectura atenta del VI
PLAN DE LA NACION (1981-1985)
EN EL SECTOR DE LA COMUNICA-
CION SOCIAL (Versión Preliminar),
(1) observamos un desarrollo notable de
los aspectos de diagnosis, planificación y
formulación de una posible Política de
Comunicación, sobre todo si lo compa-
ramos con el V Plan de la Nación, que
apenas inauguró la necesidad de planifi-
cación de este sector con unas directri-
ces muy genéricas, aunque después fue
seguido con una serie de decretos —in-
cumplidos en su mayoría- - pragmáticos,
a menudo poco coherentes y que no o-
bedecían a lo formulado en el Plan de
la Nación.

Debe señalarse que este VI Plan de
la Nación coincide con algunas de las
prioridades indicadas en el V Plan. Es
bueno recordar cuáles fueron las metas
trazadas en ese V Plan, a manera de
"marco de referencia", y señalar en qué
aspectos el actual gobierno pone mayor
acento. As( tenemos que el V Plan de la
Nación asignaba las siguientes priorida-
des para los años 1976-1980:
1. Definir el Sistema Nacional de Comu

nicación Social;
2. Implementar una auténtica participa-

ción de la colectividad dentro del pro-
ceso de la comunicación social del
pa(s;

3. El establecimiento de programas de
formación, adiestramiento y capaci-
tación de los recursos humanos en la
materia;

4. El desarrollo de programas especiales
en defensa y seguridad nacional, in-
corporación de áreas fronterizas de
poblaciones indígenas, integración re-
gional a nivel latinoamericano e inte-
gración internacional; y

5. El desarrollo de investigaciones para
la incorporación de tecnología al Sis-
tema Nacional de Comunicación So-
cial del país.

Comparando estos objetivos con
lo trazado en el VI Plan de la Nación en
el sector, se puede decir, pues, que hay
un esfuerzo de planeamiento más global,
con incidencia en los aspectos claves del

subsistema comunicacional. Sin embar-
go, en este nuevo Plan de la Nación ob-
servamos unas ausencias importantes; fal-
ta de consideración sistemática de las
claves intermedias de una estrategia, que
articule los principios generales con las
metas y perspectivas a corto, mediano y
largo plazo; y no se habla de la partici-
pación del prof sional de los medios
(léase comunicador social) en la defini-
ción de directrices para llevar a feliz tér-
mino esas metas y perspectivas.

Veamos en detalle esos aspectos men-
cionados.
1) En su introducción se comienza por

reconocer los aportes dados por:
a) El V Plan, donde se estableció por

primera vez "la necesidad de incor-
porar al sector de la comunicación
social déntro de la política general
de Planificación para el Desarro-
ll o"•

b) El proyecto RATELVE, que pro-
dujo un "laborioso diagnóstico
descriptivo de los servicios públi-
cos y privados de radiodifusión";

c) El caudal de experiencias obteni-
do por Venezuela en reuniones y
eventos internacionales que han
tratado la problemática de la co-
municación social: conferencias
generales de la UNESCO, realiza-
das en 1972 y 1974; conferencia
intergubernamental sobre políti-
cas de comunicación para América
Latina y países del área del Caribe,
en Costa Rica, en 1976; lás confe-
rencias generales de la UNESCO
en Nairobi y París, respectivamen-
te, en 1976 y 1978; la conferencia
realizada en Bogotá sobre políti-
cas culturales en 1978 y la confe-
rencia realizada este año en abril
de 1980 y en París.

En esta breve y sucinta introduc-
ción solamente se menciona la presencia
de Venezuela en las reunines y eventos
internacionales como elemento de expe-
riencia que ha ido enriqueciendo el tema
de la necesidad de fijar una política na-
cional de comunicación y la de lograr un
nuevo equilibrio en materia comunica-
cional a planos nacionales e internacio-
nal. Es cierto que esta presencia ha sido

a nivel inter-gubernamental, pero cree-
mos necesario que habría que destacar
también aquellos encuentros, seminarios
y congresos de trascendencia que se han
efectuado, fuera y dentro del país, pero
a un nivel no gubernamental, en los que
de una forma directa o indirecta han
participado los profesionales de la co-
municación social. Nos estamos refirien-
do a los esfuerzos de la antigua AVP,
posteriormente el Colegio Nacional de
Periodistas, a través de sus tres conven-
ciones nacionales y la presencia del Co-
legio en los dos congresos de la Federa-
ción Latinoamericana de Periodistas
(FELAP), en el Primer Encuentro de
Periodistas del Area Andina, en los re-
querimientos del CNP por estar presen-
te y formar parte de aquellas comisio-
nes de CORDIPLAN, del Ministerio de
Información y Turismo como del de
Transporte y Comunicaciones, para for-
mular diagnosis y planes para la comuni-
cación social a nivel local y nacional.
Habría que señalar, también a nivel no-
gubernamental, el III Encuentro Nacio-
nal de Investigadores de la Comunica-
ción, donde se pidió la planificación y la
formulación de políticas nacionales de
comunicación. Sería importante desta-
car que es América Latina la región en
donde por vez primera se empieza a
mencionar el tema de políticas de comu-
nicación: Nos estamos refiriendo al Con-
venio "Andrés Bello" en 1970 cuando el
Gobierno Nacional de aquel entonces
tuvo una destacada actuación.

La inclusión de los aportes dados
por esos eventos hubiera sido justo reco-
nocimiento al impulso dado por los in-
vestigadores y profesionales de la comu-
nicación a la acción del Estado en la pla-
nificación del uso racional de los medios
de comunicación en el país.
II. Definición del Sector

El primer capítulo del Plan Secto-
rial viene a ser la Definición del Sector
que es el marco de referencia del Plan y
en donde está contenida la concepción
que orienta el diseño del mismo. De un
análisis de este capítulo se evidencian
presencias y ausencias.

En el orden de las presencias en-
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contramos:

1. Se reconoce la necesidad de im-
plantar un Nuevo Orden Informa-
tivo Mundial (NOIM) buscando
fórmulas que equilibren la situa-
ción actual en los países que, por
no controlar la tecnología de las
comunicaciones, se hacen cada vez
más dependientes en los aspectos
políticos, económico social y cul-
tural.

2. Se plantea la necesidad de planifi-
car en el campo de las comunica-
ciones, tomando en cuenta las ca-
racterísticas políticas y económi-
cas del contexto social que se es-
pera influir y cambiar. En este
sentido, se subraya la responsabi-
li dad del Estado, en uso de su le-
gítima potestad, de actuar como
"activo vigilante y garante de la
libertad de expresión (...) como
estimulador y árbitro de todas
aquellas manifestaciones de esa li-
bertad que pueden ir en detrimen-
to tanto del bienestar colectivo,
como de la salud física, moral y
mental del venezolano".
Se hace necesaria la observación,

de que este párrafo, que constituye la
ratificación de la potestad del Estado en
esta materia, contenida además en la
Constitución Nacional, motivó la acos-
tumbrada protesta de los empresarios
privados de la TV y radio, y lo califica-
ron como un atentado a la libertad de
expresión y, aún más, con intención de
hacer presión, el caso se planteó a nivel
de organizaciones empresariales de al-
cance internacional. En la reciente Asam-
blea de la SIP (Sociedad Interamericana
de Prensa) en San Diego California (oc-
tubre-Noviembre de 1980), Germán Or-
nés, presidente de la Comisión Interna-
cional de la SIP para asuntos que tengan
que ver con la libertad de prensa e infor-
mación en el continente, en una clara
intromisión en los asuntos internos de
Venezuela, se refirió a que: "en el Pro-
yecto del VI Plan de la Nación prepara-
do por el Ministerio de Información y
Turismo de Venezuela, se dice que su
objetivo, en lo que a comunicación se
refiere, es 'el establecimiento de un Nue-
vo Orden Informativo y de la Comunica-
ción Social, enmarcado en las priorida-
des del proceso de desarrollo'. El mismo
Ornés indicó que en los últimos años ha
aparecido 'un nuevo tipo de enemigo'
cuyas bases se ha ido construyendo en
diversas conferencias de la UNESCO. Su
esencia es la idea de que los medios de
comunicación son un instrumento para
'zs finalidades del Estado..."(2)

3. Otro aspecto que contempla la
Definición del Sector es la inexis-
tencia de una legislación comuni-
cacional en consonancia con la si-
tuación actual de la comunicación
en el país que sirva al Estado co-
mo instrumento jurídico para aco-
meter el papel de ente planifica-
dor y regulador de esta actividad
tanto en el campo público como
el privado.

4. Termina este marco teórico por
ratificar la necesidad de trazar una
política de comunicación que
oriente: "...la actuación de todos
los mecanismos y entes que ope-
ran en el sector" y que dicha polí-
tica debe determinar los objetivos
a alcanzar y fijar las medidas, ac-
ciones evaluativas y de perfeccio-
namiento del Plan.
En el orden de las ausencias, en-

contramos que este marco teórico,
que se caracteriza por contener formu-
laciones muy generales y abstractas,
adolece de las siguientes omisiones:

1. No se menciona a qué organismo
del Estado le corresponderá "asu-
mir la rectoría y orientación del
proceso planificador en este cam-
po". Se presume que será el Minis-
terio de Información y Turismo,
después de haber sido reorganiza-
do para convertirlo en organismo
rector de las comunicaciones, pero
esto no está claramente formula-
do, como tampoco se precisan las
relaciones que tendrá este organis-
mo con los demás entes de la Ad-
ministración Pública que tienen
que ver directa o indirectamente
con la comunicación.

2. Con la misma indefinición se abor-
da el modelo de comunicación

que adoptará el Estado. Aunque
i mplícitamente, por el desarrollo
ulterior del Documento, se presu-
me que será "mixto", pero no se
precisa si ese "modelo mixto" no
continuará siendo el actual mode-
lo "inauténtico" donde prevalece
el desequilibrio . comunicacional
que favorece a la empresa privada.

3. Otra ausencia importante de des-
tacar es qué relación tendrá el Sec-
tor Comunicacional con el Sector
de la Cultura. Hay total ausencia a
este respecto, no solamente aquí,
sino a lo largo de todo el VI Plan.
Recordemos que en setiembre de
1979 se nombró el "Comité Sec-
torial de Planificación del Desarro-
ll o Cultural y de la Comunicación
Social". Hoy día no se puede ha-
blar de una política de comunica-
ción sin una política cultural. No
habrá política cultural sin política
de comunicaciones, ya que la cul-
tura es el resultado de la comuni-
cación y viceversa.

III.El segundo capítulo del Plan, corres-
ponde al Diagnóstico del Sector, que
ha sido hecho en forma exhaustiva,
tanto de los medios de comunicación
social del sector público como de los
privados. Este diagnóstico pone en
evidencia, una vez más, el enorme de-
sequilibrio en infraestructura técnica
como en el aspecto financiero, entre
los medios de comunicación privados
y los del Estado venezolano.

El análisis comprende un estudio
de los siguientes aspectos: económico y
financiero del sector privado; marco le-
gal; situación de los medios de comuni-
cación privados; situación de los medios
de comunicación del sector oficial.

El diagnóstico que se nos presenta
es completo. Se ubica en sus respectivos
lugares al sector privado y al sector ofi-
cial. Se ve claramente el desequilibrio
cuantitativo y cualitativo del Estado
frente a los medios comerciales. Se reco-
noce que el Estado venezolano, a través
de sus últimos gobiernos, ha reforzado
una específica orientación valorativa de
los mensajes y ha contribuido en un por-
centaje elevado al sostenimiento del sec-
tor privado de la comunicación a través
de la publicidad oficial. Igualmente está
consciente de la dispersión legal y ana-
crónica con respecto al sector de la co-
municación social y finalmente se defi-
ne al Ministerio de Información y Turis-
mo como "ductor principal de la ejecu-
ción de la política comunicacional del
Estado venezolano".
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Un aspecto importante a destacar
es que en este capítulo se pone en evi-
dencia con mayor énfasis que en los
anteriores y que se acentúa en lo que
resta, la idea de una concepción guber-
namentalista en la manera como se van
haciendo las acotaciones a algunos pro-
blemas. Es cierto que se llega a la mayo-
ría de esas situaciones por posiciones de
"partido de gobierno" y no por posicio-
nes estatales. Esto debe quedar claro.
Hay ambigüedades a este respecto y que
luego se van a ir manifestando a lo largo
del documento. Una cosa es el gobierno
y otra el Estado, y eso debe quedar bien
definido. El gobierno forma parte del
Estado. El Estado incluiría el gobierno
como uno de sus componentes, de he-
cho como el componente fundamental,
pero no se debe reducir a los otros
elementos que lo componen.

Otro aspecto que queda claro del
diagnóstico presentado, y que ya sabía-
mos, es que en Venezuela existe un mo-
nopolio de la comunicación social. Y
que el monopolio, en cualquiera de sus
formas, es atentatorio de la democracia.
Y en consecuencia, la concentración
monopólica u oligopólica de la propie-
dad de los grandes medios es una forma
más de dictadura. A este respecto la
Constitución Nacional en su Art. 97 es
muy clara al no permitir monopolios pa-
ra aquellos sectores y servicios de inte-
rés público. Se habla de equiparar en po-
tencia de intensidad, y por tanto de co-
bertura, a los medios radioeléctricos del
Estado con el sector privado, pero el
monopolio que ya conocíamos y que
pone de manifiesto el diagnóstico conti-
nuará. Por eso señalábamos la falta de
definición del modelo mixto.

IV.Objetivos, estrategias y lineamientos
de Política.

En la primera parte de este capítu-
lo se enuncia como objetivo gene-
ral del Plan Sectorial el estableci-
miento de un Nuevo Orden Infor-
mativo y de Comunicación, tanto
a nivel nacional (enmarcado den-
tro de las áreas prioritarias de de-
sarrollo) como a nivel mundial.
Este enunciado es consecuente con
los pronunciamientos oficiales, pero
la formulación resulta vaga porque
no se precisa a través de los seis
objetivos prioritarios qué se propone
alcanzar el Estado durante el quin-
quenio 1981-1985 y qué modelo
comunicacional se adoptará, inter-
namente, para establecer ese nuevo
orden.

El primer párrafo de este apartado

es definitorio, pero no indica líneas de
acción precisas a seguir en la implanta-
ción de una justa política, externa y so-
bre todo interna, de comunicaciones.
No se puede hablar del "establecimiento
de mayores y mejores oportunidades de
participación de los sectores socialmente
organizados" mientras se mantenga la
concentración de propiedad de los me-
dios, mientras no se haga una realidad
operativa la libertad de expresión y el
derecho a la información de las mayo-
rías. Es posible que ésto se alcance en
los medios del sector oficial y el resto
(?). Al¡( reside el problema y no en nin-
guna otra parte.

"Los objetivos, estrategias y linea-
mientos de política" están orientados
explícitamente hacia el sector oficial y
entre líneas se puede leer hacia el sector
privado. Pero sólo en forma implícita.
¡Esto es grave y confuso! Se indica que
los medios del sector oficial serán los
responsables de promover el cambio ne-
cesario y que el sector privado deberá
seguirlo (?) ¿Cómo? La experiencia a lo
largo de 20 años ha sido inútil. Supuesta
esta experiencia, ¿cómo se hará realidad
esa nueva concepción? ¿Con la buena
voluntad de la industria de los medios?
¿Con solamente una nueva y adecuada
legislación comunicacional? ¿Qué fuerza
jurídica tendrá, por ejemplo, el Consejo
Nacional de la Comunicación? ¿Cómo
se ejecutará el Art. 11 de la nueva Ley
de Educación, que señala responsabili-
dades claras al sector privado de la comu-
nicación? ¿Qué papel deben jugar los
profesionales de la comunicación en esas

formulaciones de políticas, tanto para el
sector privado como para el oficial?

Este apartado, el más importante,
resulta confuso en sus formulaciones. Se
fijan directrices hasta casi al detalle para
el sector oficial, pero permanece inalte-
rado el sector privado. Da la impresión
de que los "pocos" medios de comuni-
cación del Estado venezolano fueran la
alternativa única frente al sistema de co-
municación del sector privado. El pautar
casi hasta el detalle que los medios del
sector oficial serán orientados como me-
canismos de servicio público, no deja de
ser una afirmación tautológica, pues to-
do el Estado debe estar orientado al
"bien público". Creemos, y en esto so-
mos mal pensados, que todo ese giro sir-
ve para silenciarla responsabilidad social
de todo medio de comunicación social,
aun privado, que opera públicamente.

Más sorprendente es todavía el
que se indique que se reorientarán las in-
versiones en gastos publicitarios y pro-
pagand(sticos del sector público y que
se orientará la actividad publicitaria co-
mercial, sin ni siquiera mencionar el an-
teproyecto de ley de publicidad, actual-
mente engavetado. La justa distribución
de la publicidad del Gobierno, en el que
se incide mayormente en el documento,
no es el aspecto más problemático de la
publicidad en el país, y por otra parte
es el menos controlable por parte de la
ciudadanía.

Se habla de acciones tendientes a
incorporar en los canales del Estado un
porcentaje mayor de actuación para el
talento vivo nacional; y ¿el sector priva-
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do?
Se limita, al igual que en el V Plan

de la Nación, la información de Estado a
la información sobre la gestión guberna-
mental. Nada se dice sobre los procesos
de comunicación autónomos gestados
en el seno de las comunidades: comuni-
cación popular.

¿En qué términos se diseñará una
política nacional de comunicación des-
tinada a los planes y programas de los
cinco (5) sectores prioritarios? Es bueno
recordar que una política nacional de
comunicación "es un conjunto integra-
do, explícito y duradero de políticas
parciales de comunicación armonizadas
en un cuerpo coherente de principios y
normas dirigidas a guiar la conducta de
las instituciones especializadas en el ma-
nejo de los procesos generales de comu-
nicación en un país"

Es difícil entender este apartado y
su contenido cuando ni se menciona (en
el diagnóstico, s(, pero...) un programa
dirigido al cine nacional. ¿Qué pasará
con el Proyecto de Ley de Cine introdu-
cido en 1979? ¿Reglamentación o Ley
de Cine? ¿Qué pasará con las normas de
comercialización cinematográfica? ¿Cuá-
les serán las revisiones de los sistemas de
distribución de películas, a objeto de lo-
grar situaciones equitativas y funciona-
les para todos los sectores involucrados?
¿Se contemplará una política crediticia
y cuáles serán sus modalidades?

No se contempla nada con respec-
to a posibles plantas locales de TV que
puedan surgir a lo largo de esos años del
VI Plan de la Nación o en otros años. De
hecho, hoy por hoy, ya tenemos dos ex-
periencias muy recientcs de esta TV al-
ternativa y local (San Juan de los Mo-
rros y Boconó).

En el documento se dice muy cla-
ro "que se estimulará la instalación de es-
taciones de radio de frecuencia modula-
da (FM)..., dándoles especial preferencia
a aquellas que funcionen bajo el criterio
de servicio público y sin fines de lucro".
¿Y las que no estén destinadas a seguir
esos objetivos? Recordar que el actual
Presidente ofreció en su campaña la "co-
mercialización" de la FM.

En lo que respecta a la formación
dejos recursos humanos necesarios para
el sector, no se contempla para nada a
las Escuelas de Comunicación Social, ni
al CNP, a través de cursos de extensión.
Igualmente se habla de formar profesio-
nales para la planificación, diagnosis, in-
vestigación..., pero nada se menciona pa-
ra la formación de comunicadores espe-
cializados en áreas nuevas. Da la impre-
sión que hay un desdeño hacia el comu-

nicador social y una preferencia hacia el
investigador y planificador. Son sólo im-
presiones que se traslucen del documen-
to.

EPILOGO FINAL

1. Es preciso reconocer que dentro de
este VI Plan Sectorial sobre Comuni-
cación Social existe un esfuerzo por
sistematizar los aspectos claves de la
actividad comunicación social para
vincularla a las áreas prioritarias de
desarrollo en el país.

Esfuerzo que dejaría de tener los
efectos que se buscan, en la implanta-
ción de una política de comunicación
social explícita y coherente, porque
no se establecen los mecanismos ne-
cesarios para vincular el sector priva-
do de los medios dentro de esas me-
didas y programas que se enuncian.

2. A través de todo el texto del Plan se
trasluce que sólo los medios de co-
municación del sector oficial (Estado)
intervendrán tanto en las estrategias,
objetivos y lineamientos de políticas
como en las metas y programas que
se ejecutarán.

De ser as(, la implantación de una
política de comunicación vinculada a
los planes de desarrollo, sin la partici-
pación del sector privado de los me-
dios de comunicación, quedaría sin
efecto.

3. Un aspecto fundamental para la im-
plementación y ejecución de una po-
lítica nacional de comunicación es el
sistema jurídico que le servirá de base
de sustentación. Dentro de las medi-
das de carácter legal que se implemen-
tarán se encuentran: el nuevo Regla-
mento de Radiocomunicaciones, del
cual existe un proyecto en estudio; la
implementación de mecanismos que
velen por el cumplimiento de la Ley
Orgánica de la Administración Cen-
tral, en lo que se refiere a atribución
de funciones y competencia en cuan-
to a la formulación y ejecución de
políticas y planes de información y
comunicación, y por último la crea-
ción de instrumentos para garantizar
el cumplimiento de la normativa exis-
tente en el sector.

Creemos que estos instrumentos
legales serán insuficientes para basar
en ellos una política nacional de co-
municación. Habría que promulgar
una Ley de Publicidad, una Ley de
Cine y el establecimiento de un ins-
trumento jurídico que permita agru-
par y coordinar la normativa existen-
te, que se caracteriza, precisamente,
por incoherente, redundante, anacró-

nica y totalmente desvinculada de la
realidad de la estructura comunica-
cional del país.

4. Por último, el Plan adolece de una fa-
lla fundamental al no definir a través
de su texto qué modelo de comunica-
ción se adoptará en cuanto a los siste-
mas radioeléctricos, tanto del sector
público como del privado.

De seguir prevaleciendo el actual
"modelo mixto" inauténtico, tanto
en infraestructura técnica, cobertura,
inversión global y diversificación de
programas, será imposible enfrentar
planes de desarrollo que involucren a
los medios de comunicación social.

5. En lo que respecta al Consejo Nacio-
nal de la Comunicación, surgen mu-
chos interrogantes. Al¡( no se define
cuál va a ser el objetivo de dicho Con-
sejo, cómo va a funcionar, quienes lo
integrarán, como participará e influi-
rá en el diseño de una real política de
comunicación social. Como dice
Eleazar D(az Rangel, "esto- hace su-
poner que, una vez que se apruebe el
VI Plan de la Nación, ellos van a dic-
tar un decreto creando dicho Consejo
y otorgándole determinadas funcio-
nes de manera autoritaria".

6. En el VI Plan de la Nación se habla
de la estimulación a la constitución
de organizaciones o agrupaciones de
usuarios de medios de comunicación
social, pero nada se dice sobre el ne-
cesario proceso de la democratiza-
ción de los medios de comunicación
social y sobre la participación del co-
municador social en este proceso de
democratización.

7. Desde la misma lectura del Programa
de Gobierno que inicia su exposición
reconociendo la labor del sector pri-
vado de la comunicación social en el
país, hasta el documento del VI Plan
de la Nación y el conjunto de medi-
das que se han formulado hasta los
momentos, nos indican nuevamente
que estamos en presencia de un Esta-
do en donde los hechos adoptados
hasta hoy demuestran una incoheren-
cia inexplicable.

NOTAS

1) El análisis que estamos efectuando se basa
en la Versión Preliminar del VI Plan de la
Nación en el Sector de la Comunicación
Social. El análisis tiene validez, pues cree-
mos que el documento final no variará sus-
tancialmente de la Versión Preliminar.

2) Diario El Nacional del día 14-10-80 (Pági-
na A última)
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POR UN POCO DE PAN

Treinta mil muertos, son
muchos muertos. Tantas vidas cos-
tó el esfuerzo de un pueblo por
libera rse del tirano que lo devo-
raba... Ahora faltan brazos para la
reconstrucción. Por eso, para ha-

cer b'ente a la escasez de brazos
para la cosácha de algodón, el go-
bierno sandinista de Nicaragua
convoca al pueblo al treba''nolun-
tario. Cada fin de semana un pue-
blo entusiasta, estudiantes y obre-
ros, profesionales y amas de casa,
marcha hacia los campos a partici-
par en el trabajo de la cosecha. A
cada voluntario se le paga el co-
rrespondiente salario. Para mu-
chos es un complemento al salario
habitual que ayuda a soportar las
dificultades de una etapa en la
que todos han tenido que apretar-
se el cinturón. Para otros muchos
es una manera de contribuir al es-
fuerzo del país, y el salario deven-
gado con este trabajo voluntario,
voluntariamente se destina a me-
joras que necesitan los barrios po-
pulares.

En Nicaragua el pueblo si-
gue respondiendo con entusiasmo
a los llamados del gobierno, a los
esfuerzos que pide para recons-
truir el país y para afianzar el pro-
ceso en que están empeñados.

Pero_. Los esfuerzos no
bastan. La destrucción fue dema-
siado grande y la deuda que dejó
la dictadura, sigue pesando sobre
la nación. Faltan muchas cosas
y no hay divisas para adquirirlas.
A pesar de que los grandes cen-
tros de financiamiento internacio-
nal han emitido su juicio técnico
favorable al esfuerzo que viene
haciendo el Gobierno de Recons-

destino.

del fSLN, piensan que acabarán
con ese entusiasmo que hace que
a pesar de todas las dificultades,
en Nicaragua la Reconstrucción
siga adelante.

S(; se ha comenzado un
cierto bloqueo contra Nicaragua.
Negándole lo que el pueblo más
necesita, la comida. As(, esos de-
mócratas, esos representantes del
"mundo libre", intentan "agudi-
zar las contradicciones" para pro.
vacar el cambio que buscan_.

Play quienes nunca apren-
den las lecciones de la Historia.
Porque lo del bloqueo ya lo hi-
cieron antes. Y fracasaron. En
Cuba el bloqueo no derrotó a
la revolución. Si algo logró fue
lanzar más y más al gobierno ha-
cia el bloque del Este. Y sobre
todo, como lo señalaron decidi-
damente los obispos cubanos,
causar al pueblo mucho sufri-
miento, un sufrimiento inútil
y absurdo...

Nicaragua necesita pan.
Negárselo es violar el derecho
que el pueblo tiene a la comida.
Negárselo no debilitará una revo-
lución que es irreversible.

Pan para Nicaragua. Pan
para el pueblo de Nicaragua. A pe-
sar de la cerrazón del imperio y de
sus aliados, hombres y mujeres de
todo el mundo se mueven y luchan
para conseguir pan para Nicaragua.
Y nos piden a todos que nos una-
mos a ese esfuerzo. No piden nin-
guna limosna: solicitan que les a-
yudemos para obtener el financia-
miento y el mercado donde poder
adquirirlo.. Todos podemos hacer
algo para que haya pan para el
pueblo que se esfuerza en construir
su

trucción Nacional, no faltan quie-
nes intentan manipular el poder

de prestar que su riqueza les da,
pera procurar dirigir conforme a
sus intereses el proceso nica.

Así ahora los Estados Uni-
dos han negado un préstamo soli-
citado para comprar trigo, maíz y
aceite comestible.

Los enemigos de la Revolu.
ción están felices. Tienen un arma
en sus manos. Creando una situa.
ción de hambre y de carencias de
las cosas más necesarias, piensan
que conseguirán separar al pueblo
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MANIOBRAS POPULARES

Las esperanzas y los esfuer-
zos del pueblo se viven con más
intensidad desde sus acciones con-
cretas. Son estimulantes. Refuer-
zan la credibilidad y la posibilidad
de ir creando situaciones sociales
y políticas diferentes.

El 26 de marzo, la Asocia-
ción de Vecinos del Barrio Bella
Vista, en la ciudadde San Félix,
salió a la calle con 400 personas.
Tomaron pacíficamente la vía
Upata. Fue una acción prepara-
da con tiempo. Durante meses se
fueron dando reuniones por calles.
Se explicaban las razones. Se dis-
tribuyeron las tareas y compro-
misos. Fue un trabajo duro y cons-
tante, con mucha participación.

Desde hace 6 años los veci-
nos venían reclamando de muchas
maneras la carencia de los servi-
cíos mínimos. El Barrio no tiene
cloacas, el servicio de agua es in-
constante, las calles están plagadas
de huecos... Desde el año 79 se
hicieron 52 comisiones a los orga-
nismos oficiales. Se escribieron 17
cartas. Se denunciaron los hechos
en dos Cabildos abiertos. Se reci-
bieron promesas. Se dieron fechas.
Pero ni las promesas ni las fechas
se cumplieron. El gobernador del
Edo. Bolívar, después de una visi-
ta reciente a San Félix, declaraba
que un gobierno que no le cum-
pliera al pueblo "perdía credibili-
dad". Dicho como hecho. La cre-
dibilidad se perdió ante los habi-
tantes de Bella Vista. Se agotaron
los caminos del diálogo. La pacien-
cia se agotó La gente tomó la ca.
lle. Sus calles. No se estaba dis-
puesto a creer sino en máquinas
trabajando y en hechos.

La acción fue todo un éxi-
to. Se logró precisar a la C.V.G.
Las respuestas a las peticiones de
los vecinos tienen que darse con-
cretamente dentro de 8 días. La
toma se mantuvo por 5 horas.
Orden, disciplina, colaboración
y alegría la caracterizaron. Cons-

tantemente se mantuvieron con
cantos, consignas y reflexiones.
La causa era justa, no había te-
mor. El orden, la disciplina, la
presencia mayoritaria de adul-
tos (mujeres, trabajadores y an-
cianos) y la organización (Comi-
siones: Coordinadora, Mediadora,
Asesora, Propaganda y Servicios)
desconcertaron a la policía.

Todo esto fue posible por
un trabajo cotidiano que ya lleva
tiempo. La organización del pue-
blo se va tejiendo. Vecino con ve-
cinc, calle con calle, barrio con
barrio_. Visitas, reuniones, actos
y escuelitas de formación. As( se
va creando y manteniendo la
organización. Ese fue el trabajo
previo que posibilitó el éxito de
esta acción y que garantizará el de
las futuras. En Bella Vista se sigue
trabajando. En otros barrios de
Venezuela también se va organi-
zando el pueblo. Este será el te-
rreno firme y nutriente de los fu-
turos cambios del país. Contare-
mos algún día con un pueblo for-
mado en la calle, en sus casas,
con conciencia de lo que se quie-
re, un pueblo acostumbrado a la
participación y a la toma de deci-
siones de interés común_. Bella
Vista y tantos otros... pequeñas
esperanzas de grandes proyectos.

¡Gracias a Dios que el pueblo tam-
bién organiza sus operativos y sus

maniobras!
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La tarde del silbado 21 de
marzo, el Nuevo Circo de Caracas
vivió un momento memorable. La
ocasión: una canción para la vic-
toria del pueblo salvadoreño.

Suponemos que los mismos
organizadores quedaron sorpren-

didos. Pensar en el Nuevo Circo,
cuando existen espacios más do-
mesticables, era un riesgo y una
audacia. Tampoco era posible gas-
tar mucho en propaganda y la con-
vocatoria había que hacerla de bo-
ca en boca. Por eso muchos de los
asistentes se acercaron a última
hora y sin apuros, convencidos de
que sobrarían puestos y entradas.

Pero no fue así. Ya a las
seis de la tarde tres cuartas partes
de las localidades estaban repletas.
Un cuarto de hora más tarde no
cabía nadie. Se abrió el acceso al

ruedo; después de media hora hu-
bo que controlar las entradas por
que faltaba espacio.

No fue esto, con todo, lo
más impresionante. Llamó más la
atención la actitud misma del pú-
blico: tranquilo, unificado, entu-
siasta, incansable. No necesitaba

líderes que desde la tribuna le di-
jeran lo que tenía que hacer. Allí
sólo se leían cables recientes de
la situación militar salvadoreña,
y mensajes de solidaridad por cen-
tenares de todo el país. El grito
coreado y el aplauso salían en
cualquier parte. El contenido de
fondo lo proclamaba una pancarta
con el rostro de Bolívar: "somos
un pueblo de libertadores; no de
interventores".

Aunque la nota dominante
no fueron ni los discursos ni las
consignas casi inexistentes. Fue
un acierto no concebir el acto co-
mo un evento partidista ni acercar
el micrófono a ningún líder políti-
co. El público era bien consciente
de la significatividad política de
su sola presencia y sabía por qué
estaba allí. Pero quería expresar
su solidaridad con la música. A-
quello era una fiesta, una fiesta es-
pontánea, una fiesta popular. Du-
ró casi seis horas y la tuvieron que
cortar.

Todos los grupos, expre-
sión creciente de una cultura de
las bases, fueron escuchados, a-
preciados y aplaudidos. Pero el ca-
lor se desbordó al final. La Sere-
nata Guayanesa puso a todos a
bailar. María Teresa Chac(n pidió
que la acompañaran en el canto.
El grupo Un Solo Pueblo y Alí
Primera ya no tuvieron que hacer-
lo. Más de veinte mil voces toma-
ban al vuelo la primera nota para
llevarla inconteniblemente soste-
nida hasta el final, que siempre
llegaba demasiado pronto. Se
rompió el formalismo obligado de
dos o tres canciones por grupo. A-
quello se acababa y todos querían
más.

Eran las doce. Había luna
llena Estábamos ya en domingo.
Sonaban las notas del himno na-
cional. Había que despedirse algu-
na vez... Esperamos que los espías
hayan narrado fielmente al Go-
bierno lo que vieron y escucharon.

A punto de cerrar la edf
ción, nos informan que el mismo

acto y con el mismo éxito se cele
bró en Maracaibo. Y que se repe•
tirá en otras ciudades importante
del país. Todo el pueblo de toda
Venezuela que se une a un pueblo
que lucha por su dignidad y que
condena la política de un gobier-
no genocida y de sus cómplices

EL ATENTADO

Y LA CALUMNIA

Nos unimos al repudio que
ha suscitado el atentado al Presi-
dente de los EE.UU. Para noso-
tros su presencia en ese puesto
rector supone una amenaza, más
aún, una funesta realidad. Sin em-
bargo, como cristianos que somos,
no nos alegramos del mal de nues-
tros enemigos; consideramos que
la vida humana es un don sagrado
y rechazamos estas prácticas cri-
minales.

Nos duele además compro-
bar una vez más cómo una socie-
dad, admirable por otros concep-
tos, se encuentra atrapada por una
violencia que parece consustancial
y que no se detiene ante ninguna
barrera. La violencia económica
que la constituyó se desborda a
todos los niveles de la vida, y mi-
llones de personas dignas, laborio-
sas y pacíficas sienten vitalmente
la amenaza, se sienten víctimas de
esta violencia institucionalizada.

Comprobamos con tristeza
cómo la lógica de Ronald Reagan,
lógica de sheriff, esa combinación
de legalidad y fuerza, se aplicó
también a él. El personifica la i-
magen de una sociedad individua-
lista en la que ¿1 está con el orden
establecido tiene el derecho, y de-
be tener la destreza, de defenderse
por su propia cuenta, además de
solicitar la protección de los agen-
tes del orden. "Olvidé agacharme",
bromeó Reagan consecuentemen-
te. El temple como valor supremo
para ser respetado (temido) por
enemigos y émulos. Pero ya está
repuesto: Nicaragua se quedó sin
préstamo. La salud del WASP se
demuestra en la prepotencia que
ejerce contra los que considera
inferiores, los oprimidos.

Repudiamos, por otra par-
te, la manipulación de esta noticia
por parte de la TV y la prensa sen-
sacionalista de nuestro país. En
estos medios la figura principal de
todo este asunto fue Fidel Castro:
El habría ordenado el asesinato de
Kennedy y él habría instigado
también el de Reagan. Una y otra
vez volvía la imagen del primer
mandatario cubano. El autor del
atentado es un joven ultraderechis-
ta expulsado del partido neo-nazi

por demasiado radical y violento.
Nada importaba. Estos ardorosos
defensores de la "libertad", estos
paladines de la "sociedad occiden-
tal y cristiana" saben que lograron
su objetivo: dieron un paso para
ligar a Fidel con el crimen. "Ca-
lumnia, que algo queda", no lo
dijo precisamente Jesucristo.

PRESENCIA DE

MONS. RO siERO

EN LA UCAB

Al final de la mañana del
martes 30 de marzo el auditorio
del módulo 2 de la UCAB apare-
cía lleno. Lo significativo es que
esta vez no, como casi siempre,
con ocasión de un acto de gradua-
ción o por la proyección de una
película, sino a causa de que allí
estaba teniendo lugar una misa en
memoria de Mons. Romero.

Hace un año, al conocerse
la noticia del asesinato del Arzo-
bispo de San Salvador a manos de
la derecha de ese país ante la mi-
rada impune de la Junta militar
demo-cristiana, una marcha de es.
tudiantes y profesores recorrió la
UCAB voceando su indignación
y su rechazo.

Hoy, cuando el pueblo de
El Salvador persevera en su lucha
contra la más absurda y salvaje
opresión, la comunidad ucabista
ha encontrado la ocasión para un
gesto que revela que aquella indig-
nación no ha cesado y que la voz
de Romero sigue siendo escucha-
da.

La celebración fue hermosa
y magníficamente preparada y se
desarrolló con la sobriedad ade-
cuada, gracias en buena parte a la
cuidadosa organización por parte
de los promotores, el decano de
Derecho y los organismos de re-
presentación estudiantil de esa Fa-
cultad. La grandeza y la humildad
de Mons. Romero se hicieron pre-
sentes en la UCAB en ese momen-
to: el dolor por su muerte fue sin
duda el mejor alimento de la espe-
ranza en su resurrección y en la
del pueblo salvadoreño todo.

169



í Tr

Constitu ci onal ización
del ausentismo laboral
CESAR J. HERNA NDEZ B.

Una enmienda constitucional pro-
puesta a la consideración del país, entra-
ña un reconocimiento a la flojera insti-
tucionalizada. Se propone la creación de
una Comisión Legislativa integrada por
23 parlamentarios, quienes sustituirían
a 249, en su misión de legislar. Aunado
a esto se contempla el exabrupto de ab-
solver el quórum para la discusión y
constituirlo para la sanción con la pre-
sencia de los parlamentarios en las comi-
siones de trabajo, como si tuvieran el
don de la ubicuidad, para estar en dos
partes al mismo tiempo.

Y para colmo, la justificación de
tal despropósito se asienta en el ausen-
tismo consuetudinario de los honorables
parlamentarios, lo que impide la más de
la veces, el quórum reglamentario. Cuan-
do en el país político se llega a proponer
tamaña insensatez ¿qué podemos exigir-
le al país nacional, en aras de la produc-
tividad y el trabajo?

¿Con qué autoridad moral preten-
den los partidos políticos excitar a los
gremios y sindicatos para que trabajen?

Si las leyes van a estar en manos
de 23 parlamentarios, los restantes están
de más. Y el presupuesto nacional se a-
horraría una buena suma. Tómese el
sueldo de un parlamentario, a razón de
Bs. 15.000,00 mensuales, multiplíquese
por 12 y el resultado por el número de
parlamentarios, lo que nos da una cifra
cercana a los Bs.45.000.000,00 anuales,
sin computar viáticos, caja de ahorros,
aguinaldos y primas para los presidentes
de comisión.

Si a esto se agrega que por su in-
tenso trabajar, bastan tres períodos par-
lamentarios para gozar de una jugosa ju-
bilación, tenemos que la sangría presu-
puestaria amenaza con transformarse en
una hemorragia.

La Venezuela Saudita tiene para
eso y mucho más. El espíritu huelgario
está penetrando todos los estratos del a-
contecer nacional. ¡Qué fácil es declarar
paros y huelgas, cuando contamos con
el maná petrolero, para que el Estado nos
resuelva todos los problemas! Nos pare-
cemos al niño rico que, cuando se le aca-
ban los reales, cuenta con papá, para que
le de más. Y papá se los da. Para eso es
rico. ¿Hasta cuándo durará esa jauja?

Jubilaciones a diestra y siniestra.

Pero nadie habla de trabajar más, en aras
de la productividad, para luchar contra

• la inflación. ¿Y les vamos a exigir a los
trabajadores, maestros, profesores, por-
tuarios, enfermeras y a los empleados pú-
blicos en sus múltiples manifestaciones,
que trabajen, cuando lo predominante
son incentivos al ausentismo y al man-
guareo?

¿Por qué la CTV no propone, en
un gesto dignificante para ella y morali-
zante para el país, la modificatoria de la
Ley contra Despidos Injustificados, con-
gelando el pago doble a favor de los tra-
bajadores en cuentas inamovibles por
cierto tiempo, con lo que se frenaría la
rotación y el ausentismo: ¡Esto es lo
que está matando la productividad en
país!

¿Cómo les vamos a exigir a los tra-
bajadores, cuando los ilustres parlamen-
tarios no trabajan? Y esto también es
corrupción.

Pero, perdón, se me olvidaba que
nuestros congresantes ya le dieron carta
de nacionalidad a la impunidad, cuando
absolvieron moral y administrativamen-

i ES NORA
DE PARTi Ci P4R

te a los funcionarios incursos en el nego-
ciado del buque Sierra Nevada y engave-
taron la investigación de las fragatas, pa-
ra citar dos casos.

Suena grotesca y risible aquella
frase: "Hasta que no se ponga preso a
un Ministro o a un Gobernador, el pue-
blo no creerá en la lucha contra la co-
rrupción". Ciertamente ya no creemos.
El sistema está podrido y éste parece
ser un país de cómplices.

Un sentimiento de hastío se está
apoderando del sentir nacional, con gra-
ve riesgo para la democracia y sus cre-
yentes, que por desesperación, están en.
vías de abandonar el barco. ¿A dónde
vamos?

Para regenerar un país acostum-
brado al facilismo, donde la justicia tie-
ne un ojo vendado y otro abierto, donde
el enriquecimiento ilícito es signo de au-.
dacia y la honradez, estupidez, los predi-
cados del Dr. Juan Pablo Pérez Alfonzo
se erigen en una esperanza a largo plazo:
Trabajo, austeridad y probidad, por o-
posición a holganza, derroche y corrup-
ción.

Ip6
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Desaparecidos
JA VIER NA VARRO

En América Latina hay más de
90.000 desaparecidos. En estos años de
tanto dolor, de tanta sangre y de tanta
represión, nada significa mejor la situa-
ción de nuestros pueblos que la presen-
cia imborrable de aquellos cuya presen-
cia se ha querido borrar.

A veces da la sensación que ya
"nos acostumbramos" al horror. Que ya
no nos impresionan las noticias de nue-
vas desapariciones. Que ese inmenso y
entrañable ejército de familiares que re-
corren todos los caminos del continente
reclamando por sus seres queridos, ha
dejado de impresionar nuestra sensibili-
dad.

Y eso es algo que no podemos per-
mitir. Porque la existencia de los desapa-
recidos es algo que mancha nuestra cul-
tura y nuestra civilización como man-
charon las europeas de los años 40 los
hornos crematorios y los campos de
concentración de los nazis. Ni lo pode-
mos ver como algo lejano a nosotros,
propio sello de otros países. No: la mo-
dalidad de las desapariciones es algo que
nos afecta, que nos amenaza, más o me-
nos lejanamente, a todos, mientras en la
medida de nuestras fuerzas no luchemos
contra esa inhumana medida. Porque la
existencia de los desaparecidos• tal como
se da en América Latina,es la acusación
más indeleble de la inhumanidad de un
sistema que de cuando en cuando nece-
sita quitarse la máscara de humanidad
para poder subsistir.

LO QUE N4O SON
LOS DESAPARECIDOS

A lo largo de la historia, cuando
una sociedad se ha visto sacudida por el
temporal de la guerra o la revolución,
una serie de individuos de esa sociedad
quedan, al menos en el primer momento
"desaparecidos". No se sabe dónde es-
tán: si murieron en combate, si emigra-
ron, si permanecen detenidos, si están
escondidos... Familias disgregadas por el
vendaval de la guerra que al irse reunien-
do constatan que falta alguno de sus
miembros y no saben dónde está, quizás
ni siquiera si están vivos o han muerto.
La situación es tremenda: el horror de la
incertidumbre que oscila entre el dolor
de temer lo peor y la esperanza de un re-
torno, destroza familias enteras. ¡Cuán-
to de esto se vivió en los países de Euro-
pa y Asia al concluirse la segunda Guerra
Mundial! Algo similar se vive hoy en

países como Nicaragua, Bolivia y El Sal-
vador en América Latina... Es un dolor
inmenso de muchos miles de personas.
Es importante que instituciones como la
Cruz Roja Internacional y otras similares,
se ocupen en solucionar cuanto artes to-
do ese dolor.

Pero cuando hoy en Amér i ca La-
tina hablamos de "desaparecidos", no
hablamos de esa clase de personas. Ha-
blamos de los DETENIDOS-DESAPA-
RECIDOS.

LA NUEVA MODALIDAD

En la última década, con la implan-
tación de los regímenes de Seguridad
Nacional en América Latina, ha surgido,
masiva y terrible, una nueva clase de de-
sapariciones. La de los Detenidos-Desa-
parecidos. Son personas, muchos milla-
res de personas, que —según la defini-
ción de la OEA en su informe sobre los
Derechos Humanos en la Argentina—
"han sido aprehendidos en sus domicilios,
lugares de trabajo o en la vía pública,
según los casos, por grupos armados que
aparecen, y casi siempre invocan expre-
samente, actuando en nombre de la au-
toridad pública. Luego de ser aprehen-
didas de esta forma, las personas desapa-
recen sin dejar rastros".

No son, pues, seres que se "pier-
den" en la marea de un temporal, de
forma más o menos casual. No: son per-
sonas a las que se hace desaparecer. Y
no por un grupo de los llamadas "ex-
tremistas", sino por la autoridad públi-
ca. Y esto aunque los grupos secuestra-
dores sean de los llamados "parapolicia-
les" o "paramilitares": no solo porque
se sabe que actúan dirigidas por los di-
versos institutos de seguridad de las fuer-
zas armadas, sino porque su propio mo-
do de actuar —largo, minucioso, con
ostentoso número de armas, hombres y
vehículos, a la luz pública— sería impo-
sible sin la connivencia y el apoyo de la
autoridad pública.

Los desaparecidos por los que hoy
claman los familiares en América Latina
y con ellos las instituciones de dáfensa
de Derechos Humanos, son desapareci-
dos intencionalmente por la autoridad
de los países, después de haberlos dete-
nido. Son no seres perdidos, sino presos,
detenidos, a quienes se hace desaparecer,
a quienes hace desaparecer la autoridad
misma del estado.

Sus. nombres no figuran en ningu-

na "lista de entrada" de comisarías y lu-
gares de detención. Ni siquiera, en la
mayoría de los casos, permanecen rete-
nidos en los lugares ordinarios de deten-
ción. Son trasladados a casas particula-
res, cuarteles, campos o lugares clandes-
tinos de concentración. Las inspecciones
de la Cruz Roja u otras organizaciones
si milares, no los encontrarán nunca,
pues no están en los lugares a donde es-
tos grupos pueden tener acceso. Los re-
cursos legales no surten efecto alguno.
Los recursos de "habeas corpus" se nie-
gan con la simple afirmación de que el
detenido no figura en las listas o lugares
ordinarios de detención: de ahí no pa-
san los jueces. Lo mismo sucede con las
denuncias por "desaparición por acciden-
te" o por "delito de secuestro" y demás
recursos administrativos. Las autorida-
des niegan que el detenido esté en sus
manos y no se investiga más adelante.

OBJETIVOS DE LA DESAPARICION

El recurso de desaparecer al adver-
sario político ha llegado a ser un méto-
do ordinario de represión. Que supone
todo un sistema establecido para poder-
lo practicar en forma masiva. Se necesi-
tan lugares secretos de retención, perso-
nal especializado que lo realice, muchas
veces también, cementerios secretos pa-
ra las v"ctimas definitivas. Tanta barba-
rie tiene que responder a objetivos bien
precisos.

En última instancia, la modalidad
de los Detenidos-Desaparecidos busca la
posibilidad de la eliminación física del
adversario político. Es una posibilidad
de aplicar la pena de muerte en la más
absoluta impunidad. Normalmente ni si-
quiera aparece el cuerpo del delito. Ade-
más se dispone del detenido para inte-
rrogatorios y torturas sin ningún posible
control del poder judicial o de sus abo-
gados. Los arrestos se producen siempre
sin orden judicial, sin que se proporcio-
ne al detenido o a sus representantes fa-
miliares o legales información sobre acu-
sación, lugar a donde se le conduce, du-
ración de la pena... En los países donde
existe esta modalidad, todo prisionero
político, es un desaparecido potencial.

El desenlace puede variar. En algu-
nos casos se termina por reconocer ofi-
cialmente la detención. En otros, el a-
rrestado queda finalmente en libertad.
Otras veces, un cadáver abandonado in-
dica el resultado final de los interrogato-
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ríos.
La legalidad queda totalmente pi-

soteada. Pero de un modo en el que se
intenta camuflar, disimular estas viola-
ciones. El Detenido posible desapareci-
do, sufre violación del derecho a la liber-
tad personal y a no ser sometido a de-
tención arbitraria, a no ser apresado sino
por causales concretos especificados por
la ley y con arreglo a procedimientos es-
tablecidos. Sufre violación al derecho a
la integridad personal; al derecho a un
proceso legal (en el caso de ser delin-
cuente), al derecho a la vida... Cuando el
detenido no aparece como detenido, el
gobierno responsable trata de lavarse las
manos ante la opinión pública nacional
e internacional de todas estas violacio-
nes.

Con este procedimiento se busca
sobre todo crear un clima de terror polí-
tico. La quiebra moral que la situación
de desaparecido intenta producir en el
detenido al colocarlo en una situación
extrema (inevitable, imprevisible en su
desarrollo, de durabilidad incierta, de
peligrosidad permanente, todo eso a-
frontado en la más total impotencia y
desamparo), intenta acabar con toda mi-
litancia opositora. Entiéndasenos bien:
cuando hablamos aquí de opositores no
nos referimos a la oposición armada; los
desaparecidos son, casi siempre, gentes
sin demasiada importancia: periodistas,
gremialistas, pequeños líderes sindicales,
abogados sin mucho renombre, defenso-
res casi desconocidos de los derechos
humanos, agentes concientizadores po-
pulares....

Pero a más de quebrar la moral del
opositor, la existencia de desaparecidos
tiende, sobre todo, a crear en la pobla-
ción un inconsciente de terror paralizan-
te. No se trata de derrotar a una facción
disidente o contraria políticamente, sino
de operar sobre la sociedad en su con-
junto para frenar todas las aspiraciones
de cambio social. Nadie se atreve a mo-
verse, a opinar siquiera, porque la acción
y la opinión está de hecho penada: el no
saber exactamente qué acción o qué opi-
nión y cuánta sea la pena que el "delito"
merece, crea una autocensura más rígida
que la censura más rígida. La sensación
de vivir en peligro fomenta en la comu-
nidad nacional una vivencia de inseguri-
dad ante la invalidación de todas las ga-
rantías legales tal, que las personas tien-
den a aislarse entre sí, con la destruc-
ción consiguiente de todo el tejido so-
cial; ese mismo aislamiento fortifica en
todos la sensación de impotencia: el que
manda tiene tal poder que la situación
es inevitable. En un clima así, en búsque-

da de alguna seguridad personal, nace
para algunos más pusilánimes o que se
sienten particularmente amenazados, la
tentación de convertirse en delatores pa-
ra obtener un mínimum de seguridad...

NO CONTARON CON LA
FUERZA DEL AMOR

El sistema de represión por medio
de la detención-desaparición, no sola-
mente destruye el tejido social y la con-
vivencia civilizada, sino que causa dolor.
El dolor terrible que sufre hasta que le
llegue la muerte, el mismo desaparecido.
Y el dolor de los familiares.

Solamente el que alguna vez lo ha
vivido puede darse cuenta cabal de lo
que es. Tratemos de imaginarlo. Si la
madre, o la esposa, o el hermano del
desaparecido no ha sido testigo de su de-
tención, en un primer momento intenta-
rá localizarlo como persona perdida.
Quizás, muchas veces el mismo incons-
ciente le hará buscarlo en otros lugares
antes de llegar a admitir el terrible he-
cho de que es desaparecido. Y viene la
dolorosa peregrinación por clínicas y
hospitales, por morgues y depósitos de
cadáveres, por redacciones de periódi-
cos y radios, por las casas de amigos y
conocidos. Después, más o menos pron-
to, hay que encarar la verdadera reali-
dad. Hay que ira preguntar por el ser
querido en los recintos policiales y los
cuarteles. Venciendo el temor: porque
muchas veces las personas que se inte-
resan por un detenido pueden quedar
detenidas a su vez: Y en todas partes
tropezar con la frialdad de los cuadros
oficiales. Buscará apoyos y ayudas. Y
en esta búsqueda sentirá el abandono
de los que son presas del miedo. Muchas
personas, aún parientes y amigos, aún
miembros de la iglesia o del poder judi-
cial, pondrán excusas, escurrirán el bul-
to: es peligroso ser visto como amigo de
o interesado por un detenido.

Todo conspira para que la búsque-
da y más aún el reclamo, se abandonen.
Todo incita a que la duda ("estará vivo
o estará muerto") se transforme en una
angustia intimista y paralizante. Y eso
un día tras otro. Ni faltarán voces que le
aconsejen dejar de buscar: "quizás —le
insinuarán— sin presiones es mejor"... El
lugar vacío en el hogar y en el corazón
quiere convertirse en una imagen de pa-
sado con el solo futuro sostenido por la
esperanza del milagro que hay que pedir
en la intimidad de la oración. Los mis-
mos responsables de las desapariciones
tratarán de borrar toda posibilidad de
lucha por el retorno del desaparecido.
Proclamarán amnistías en favor de los
responsables, declararán por ley como
"presuntamente fallecidos" a los ausen-
tes, equipararán su suerte con la de los
desaparecidos en la vorágine de una gue-
rra, dirán que son víctimas de purgas in-
ternas de los movimientos opositores...

Nada de eso ha servido. El amor,
el amor inmenso de la mujer latinoame-
ricana a sus seres queridos, ha hecho el
milagro. Cuando no había esperanza, ha
creado formas de lucha que han creado
la espereanza. Allí están ellas atadas con
cadenas en las rejas del palacio presiden-
cial, o manifestándose una y otra vez a
pesar de la represión policial, o llevando
sus casos a toda clase de foros naciona-
les e internacionales.

El amor se ha hecho lucha. Y la
lucha se ha hecho esperanza. Y la espe-
ranza ha generado objetivos más grandes
que el grande de la aparición del ser que-
rido: ahora los familiares de los desapa-
recidos luchan por un mundo nuevo.
Son los hombres nuevos forjadores de
la nueva sociedad. Son la vanguardia de
los que han sabido derrotar al miedo y
al terror y han roto la parálisis que los
gobiernos del sistema intentaban inyec-
tar en la sociedad.
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Biblia y Pueblo
JEANP/ERRE WYSSENBACH

Unos se imaginan a los cristianos
como un ejército, y otros como una fa-
milia. En el ejército, los que están arriba
lo saben todo y lo pueden todo. Los de
abajo no saben nada y no pueden nada.
Sólo pueden aprender y obedecer. En
una familia los padres se consagran al
crecimiento de los hijos. Estos obede-
cen. Preguntan. Aprenden. Hablan. Cre-
cen. Maduran. Toman decisiones inde-
pendientes. Los padres se convierten en
amigos.

Se entiende una familia de ocho
personas. -Parece imposible una familia
de ochocientos millones. La tendencia
es a convertirlos en un ejército.

La situación es distinta en una co-
munidad cristiana pequeña. El Docu-
mento de Puebla (No. 629) recoge la ex-
periencia de tantas comunidades de base
cristianas por América Latina, entendi-
das no como un ejército sino como una
familia. "Se comprueba —dice el docu-
mento— que las pequeñas comunidades,
sobre todo las Comunidades Eclesiales
de Base, crean mayor interrelación per-
sonal, aceptación de la Palabra de Dios,
revisión de vida y reflexión sobre la rea-
lidad, a la luz del Evangelio; se acentúa
el compromiso con la familia, con el tra-
bajo, el barrio y la comunidad local. Se-
ñalamos con alegría, como importante
hecho eclesial particularmente nuestro
como "esperanza de la Iglesia" (EN 58),
la multiplicación de pequeñas comuni-
dades. Esta expresión eclesial se advier-
te más en la periferia de las grandes ciu-
dades y en el campo. Son ambiente pro-
picio para el surgimiento de los nuevos
servicios laicales y la educación de la fe
de los adultos, en formas más adecuadas
al pueblo sencillo".

Las Comunidades eclesiales de ba-
se son muy numerosas en Brasil. Han te-
nido allí varios encuentros nacionales.
Dos de ellos están recogidos en el libro
"Una iglesia que nace del pueblo", pu-
blicado por SEDOC y editado por Sí-
gueme. También existen en otros países,
como por ejemplo Méjico. En Venezue-
la existen en Caracas, Maracaibo, Bar-
quisimeto y en varios otros sitios.

¿Cómo surgen? A lo largo del año
hay épocas especiales para la gente, co-
mo son Navidad y Semana Santa. Las
vamos preparando por las casas, con la
Novena de Navidad y el Vía Crucis de
Semana Santa. Los que pueden reunir

una docena de personas en su casa, en-
tre familiares y amigos, nos invitan a sus
casas para celebrar un día de la Novena
o del Vía Crucis. A veces provoca pre-
guntarles si no quieren volver a repetir
ese tipo de reuniones. Si responden afir-
mativamente se buscan los días y horas
más convenientes para todos.

¿Cómo se desarrollan las reunio-
nes? Algunos recuerdan el tradicional
método de la JOC: Ver, juzgar y actuar.
Ver la situación. Juzgarla a la luz del
Evangelio. Y actuar en consecuencia.

La primera parte es ver la situa-
ción. Decir todos cómo nos encontra-
mos. Si se ha presentado algún problema
en los callejones. Ililda comparte el do-
lor de haber perdido su muchachito re-
cién nacido, por descuido de la enferme-
ra. Benita nos contagia su entusiasmo
por haber aprobado su primaria por ra-
dio. Ahora está más adelantada que sus
hijos, y les puede ayudar en sus tareas.
José del Carmen está satisfecho por el
éxito logrado en la organización del de-
porte en las fiestas del callejón.

La segunda parte es la lectura y
comentario de la Biblia, la Palabra de
Dios.

Antes de leer el pasaje escogido,
que casi siempre es el evangelio del do-
mingo correspondiente, preguntamos
qué significan las palabras que no son
corrientes. Y aclaramos que agolparse en
la puerta no es caerse a golpes. Que de-
senrrollar el volumen de Isaías no es
echarles un rollo o quitarles el que tie-
nen. Que holocausto no es aquí la pelí-
cula de los judíos que pasaron por tele-
visión.

Después explicamos el contexto
de la lectura y la narramos. Está com-
probado que la gente retiene mucho me-
jor lo que le cuentan que lo que le leen.

A continuación se encarga de la
lectura alguien que lo haga de manera
que todos puedan oirla y entenderla
bien.

Después de la lectura, la recons-
truímos entre todos de memoria. La gen-
te lo sabe y por eso escucha con gran
atención. Siempre resulta más fácil re-
construir un pasaje de los Evangelios
que uno del Antiguo Testamento o de
San Pablo.

Luego hay que buscar entre todos
la actualidad del trozo leído. Lo que nos
enseña. Lo que nos dice para la vida del

barrio. "Amen a sus enemigos" nos lleva
a identificar quiénes son nuestros enemi-
gos dentro y fuera del barrio. Y cuáles
pueden ser las maneras cristianas de
amarlos.

Este punto de la interpretación
de la Biblia no es fácil. La gente encuen-
tra rápidamente relaciones entre lo que
se ha leído y su propia vida. 1 lay que ha-
cer un esfuerzo de atención para enten-
der bien el sentido original del texto.
Tratamos de estimular al máximo las in-
tervenciones. Por eso dejamos que al
principio se hagan cun entera libertad.
Pero luego preguntamos qué nos parece
lo más importante de todo,'para jerar-
quizar las observaciones y buscar la in-
tención del autor.

Disfrutamos cuando alguien nos
hace una pregunta que nos pone a pen-
sar a todos. Son esas preguntas que obli-
gan a manejar a la vez todos los clernen-
tos del texto. 1 lablando del evangelio de
la Epifanía, Pedro preguntó si los Magos
de Oriente eran o no cristianos. Comen-
tando el pasaje del I:xodo donde Dios
prohibe afligir a la viuda y al huérfano
(Ex 22, 20-23), Raquel preguntó con
qué derecho amenaza Dios en caso con-
trario con dejar viudas a sus mujeres y
huérfanos a sus hijos si éstos son inocen-
tes. ¿Cómo explicar la dimensión perso-
nal y comunitaria de la responsabilidad?

La gente va intuyendo los criterios
científicos de interpretación de la Biblia.
Un criterio es el del contexto. No sacar
ninguna frase de su contexto. Ya nos
imaginábamos que Belkys protestaría al
leer en Colosenses (Col 3,18): "Mujeres,
vivan bajo la autoridad de sus maridos".
Por algo su mamá iría a la marcha de las
mujeres pidiendo la abolición de los ar-
tículos que las discriminan en el código
civil. Pero Luis le recordó el contexto:
"Como conviene en el Señor". No de
cualquier manera. Sino dentro de ese
marco de la familia ideal en que a los es-
posos se les manda amar a sus mujeres y
no ser ásperos con ellas, a los hijos obe-
decer a sus padres, y a los padres no
exasperar a sus hijos.

Otra cosa que descubre la gente
son las diferencias de ambientes, de cul-
turas. "Está escrito para gente de otros
tiempos". Ya pasó el tiempo de la fami-
lia patriarcal, en la que se suponía que el
padre de familia trataba a los siervos co-
mo hijos y a los hijos como siervos. Al
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comienzo del Adviento nos proponían
un Evangelio (Le 21, 25-36) que nos in-
vita a levantar la cabeza porque se acer-
ca nuestra liberación. Pero una mucha-
cha criticó el lenguaje apocalíptico: "Ha-
brá signos en el sol y la luna y las estre-
llas, y en la tierra angustia de las gentes,
enloquecidas por el estruendo del mar y
el oleaje". Lo que en tiempos de Jesús
eran términos técnicos que anunciaban
la llegada del fin, en algunos ambientes
actuales puede producir más miedo y
desconcierto que esperanza y aliento.

Es muy buena señal cuando algún
miembro de la comunidad comienza a
relacionar un pasaje de la Biblia con
otro leído anteriormente. Comentando
las Bienaventuranzas, la señora Mercedes
comentaba que los pobres deben confor-
marse con su pobreza, que es la volun-
tad de Dios, porque el que no se confor-
ma termina volviéndose loco. En cam-
bio la señora Pilar le recordó una pro-
fecía de Amós que habíamos leído unos
domingos antes. Amós descubría que la
pobreza de unos era efecto de la codicia
de otros. Según eso, decía la señora Pi-
lar, no era voluntad de Dios sino de los
ricos que hubiera pobres. Y un cristiano
tenía que luchar contra esa injusticia.

Tomamos la lectura del Misal. Es
mucho adelanto cuando alguien de la
comunidad descubre algún pasaje cen-
surado por los liturgistas. Cruz intuyó
que en la vocación de Samuel (1 Sam
3,3-10.19) faltaban algunas frases.
Cuando leímos el evangelio de la
Samaritana, alguien recordó la activi-
dad de ésta en su pueblo. "Típico de un
encuentro con Jesús es la actitud misio-
nera de compartirlo con los demás". Era
alguien acostumbrado a leer personal-
mente . la Biblia. Recordó espontánea-
mente los versículos que no habíamos
leído en público.

Una persona intuyó que la voca-
ción de los primeros discípulos (Me 1,
14-20) no era un hecho aislado. Que re-
sumía otras experiencias vividas por los
discípulos con Jesús, que explicaban su
decisión de seguirle. Es lo que técnica-
mente estudiamos con los métodos de la
historia de las formas y de la redacción.

La tercera parte de la reunión es el
compromiso. Al comienzo de la reunión
se ha revisado el compromiso anterior.
La Buena Noticia de Jesús no es sólo
una enseñanza. Nos comunica su vida.
Que debe manifestarse. "Alumbre así su
luz a los hombres para que vean el bien
que hacen ustedes y glorifiquen a su Pa-
dre que está en el cielo".

La gente sabe sus problemas. Pero
pueden ser demasiado generosos a la ho-

ra de plantearse sus compromisos. Hay
que tener mucho cuidado para que no
sobreestimen sus fuerzas. Un compromi-
so demasiado difícil no lo podrán reali-
zar. Eso los frustrará. Y esa frustración
puede terminar con el grupo. Recuerdo
una comunidad que planteó desde las
primeras reuniones el problema de los
jóvenes desorientados que se refugiaban
en la droga. Plantearon hacer una reja
para cerrarles el acceso al callejón. Se re-
cogieron firmas, y los permisos necesa-
rios. Dos familias vieron amenazada su
venta clandestina de cerveza. Avisaron a
los malandros. Estos amenazaron e inti-
midaron a los demás. No se hizo la reja.
No se ayudó a los jóvenes. Y la comuni-
dad se deshizo lentamente.

Por eso proponemos que el primer
compromiso sea recordar todo lo que
han conseguido unidos anteriormente.
Para recordárselo en los desalientos. El
siguiente compromiso puede ser elabo-
rar una lista con los principales proble-
mas del sector. Y escoger el más fácil de
resolver. El principal problema para la
gente es el alto costo de la vida. Pero si
ni el candidato que prometió la guerra a
la pobreza, ni el "gobierno de los pobres"
han solucionado ese problema, cuánto
menos lo podrá solucionar el que empie-
za a organizarse.

Escogido el problema, procuramos
describirlo lo más exactamente posible
en sus manifestaciones, causas, y posi-
bles soluciones. Y comenzamos las ac-
ciones. Carta a la Electricidad de Cara-
cas para que repongan en la calle bom-
billos con sus mallas protectoras. Fiesta
del callejón, con misa, eventos deporti-
vos y actos culturales. Afiches en las pa-
redes del barrio. Pancartas para las pro-
cesiones. Ayudas a las familias más nece-

sitadas del barrio. Película seguida de ,
conversación sobre algún problema na-
cional o internacional. Volantes contra
la basura. Construcción de un salón múl-
tiple para la comunidad del barrio. Orga-
nización de una unidad de consumo que
compre los alimentos directamente a los
campesinos. Ayuda a los jóvenes deso-
rientados.

La comunidad que avanza, unien-
do vida, ciencia y fe, pide más forma-
ción. Una profundización sobre el tema
del trabajo, la madre, la iglesia, la salud,
la mujer, la Independencia, la educación.
La ocasión suele ser cuando se aproxi-
man las fiestas respectivas.

La reunión dura una hora. Cada
vez la hacemos en una casa distinta. A
veces la dueña de la casa tiene miedo
que alguién se vaya inmediatamente des-
pués de la oración final. Y se adelanta
con un pequeño brindis. Elvia preparó
sandwiches y frescos. Lucila hizo choco-
late. Otra brinda galletas. La gente es
maestra en cordialidad.

Y así se crean espacios humanos y
cristianos en una sociedad de irrespeto,
de desconsideración con los demás, de
abuso cínico, de prepotencia descarada.

Es un trabajo difícil. Sujeto a de-
masiadas emergencias. Pero animado por
la fuerza del Espíritu, vivo en la comuni-
dad.

Como escribe Carlos Mesters, ese
apasionado por devolver al pueblo brasi-
leño esa Palabra de Dios que le pertene-
ce: "Vida, ciencia y fe. Pueblo, exégesis
e Iglesia. Tres fuerzas en continua ten-
sión, cada cual con sus defensores, in-
tentando, a su modo, aportar su contri-
bución al uso correcto de la Biblia en la
Iglesia".
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Los noticieros estelares
de televisión
CARMELO VILDA

"La verdadera guerra, la guerra total, es hoy una guerra de información. La li-
bran los sutiles medios informativos, los eléctricos, en frío y sin cesar... El ambiente
procesador de la información es la propaganda". (Marshall McLuhan)

Cualquier indagación sobre los
NOTICIEROS televisivos debe plantearse
la incertidumbre sobre si informan con
objetividad profesional. Estamos de
acuerdo en que la programación general
no debe ser sojuzgada por la dictadura
de la noticia pero este reconocimiento
no significa que los diversos canales
puedan eludir o desamparar la obliga-
ción informativa, objetivo primordial de
todos los medios de comunicación.
Recalco este planteamiento porque la
experiencia audiovisual corrobora la
intuición de que existe en las tres
empresas televisoras deliberado descuido
por la información. Arañan cualquier
decimita que les pueda subir el "rating"
en los espectáculos que presentan pero
no les interesa formar un público que
reclame mayor honestidad y calidad
informativa.

Esta actitud de petulante desdén
explica por qué los NOTICIEROS
estelares han sido relegados reciente-
mente a horarios inoportunos solamente
aptos para sonámbulos. ¿Hemos olvida-
do que el venezolano no trasnocha y
que todavía suele madrugar? Ni siquiera
el canal oficial del estado ha logrado
programar un noticiero selecto a un
horario asequible. Y no digamos nada de
la puntualidad, porque los atentados
contra esta virtud, no precisamente
criolla, constituyen un escándalo que
roza la inmoralidad. ¿Qué noticiero
comienza a una hora determinada? En
algunos países por el contrario los
noticieros estelares tienen rango de
horario nacional y son un elemento más
de socialización comunitaria.

La ramplonería es tan patente que
no existe proporción entre la importan-
cia que entraña una noticia y la dura-
ción que ella tiene en la pantalla.
Tampoco una sistematización que sepa-
re en dos bloques los sucesos nacionales
de los internacionales. Ni siquiera
criterio para determinar en qué momen-
to la sensatez aconseja dar paso a la
publicidad. ¿Qué se premia cuando a un
Canal le coronan como Noticiero del
año? Tal vez la voz de sus narradores o
la belleza de la mujer que adorna la

terna de locutores ¿remedo del trián-
gulo amoroso de las telenovelás? Es lo
único que se puede premiar en un
departamento tan marginado por las
gerencias de producción.

Estos detalles manifiestan que la
competencia entre las plantas televisoras
se maquina preferentemente en el
ámbito de las telenovelas o en los
programas musicales y deportivos. Son
estos los campos de batalla donde afilan
las navajas para cortar más "rating". ¿A
qué nivel de prestigio queda el periodis-
mo? Por lo visto así tiene que ser en
nuestra sociedad informativamente ma-
nipulada por intereses que proce-
san los sucesos como si se tratara de
propaganda. Al fin y al cabo detrás de
cada noticia hay un ambiente financiero
que en frío, anónimamente y sin cesar
arruga, relega o empaña el cristal de la
información. Durante muchos años el
OBSERVADOR CREOLE fue el infor-
mativo clásico por excelencia, el único
periódico televisivo de Venezuela. Y to-
davía hoy, cada media hora, nuestra TV
avala extras, avances o sandwichitos in-
formativos envasados en la bisutería de
dos cuñas publicitarias. Mayor desenfa-
do no puede haber: la noticia no se usa
ahí para informar sino para vender.

LOS POLOS DE LA INFORMACION
TELEVISIVA

¿De qué informa la televisión ve-
nezolana? Quien tenga la cachaza de se-
guir diariamente el itinerario de nuestros
noticieros comprobará que tanto la Ve-
nezuela real como las estructuras genera-
doras de la política internacional per-
manecen veladas o sólo descritas en reta-
zos dispersos. La TV no trenza los suce-
sos para tejer con ellos panorámicas, in-
terpretaciones o significados. Es más i-
nocuo informar sin orquestaciones para
que no se detecten los tendones vitales
de la noticia. Por eso carecen de cohe-
rencia interna y componen un saber que
no sirve para hacer ciencia política ni e-
conómica. Un saber inofensivo y farra-
goso alimentado en la telearaña de la
ambigüedad.

Los acontecimientos mundiales

nos vienen mediatizados por las orienta-
ciones de las agencias editoras. Ninguna
planta realiza el esfuerzo de traducir las
resonancias según nuestros contextos
culturales. Y en el ámbito nacional la
TV nos informa desde tribunas o espa-
cios excesivamente privilegiados:
1) Poder Ejecutivo 2) Partidos y Perso-
najes políticos 3) Catástrofes, robos y
sucesos alarmantes 4) Institutos Autó-
nomos y Poder Legislativo.

Caracas y lo político acaparan la
pantalla y se erigen en protagonistas del
acontecer nacional. Por eso nuestros no-
ticieros resultan cansones y monótonos,
plagados de lugares, rostros y declaracio-
nes comunes. Demasiado énfasis en la
politiquería de trastienda y en los pro-
blemas caraqueños. Es difícil pulsar las
palpitaciones de las restantes regiones.

Veamos gráficamente los resulta-
dos de un día cualquiera en nuestros
telediarios. Anticipo que se trata de una
exposición diagramada para facilitar la
claridad y no de una muestra para pro-
bar una tendencia. Mi artículo se basa
en tónicas generales, en impresiones,
datos aislados y sondeos. Más que una
tesis trato de elaborar los elementos de
una hipótesis.

OBJETIVIDAD INFORMATIVA
Venezuela es uno de los pocos oa-

sis latinoamericanos donde la libertad
de prensa parece realidad. Esta afirma-
ción sin embargo es equívoca si no la
matizamos porque se trata de posibilida-
des informativas según los cánones del
periodismo capitalista. La experiencia
cotidiana prueba que nuestra orgullosa
libertad de prensa no es sinónimo de ho-
nestidad profesional, objetividad y desa-
rrollo cultural. Los dos canales de TV
con mayor audiencia son propiedad de
financieros que en última instancia exhi-
ben el orden y el continuismo vigente
como enseñas del desarrollo social. Los
otros dos canales pertenecen al Estado
preocupado también en eludir los sobre-
saltos. Esta simple situación orienta el
tono de los Noticieros.

La objetividad es el gran mito de
nuestra información televisiva. No cabe
la menor duda de que el significado de
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LOS NOTICIEROS DE TV

1. NUMERO Y DURACION (en minutos) DE NOTICIAS Y CUÑAS PUBLICITARIAS

NOT I CI AS
CUÑAS

NACIONALES 1 INTERNACIONALES DEPORTIVAS PUBLICITARIAS
TOTAL

DIA HORA N D N D N D N D D

RCTV 23.1.81 23.05 10 29'/: 4 4 5 5 20 11 50

VENEVISION 1.4.81 23.11 8 9 6 11 3 3 14 8 31

VTV 26.3.81 22.04 14 26 8 10 2 4 0 0 40

2. DURACION DE LAS NOTICIAS NACIONALES SEGUN
CONTENIDO

Ejecutivo Política Sucesos Instituciones

RCTV 4 10 9 2

VENEVISION 4 2 1 1

VTV 11 2 7 6

3. ALGUNAS OBSERVACIONES ESQUEMATICAS

1) La impuntualidad del comienzo: 5' — 11' y 4' sobre el
horario fijado por cada televisora.

2) El acoso publicitario de los dos canales comerciales: 20
y 14 cuñas en tres y dos interpretaciones respectiva-
mente.

3) La prepotencia de "lo político" sobre cualquier otro
aspecto informativo.

4) En el gráfico no se puede visualizar el desbarajuste y
falta de sistematización en la presentación de las
noticias ni la ausencia informativa sobre la provincia
venezolana. Los camarógrafos no van al interior: ha-
blan desde Caracas, para los caraqueños sobre "poli-
tiquería". ¿Alguna vez han contemplado algo que su-
cede en el Estado Zulia a pesar de su millón y medio de
habitantes?

las noticias no es unívoco y desencadena
por tantas variantes interpretativas se-
gún los sectores donde es recibido. Por
eso los Noticieros debieran preocuparse
de conseguir al menos, ese umbral míni-
mo interpretativo para que la comuni-
cación resulte entendida.

Por el contrario nuestros Noticie-
ro reflejan los sucesos del mundo como
abultamientos inconexos. No los expli-
can como consecuencias de los procesos
ocultos que estructuran y otorgan jerar-
quía comunicacional a las noticias. Con
los retazos informativos que ofrecen no
se pueden reconstruir los rompecabezas
o engranajes matrices de -los hechos na-
rrados. No perforan la anécdota ni tras-
pasan el más allá hacia la placenta del
verdadero núcleo sustantivo de los acon-
tecimientos. Se quedan más bien vara-
dos en lo accidental, lo insólito, lo exci-
tante del periodismo amarillista. Buscan
el impacto en el modo, en el "cómo"
es presentada la noticia y no en el "qué",
su sentido explosivo y genuina orienta-
ción. Nuestros Noticieros no son pedagó-

gicos, es decir, no ponen interés meto-
dológico en facilitar la descripción del
mundo. Sólo pretenden reseñar anécdo-
tas que no explican nada.

Bastaría por ejemplo, analizar su-
perficialmente la información sobre el
cautiverio de los rehenes norteamerica-
nos en Irán para constatar el desenfoque
advertido. Las noticias se cebaban en
los aspectos humanitarios, sentimentales,
pero en ningún momento en las cargas
políticas o económicas subyacentes: in-
tromisión de la CIA en los asuntos in-
ternos iraníes, la corrupta fortuna del
Sha colocada en Bancos de USA, etc...

Si ésta es la situación ¿cómo ha-
blar de objetividad si tan sutiles son los
acosos que atentan contra ella? Conse-
cuentemente no pidamos a nuestra T.V.
que estimule nuestra capacidad reflexi-
va sobre los problemas fundamentales
de la política o economía porque en úl-
tima instancia tiene órdenes de distraer
la información mediante las posibilida-
des manipuladoras que proporcionan los
matices, los claroscuros, las connotacio-

nes pasadas por alto, las categorías ideo-
lógicas interpoladas desde las sombras
de una malicia oculta.

Por fin, en la tan pretendida obje-
tividad además de la captación y descrip-
ción no arbitraria del suceso debe tener-
se también en cuenta quién lo detecta y
describe o en qué condiciones socio-po-
líticas lo comunica.

LA IMAGEN EN LUCHA CONTRA
LA PALABRA

En cuanto a la presentación técni-
ca el material fónico y el visual, con fre-
cuencia, no se manejan coordinados. En
vez de integrarse para ensamblar mejor
la noticia se entorpecen. A veces la lec-
tura es mucho .más larga que la secuen-
cia fílmica y entonces hay que soportar
la misma imagen durante algunos segun-
dos extenuantes. El erñbarazo sucede
también a la inversa. Es frecuente que la
visualización se adelante a la noticia alu-
dida o que el locutor te lleve a Washing-
ton pero la fotografía te conduce al Co-
liseo de Roma. También puede suceder
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que el presentador se halle fuera de cá-

mara o la cámara fuera del noticiero o
que el sonido nos llegue con altibajos
y numerosas carrasperas.

Precisamente en los telediarios
se palpa mejor la falta de cultura en
quienes coordinan el proceso informati-
vo: "No existen directores escénicos de
buen gusto ni de gran cultura. Se descui-
da el encuadre. Todo es descuido: Canta
Morella y aparece el furruco. O suena el
piano y lo que sale en la pantalla es la
plancha de Yolanda Moreno. No es que
nos quieran hacer una metáfora visual,
porque el ,que "poncha" las cámaras no
sabe lo que es una metáfora... En nues-
tros estudios de TV falta gente culta y

con autoridad para supervisar" (Luis Ju-
lio Bermúdez: Suplemento cultural, Ul-
timas Noticias, 11-1-81, pág. 13).

Este desequilibrio entre imagen y
palabra, entre relato y presentación que
denuncia Julio Bermúdez se da igualmen-
te en los noticieros. ¡Cuántas visualiza-
ciones inútiles, de aluvión! ¡Tantas co-
mo palabras huecas! ¿Habrá que extra-
ñarse de que los informativos en general
trastabilleen? La imagen debe ser ingre-
diente de la noticia televisiva, por su-
puesto, pero hay que saberla manejar en
apoyo del texto porque de lo contrario
en vez de informar distrae o declara con
mayor alarma la torpeza del montaje. La
narración visual debe ser, como la fónica,
congruente, fluida, sin hiatos o tics ner-
viosos.

Desde el punto de vista del interés
resulta evidente el aporte visual pero tra-
tándose de la información debe ser siem-
pre corroborativo: "Un criterio por el
que la producción de TV queda regida
en forma predominante es el del interés
visual. Sin embargo, las técnicas utiliza-
das con el solo propósito de despertar y
mantener la atención de los espectado-
res hacia el contenido del programa
pueden producir efectos laterales inad-

vertidos sobre su aparente credibilidad".
(Análisis del Mensaje televisivo: por Jon
P. Baggaley y Steve W. Duck, pág. 70)

Los noticieros de TV en Venezue-
la desarrollan el interés visual de la noti-
cia pero a veces las técnicas utilizadas al
tratar de captar la atención del telespec-
tador generan efectos residuales que da-
ñan u oscurecen la comunicación global.
Con cierta frecuencia vemos imágenes
de ayer para visualizar noticias de hoy.

¿No sería preferible en esos casos pres-
cindir de la imagen si ya está gastada o
enmohece la actualidad de la informa-
ción leída?

CUANDO EL REPORTERO SE
COXVIERTE EN REPOSTERO

En los reportajes se manifiestan
más palpables los errores informativos.
La mayoría de los reporteros de cober-
tura nacional se solazan en detectar lo
espeluznante de la noticia.

Pierden la ponderación, la sobrie-
dad y parecen cronistas de guerra ubica-
dos en lo más fragoso de la escaramuza
decisiva. El tono de la voz transformada
en grito, la succión fricativa de las pala-
bras, los detalles que destacan, las alar-
mas que crean los énfasis esdrújulos con-
vierten el lamentable incendio de una
gandola en épica batalla de Carabobo o
las corbatas de los diputados entrevista-
dos en sagrado patrimonio de la Nación.
Los reporteros manejan el micrófono
como si fuera una chupeta "esa chupeta
que se consume interminablemente en
nuestra vida diaria creando una imagen
deplorable del país" (Julio Bermúdez
o.c.). Por eso cada año las inundaciones
del Apure se convierten en protagonis-
tas de los noticieros. Durante una sema-
na veremos el mismo helicóptero y oire-
mos los mismos gritos proclamando que
el apocalipsis ha llegado a los Llanos.

En los reportajes nacionales no
confeccionados por las Agencias la in-

formación deja de ser noticia y se con-
vierte en editorial. Hay un sobregiro ex-
plícito, una fraudulenta pretensión ex-
hortativa, una sobresignificación subjeti-
va que coerce o arruga la noticia. La ca-
rencia de sobriedad, ponderación y pro-
fesionalización convierten al reportero
en publicista y la información se trans-
forma en propaganda. Lo protagónico
no es el suceso en sí sino el énfasis, no la
referencia objetiva sino el adobo. Suce-
de que el reportero se ha metido . _a re-
postero. Más todavía si el periodista es
mujer. En estos casos la cámara no per-
derá ocasión de resaltar la valentía de su
esfuerzo o los detalles de su feminidad.
La presentación se hace representación.
El sujeto, objeto; el periodista, actor. La
noticia se cubre de adherencias postizas
y el suceso se fabuliza. Desde ese mo-
mento el televidente queda sin bases de
credibilidad para diferenciar los proce-
sos persuasorios de los informativos. Se
pasa de la función estrictamente refe-
rencial o denotativa a la intención predi-
cativa. Un motín carcelario por ejemplo
no connota por sí mismo referencias de
justicia o injusticia pero nuestros repor-
teros en vez de describirlo otorgan diplo-
mas de valoración. Lo periodístico se he-
chiza y se congela en literatura y la noti-
cia pasa a ser metáfora o mensaje moral.

El ideal de la información televisi-
va sería la nnticia ontológica, es decir,
autopresentada en su real y escueta per-
sonalidad, en su sobrio hieratismo sin
la desnaturalización del ejercicio o tec-

nología periodística. Ser y valor sustan-
ciados en su exacta y objetiva pondera-
ción. Entonces... ¿por que ese afán ro-
cocó de informar la información, de
sobresignificarla o escandalizarla?

NOTICIEROS Y CLASES SOCIALES

segun los escasos sondeos de opi-
nión existentes los telediarios son menos
vistos cuanto más bajo es el nivel econó-
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mico y cultural de los televidentes. El
dato es paradójico puesto que "los pu-
dientes no tienen grandes necesidades
de información insatisfechas, y sin em-
bargo experimentan, subjetivamente
un deseo de información mucho mayor
que los desfavorecidos, los cuales tienen
precisamente, necesidades informativas
objetivamente clamorosas" (Miguel de
Moragas: Sociología de la Comunicación
de Masas, pág. 83). Resulta que quienes
están bien informados son los más ávi-
dos de nuevas informaciones y los más
desinformados no conceden importancia
a la información.

Además del paralelismo entre ni-
vel socioeconómico y cultural hay que
considerar también que la televisión po-
see y emplea mecanismos para mantener
en cuotas exiguas las necesidades subje-
tivas de información. Si encima los "mass
media" están controlados por empresas
financieras, no parece insólito que fil-
tren, bloqueen o desvíen la percepción
de la realidad. Los telediarios apoyan
la ideología y medios dominantes me-
diante manufacturaciones o fragmenta-
ciones de los códigos que impiden al in-
dividuo ubicar, reconstruir o criticar la
realidad a partir del entorno circundan-
te. Basta desmenuzar superficialmente
los contenidos para concluir que no re-
flejan realizaciones ni por supuesto pro-
tagonismos de las grandes mayorías sino
rasgos y actuaciones elitescas. Simple y
llanamente el pueblo no informa ni es in-
formado. Los noticieros televisivos no
rozan sus problemas; por eso nuestras
barriadas prefieren los noticieros de ra-
dio Rumbos.

No hay que ser ingenuos: Son las
condiciones políticas y las condiciones
ecnómico-sociales las que describen y
explican los fenómenos informativos. El
control estatal de los medios no es ga-
rantía que nos acerque por sí mismo al
ideal informativo. El mejor aval se dará
allí donde la democracia política es tam-
bién democracia social.

En Venezuela lo constatamos. No
basta que el Estado maneje y sea dueño
del canal 8. Sus noticieros no son mejo-
res que los de las plantas comerciales, y
esto debiera avergonzarnos. La imposi-
bilidad de mejoría radica en que nuestra
democracia política se agota en el plano
ideológico.

Dentro mismo del país la informó.
ción asume comportamientos margina-
dores. Las noticias no sirven para acer-
car a las diversas regiones del país ni si-
quiera para conocerlas. Se informa des-
de Caracas y para Caracas con lenguaje
y temáticas que sólo entienden los sec-

tores más o menos culturizados. En la
provincia o interior no sucede nada pe-
riodístico, no hay acontecimientos; sólo
de vez en cuando algún crimen; robo,
inundación o terremoto sacude la plu-
ma.

Hoy por hoy, en Venezuela, sólo
las clases dominantes y los sectores bur-
gueses cultos se preocuparán de que la

información de los telediarios sea más
rigurosa, objetiva y amplia. El pueblo
preferirá que la telenovela, el programa
de Amador o la película norteamericana
retrasen o asuman el tiempo de los noti-
cieros. A lo mejor no les falta razón.

CONCLUSIONES

1. A pesar de la trompetería inicial
(tan barroca y estridente) que constitu-
ye el logotipo fílmico de cada noticiero,
ninguno de ellos merece aplauso o reco-
nocimiento. Si los premios garantizaran
lo que proclaman, el correspondiente a
los Noticieros debiera ser declarado, ca-
da año, desierto. Ni siquiera jerarquizan
las noticias o las ponderan metodológi-
camente. Interpolan lo nacional en lo
internacional y las declaraciones políti-
cas entre los sucesos catastróficos o a-
contecimientos criminales. Hay fallas
técnicas y formales pero más todavía in-
tenciones mezquinas en los responsables
de la programación-dirección. Igualmen-
te ningún canal presenta resúmenes se-
manales confeccionados con más tiempo,
mejor pedagogía y mayor alarde técnico.
No olvidemos que el grado de consumo
informativo de cada país mide el desa-
rrollo intelectual y cultural de esos habi-
tantes.

2. El horario de los noticieros estela-

res denota por sí mismo el desprecio
que nuestra TV tiene respecto a la infor-
mación. A pesar de que son estrámboti-
cos y deficientes constituyen un elemen-
to periodístico necesario y por tanto
merecerían al menos una programación
más oportuna.
3. Denota también que la TV decla-
ra el área informativa como agua territo-
rial casi exclusiva del periódico y ella se
afinca especialmente en el espectáculo.
Nadie compra el televisor para oir y ver
noticias sino para contemplar telenove-
las, shows, competencias deportivas o
teleseries.
4. Ninguno de los tres canales tiene
una concepción verdaderamente perio-
dística de los noticieros. Venevisión y
Radio Caracas-TV los conciben como un
mal menor que es preciso soportar. Por
su parte el canal oficial ampara un po-
quito más la información internacional
pero cae en el parroquialismo cuando in-
forma sucesos nacionales. Hay que tener
agallas blindadas para calarse tantas i-
nauguraciones sin relevancia o discursos
más benditos que el agua de San Ignacio.
5. Las tres plantas carecen de comen-
tarista-editor o de reporteros internacio-
nales que informen desde las principales
ciudades resonadoras de noticias. Tan
sólo Venevisión, los sábados, conecta
con Madrid para adormecer a la colonia
española con dos patochadas. Si le deja-
ran mayor libertad tal vez Walter Martí-
nez en el Canal 8 podría peinar con más
sagacidad interpretativa las informacio-
nes exteriores. La información cultural
es tan exigua y tediosa que sería mejor
no hablar de ella. Por lo visto es más
rentable dedicar el tiempo a los comen-
tarios del "5 y 6" como hace Venevisión.
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ATENTADO CONTRA REAGAN
Y PERSPECTIVAS
NORTEAMERICANAS

El atentado contra la vida de Ro-
nald Reagan se produjo al final de varias
semanas de interesantes y significativas
pugnas internas en el seno del aparato
decisor norteamericano.

El presidente Reagan fue electo
por una coalición de corrientes sociales
y políticas heterogéneas. Por una parte,
lo apoyaron los sectores más reacciona-
rios de la burguesía de provincia, conser-
vadora y con tendencia chovinista. Por
el otro lado, sin embargo, también reci-
bió el voto del ala republicana moderada
dirigida por Gerald Ford, y de sectores
relativamente liberales, que tradicional-
mente habían votado por los demócra-
tas pero que desconfiaban de la indeci-
sión de Jimmy Carter.

Esas contradicciones sociopolíti-
cas se reflejan en el seno de la adminis-
tración de Reagan. Entre todos sus mi-
nistros y asesores, el que parece haber-
se hecho vocero de la línea más dura y
agresiva es el general Alexander Haig,
ministro de relaciones exteriores. Haig
busca el apoyo de los chovinistas y pro-
i mperialistas más rabiosos, y refleja qui-
zás en gran medida las opiniones de los
altos mandos militares que, en Nortea-
mérica, son más derechistas que, por
ejemplo, el servicio de espionaje o inte-
ligencia (CIA). En la CIA hay hombres
sofisticados y relativamente liberales
que trabajan en el análisis de la realidad
internacional y asesoran al director. En
muchos casos, esos hombres recomien-
dan soluciones políticas más bien que
militares o violentas a los problemas ex-
teriores. Su principal portavoz parece
ser el vicepresidente Bush quien en una
oportunidad anterior dirigió la agencia
de inteligencia.

El choque entre las opiniones de
Haig y de Bush se manifestó claramente
con respecto al problema del terrorismo
internacional y el de Centroamérica.
Haig acusó a la Unión Soviética de apo-
yar las actividades terroristas internacio-
nales más detestables, tales como las de
las "brigadas rojas" italianas. La CIA,
posiblemente alentada por Bush, res-

pondió declarando que ella no había po-
dido encontrar ni la más mínima prueba
de que la URSS estuviera detrás del te-
rrorismo. En lo que respecta a la proble-
mática • centroamericana, el general Haig
lanzó tremendas acusaciones contra la
URSS, Cuba y Nicaragua por supuesta
ayuda logística . y táctica a los rebeldes
salvadoreños, y buscó pelea hasta con
los religiosos de Maryknoll, por su inso-
lente y calumniosa insinuación de que
las monjas asesinadas por fascistas sal-
vadoreños podrían "habérselo buscado",
transportando armas para los rebeldes y
embistiendo contra una barricada del
ejército. Recomendó, asimismo, que los
Estados Unidos aumentasen su ayuda
militar a la junta salvadoreña y despa-
chasen personal militar norteamericano
a Centroamérica.

El pueblo norteamericano reaccio-
nó noblemente y dio una lección al ge-
neral Haig. Renació el espíritu demo-
crático y anti-bélico de los años sesenta
y setenta. Manifestaciones multitudina-
rias llenaron las calles de las grandes ciu-
dades de la costa Este, exigiendo un cese
inmediato a toda "vietnamización" de
América Central. La empresa Gallup
constató que la popularidad de Reagan
y del gobierno estaba en rápida baja, de-
bido a la agresividad intervencionista de
Haig. El presidente Reagan, quien debe-
rá tomar medidas muy impopulares de
austeridad, en medio de una recesión
económica cada día peor, sabe que no
puede permitirse añadir aún otros moti-
vos adicionales al descontento popular.
De allí que, en vísperas del atentado, pa-
recía inminente la caída del general Haig
y el triunfo de la 1 ínea moderada en lo
que a Centroamérica se refiere.

Al producirse el atentado, toda
persona de mentalidad democrática y
partidaria de la liberación de naciones
dependientes sintió un doble "shock".
En primer lugar, el natural repudio a un
acto de violencia criminal contra un go-
bernante legítimo y hombre honorable
(por más que se puedan rechazar y ata-
car sus ideas). En segundo término, el
temor de que el terrorista resultase ser
un seudo-"izquierdista"demencial, y
que el atentado le hiciese el juego al ge-
neral Haig y sus belicistas. Afortunada-

mente, la herida del presidente Reagan
es leve, y el criminal resultó ser un en-
fermo mental con antecedentes nazis (el
Partido Nazi Norteamericano lo expulsó
por ser demasiado extremo y violento).
El hecho parece tener el efecto de una
advertencia contra toda violencia y agre-
sividad; es decir, un elemento favorable
a las tesis moderadas de Bush. Además,
el general Haig acabó por desacreditarse
definitivamente, por su lamentable gesto
al pretender asumir la dirección provi-
sional del gobierno.

La evolución global de la política
estadounidense hacia Latinoamérica y el
mundo en general parece ser positiva, en
un sentido de moderación. Ello se debe
fundamentalmente a un gran factor de
poder, al cual las naciones del tercer
mundo deben buscar un mayor acerca-
miento: el democrático pueblo nortea-
mericano.

ARGENTINA: LA HORA DE VIOLA

En la República Argentina el man-
do pasó del general Jorge Videla al gene-
ral Roberto Eduardo Viola. Continúa el
régimen autoritario militar que fue im-
plantado a raíz del derrocamiento de la
señora Isabel Perón en 1976. Pero es evi-
dente que el general Viola abriga inten-
ciones liberalizadoras en lo político.
Concretamente, prometió dar mayor vi-
gencia al respeto de los derechos huma-
nos, y posiblemente cambiar el rumbo
de la política económica, del actual mo-
netarismo desnacionalizador hacia una
orientación más social y menos entre-
guista.

La dictadura en su primera fase
pudo extremar la represión y poner en
práctica una política económica reaccio-
naria, favorable a los intereses de las em-
presas transnacionales, debido a que las
fuerzas democráticas y populares se en-
contraban divididas y desorientadas, sin
poder realizar una resistencia siquiera
pasiva, y que la clase media —tan nume-
rosa e influyente en Argentina— en gran
medida aprobaba una política que daba
prioridad absoluta al "orden" y la auto-
ridad. En la etapa peronista democráti-
ca, los extremistas de ultraizquierda
realmente habían llevado su violencia a
grados intolerables no sólo para los sec-
tores medios, sino también para amplios
sectores obreros. Ello abrió el camino a
la acción ferozmente represiva, cruel e
inhumana, caracterizada por torturas,
asesinatos y desapariciones, que llevó a
cabo el gobierno del general Videla.

Pese a todo, las organizaciones de-
mocráticas y populares del país siguie-
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ron existiendo. La Conferencia General
de Trabajadores, cuyos miembros en su
gran mayoría siguen siendo adeptos del
Justicialismo (movimiento que ahora, ya
liberado de la personalidad de Perón,
podría evolucionar hacia una variante
rioplatense de la Socialdemocracia), ha
sido desarticulada pero no destruida.
Los sindicatos y las federaciones indus-
triales mantienen su organización, y en
forma callada pero efectiva han reco-
menzado a ejercer presiones, y a canali-
zar el descontento cada vez más genera-
lizado del pueblo (inclusive clase media)
ante la política neoliberal de Martínez
de Hoz.

También mantiene su existencia y
su organización el Partido Justicialista,
la Unión Cívica Radical, y el Partido In-
transigente, y las agrupaciones partidis-
tas conservadoras, liberales y socialcris-
tianas. El Partido Comunista, que jamás
combatió a Videla sino lo aceptó como
inevitable fenómeno de transición, man-
tiene su organización y sus cuadros, y
asimismo siguen existiendo, aunque en
forma precaria, las minúsculas sectas en
que se dividió el otro importante Parti-
do Socialista. Todas esas organizaciones
fueron inhabilitadas y amordazadas por
la dictadura, pero no disueltas.

Por ello (y porque los movimien-
tos izquierdistas de lucha armada real-
mente han desaparecido, ahogados en
un mar de sangre, de dolor y de horror),
es posible que, bajo la égida de Viola, la
Argentina se democratice con mayor ra-
pidez y efectividad que el Brasil bajo
Joao Baptista de Figueiredo: En Brasil,
los partidos existentes fueron destruidos
a fondo y no han reaparecido todavía en
forma completa.

FRANCIA EN
CAMPAÑA ELECTORAL

1-rancia ha entrado en plena cam-
paña política para elegir próximamente
a un nuevo presidente de la república.

Los cuatro candidatos en pugna son el
actual primer mandatario Valéry Giscard
d'Estaing, el gaullista Jacques Chirac, el
socialista Franqois Mitterrand y el co-
munista Georges Marchais.

Entre los dos candidatos burgue-
ses, Giscard tiene fuerzas y posibilidades
muy superiores a las de su rival gaullista.
La línea de Giscard es la de la continua-
ción de la política actual: una conducta
económica enmarcada dentro de las nor-
mas del moderno capitalismo con diri-
gismo estatal, aunque con tendencia ha-
cia el neoliberalismo. En lo exterior,
Giscard se ha mostrado menos indepen-
diente con respecto a los Estados Uni-
dos que el general de Gaulle, pero sí lo
suficientemente como para ganarse la
aprobación de la Unión Soviética, cuyo
gobierno no ha ocultado su anhelo de
que en Francia nada cambie, y que Gis-
card quede en la presidencia.

Chirac será apoyado por elemen-
tos nacionales de la clase media y alta.
Internamente sería conservador; hacia
afuera mantendría en sus grandes líneas
la política autónoma, no "atlantista",
del general de Gaulle.

En el campo del movimiento obre-
ro, los candidatos socialista y comunista,
Mitterrand y Marchais, se combaten con
rabia y con odio. Después del ensayo de
unión de las izquierdas de hace unos
años, el PC llegó a la conclusión de que
esa política no le convenía sino que be-
neficiaba a los socialistas unilateralmen-
te. Por otra parte, los comunistas fran-
ceses han adoptado una posición más
amistosa hacia la URSS que sus camara-
das de Italia o de España. Esto ha con-
tribuido a alejarlos de los socialistas, que
han optado por un antisovietismo que a
ratos parece casi exagerado, sobre todo
si se compara con la actitud relativamen-
te serena que el propio presidente Gis-
card adopta frente al bloque soviético.
El carácter personal, polémico y en algu-
nos detalles cuestionable, del líder co-
munista Georges Marchais, también tien-
de a profundizar la brecha entre los dos
grandes partidos de la izquierda france-
sa.

Hasta el momento, ni siquiera se
sabe si los comunistas estarían dispues-
tos a dar sus votos a Mitterrand como
"mal menor" frente a Giscard en una se-
gunda vuelta que se dará entre los dos
competidores más fuertes.

Para quienes defendemos puntos
de vista favorables a la unidad de las
fuerzas populares del mundo en busca
de una sociedad más justa, es lamentable
el espectáculo de la división de las iz-
quierdas en Francia, en un momento en

Chirac — Giscard
Marchais — Mitterand

que el poder de las derechas es ya exce-
sivo en todo el Occidente, y necesita ser
contrarrestado por avances de quienes
representan a las mayorías asalariadas.

POLONIA: LA SITUACION
SE MANTIENE

Nuevamente se llegó en Polonia a
una situación de gran tensión. Los sindi-
catos dirigidos por la agrupación "Soli-
daridad" amenazaron con un nuevo pa-
ro nacional, en protestas por brutalida-
des policiales. Una vez más, la URSS ha-
bló de peligros para el socialismo e hizo
ademanes amenazadores. Muchos obser-
vadores temieron que las maniobras mi-
litares del Pacto de Varsovia en tierra
polaca servirían de fachada y de pretex-
to para una intervención militar.

Sin embargo, el equilibrio se man-
tiene hasta el momento de escribir estas
líneas. La máxima dirigencia sindical, y
sobre todo el dirigente Lech Walesa, sa-
ben que no se puede ir más allá de cier-
to límite sin provocar la intervención. El
Partido Obrero Unificado (comunista)
actúa con gran sentido de responsabili-
dad y da constantes demostraciones in-
confundibles de su sentido nacional y
su anhelo de evitar una intervención so-
viética. La Iglesia (y el propio Papa) es-
tán influyendo también en el sentido de
la moderación. La URSS, por su parte,
tiene ya demasidos problemas y ha reci-
bido demasiadas críticas hasta en el seno
del propio movimiento comunista inter-
nacional, para emprender una interven-
ción militar en Polonia, salvo si conside-
rara que la rebelión contra su sistema y
la injerencia de factores occidentales hu-
biesen llegado a extremos intolerables.

180



DIALOGO CONCERTADO

Por diversos caminos e insistentes
proposiciones reaparece el 'espíritu" u -
nitario nacional, el llamado a poner los
intereses de la nación por sobre la con-
troversia partidista.. Esta vez, bajo la
capa de novedad, COPEI, aprovechan-
do la fecha de su aniversario (13 de ene-
ro) hizo una invitación al diálogo para
buscar la concertación a las otras fuer-
zas políticas. Rómulo Betancourt, desde
la tribuna de/a XXII Convención de AD,
lanzó también un llamado a COPE/, los
empresarios organizados y la CTV, a
pensar en un gobierno de concentración
nacional. En fin, parece que la situación
del país ha llegado a golpearlo suficien-
te a los partidos como para que éstos se
planteen la necesidad de buscarle solu-
ciones a esos problemas y dejar, por un
momento, la polémica interna.

El llamado de COPEI iba acompa-
ñado de una "agenda" de temas a con-
certar: 'El manejo de la coyuntura pe-
trolera; la reducción del gasto público
corriente; la eliminación de los exceden-
tes burocráticos; la lucha contra la in-
flación y la especulación; la orientación
de la política internacional, particular-
mente en el área andina y del Caribe; la
erradicación de la marginalidad; la pro-
moción de una mística nacional del
trabajo, sacrificio y participación ",• a los
que pueden añadirse aquellos temas que
requieren el consenso que permita bus-
car las soluciones adecuadas

Hasta ahora la concertación se ha
limitado a ser tema obligado de los corri-
llos políticos y a algunas reuniones de
"tanteo", entre algunos de los invitados
a concertar. Evidentemente que los te-
mas propuestos son de interés nacional;
sin embargo, por esa misma razón de-
ben ser discutidos por el país y no sólo
por un grupito, por muy representativo
que se pretenda. La propuesta de con-
certación parece una reedición del Pacto
de Punto Fijo de 1958, destinado a for-
talecer el control de un grupo sobre las
decisiones nacionales, excluyendo a quie-
nes puedan proponer alternativas y es-
condiendo el propio fracaso en la gestión
gubernamental e intentos de solución a
los mismos problemas.

//\

NUEVO PRESIDENTE DEL.
BANCO CENTRAL DE VENEZUELA

A mediados de marzo, el Dr. Car-
los Rafael Silva finalizó su período de
cinco años como Presidente del Banco
Central de Venezuela. No era previsible
una renovación de su mandato, ya que
el Dr. Silva ha sido un interlocutor incó-
modo para el gobierno del Presidente
Herrera. Las relaciones entre el ex •Presi-
dente del BCV y el Gabinete Económico
se hicieron especialmente tensas con
motivo del informe de fin de año (Ver
SIC NO.432, Febrero de 1981), donde
el BCV expuso crudamente la situación
de estancamiento e inflación de la eco-
nomía durante 1980. El gobierno le asig-
nó al entonces Presidente del Fondo de
Inversiones, Leopoldo Díaz-Bruzual, la
tarea de responder al informe del Dr.
Carlos Rafael Silva. No pudiendo rebatir
los hechos reales, la respuesta se limitó
a reprochar al BCV su poco apoyo a la
política del gobierno.

Dos meses después de esa polémi-
ca, Leopoldo Díaz Bruzual es nombrado
Presidente del Banco Central de Vene-
zuela La noticia de su nombramiento
cayó como un jarro de agua en los me-
dios financieros y políticos. Se conside-
ra que la figura de D(az-Bruzual es ex-
cesivamente polémica y política como
para ocupar la presidencia del máximo
organismo monetario, que hasta ahora
haba logrado conservar una imagep de
prestigio, seriedad e imparcialidad.

No se niega la capacidad protésio-
nal del nuevo Presidente, pero es también
de todos conocido que Díaz-Bruzuál ha
actuado como "fuerza de choque" del
gobierno en materia económica.

Se espera que la nueva investidu-
ra modere su estilo, ya que, de lo con-
trario, el BCV se vería arrastrado a la
arena de la política partidista, lo cual
traería consecuencias sumamente gra-
ves para el ordenamiento institucional
de la economía nacional. Como elemen-
to tranquilizador debe tenerse en cuánta
que las decisiones del banco se toman
dentro del Directorio, donde están re-
presentados tanto el sector público co-
mo los sindicatos, la asociación bancaria,
etc. Sin embargo, preocupa el hecho de
que apenas dos semanas después de la
designación de Díaz-Bruzual haya teni-
do lugar la renuncia de Roberto Guarnie-

ri, uno de los más calificados miembros
del Directorio del BCV.

Es evidente que Díaz-Bruzual va a
convertir el BCV en el brazo ejecutor de
la política económica del gobierno, per-
diendo en buena parte la saludable dis-
tancia crítica tradicional frente a los go-
biernos de turno. Prueba de ello es que
en las dos primeras reuniones del Direc-
torio los representantes del Ejecutivo
impusieron una importante reducción
de las tasas de interés, que sería la pri-
mera acción dentro del programa anti-
inflacionario anunciado por el nuevo
Presidente.

Los medios financieros y econó-
micos ven con preocupación el posible
inicio de una política monetaria de "fre-
no y arranque', que responda más a las
necesidades políticas del momento, que
a una estrategia coherente de largo al-
cance.

REFORMA DEL CODIGO CIVIL

Con diversos actos públicos que
incluyeron una marcha de mujeres por
las calles de Caracas, se ha comenzado a
discutir en el Congreso la Reforma del
Código Civil, presentada por la Subco-
misión de Política Interior, según un an-
teproyecto elaborado por la Federación
Venezolana de Abogadas,

Los artículos que se desea refor-
mar son los que consagran una desigual-
dad en perjuicio de la mujer. Concreta-
mente se consideran siete áreas:

a) En lo que respecta al matrimo-
nio se unifica la edad requerida en los
dos sexos para contraerlo (contra el art
46); se da igual valor al consentimiento
de ambos cónyuges como requisito para
el casamiento de hijos menores (reforma
del art. 59); y se postula que las decisio-
nes relativas a la vida en común sean to-
madas de mutuo acuerdo (arts. 138 y
140)

b) La dl tima reforma mencionada
protege igualmente el derecho de la mu-
jer casada a ejercer su profesión.

c) Esta reforma también se aplica
a la elección del domicilio conyugal (art.
27 y 33).

d) En cuanto al divorcio se elimi-
na la cláusula que preveía como causal
del mismo "el adulterio de la mujer, en
todo caso, y el del marido cuando man-
tenga concubina notoriamente (art 185,
lo).

e) La patria potestad es ejercida
conjuntamente por el padre y la madre
(art 261), incluso sobre los hijos naci-
dos fuera del matrimonio, reconocidos

181



al mismo tiempo por ambos (art. 262).
f) Se propugna la administración

conjunta de los bienes de la comunidad
conyugal (art 168).

g) Se elimina el articulo por el qu-
una mujer, por la sola razón de su sexo,
podía excusarse del ejercicio de la tuto-
r(a, pro tu tela o curatela (art 342).

Ya han entrado en el debate, a ve-
ces no sin apasionamiento, las más varia-
das personalidades e instituciones. Lo
cual hace suponer que las discusiones en
las dos cámaras legislativas serán bastan-
te accidentadas.

MITINES D E LA IZQU IERDA

Ya hacia finales del mes de marzo
la izquierda partidista realizó actos pú-
blicos masivos que la hicieron salir, espe-
remos que no efímeramente, a la calle.

La nueva Alternativa realizó el jue-
ves un mitin en Maracay en el cual inter-
vino como orador único José Vicente
Rangel; en su discurso Rangel insistió en
el lanzamiento de su proyecto desde la
izquierda hacia todos los sectores del
país afectados por la crisis nacional y
criticó duramente el gobierno, principal
factor de dicha crisis.

El MAS por su parte eligió el 1.
de abril para efectuar un mitin en el Nue-
vo Circo que reunió a casi 10.000 perso-
nas bajo la .consigna del "rechazo" a la
gestión gubernamental con despliegue
de originalidad propagandística y parti-
cipación de dirigentes de otras organiza-
ciones que dieron amplitud al acto.

La izquierda tuvo la oportunidad
con esos actos de medir su capacidad
de movilización y convocatoria, por lo
menos insatisfactoria en momentos co-
mo los presentes, de desorientación de
la población. El retomar la iniciativa po-
lítica convirtiéndose en catalizador del
descontento parece seguir estando fuera
del alcance de nuestra izquierda.

UNIVERSIDADES

1. U.S.B.: un dictamen: 12 re-enganche s

y_3 renuncias

Tal como lo informáramos en
nuestra anterior edición (Cfr. SIC No.
433, p. 130) el Conflicto Nacional que
mantenían los empleados universitarios
llegó a su fin con el nombramiento de
una Comisión de arbitraje, integrada por
tres destacados juristas (Dres. José Muci

Abraham, José Florencio Contreras y
Omar Meza Ramírez), quienes en un lap-
so no mayor de 30 días debían pronun-
ciar un dictamen sobre la procedencia
"conforme a derecho" de la destitución
de los doce directivos de la Asociación
de Empleados de la Universidad Simón
Bolívar (ATAUSIBO). En efecto, el pa-
sado 17 de marzo, al cumplirse el plazo
fijado, la Comisión de Arbitraje dictami-
n0 que los doce directivos destituídos
debían ser reenganchados, debido fun-
damentalmente a que el procedimiento
legal seguido había obviado elementales
derechos consagrados en los Reglamen-
tos de la Institución. Sin embargo, el
mismo dictamen establece que en siete
de los doce casos había mérito suficien-
te para pronunciar la destitución, ya que
estaban incursos en algunas de las causa-
les contempladas en el Reglamento res-
pectivo. En conclusión: la pena de desti-
tución de los directivos debía ser cam-
biada por la suspensión sin goce de suel-
do durante un lapso de 15 días (31-12-
80 al 15-1-81) esta medida debía afec-
tar sólo a los siete directivos principa-
les que se encontraban en el ejercicio de
sus cargos para el momento en que se
habían producido los acontecimientos
(Cfr. SIC, No. 432, pp. 70-73) ya que se
comprobó que los otros cinco no tenían
responsabilidad alguna en los hechos
que se les imputaban.

Conocida la decisión de la Comi-
sión se produjo la natural reacción de
euforia por parte de los empleados, quie-
nes veían as/satisfechas sus aspiraciones
de justicia, a pesar de que el mismo dic-
tamen señalaba una serie de graves con-
secuencias para el movimiento gremial
de los trabajadores universitarios, a tal
punto que el jurista representante de
FENA TESV en la Comisión, debió sal-
var su voto en algunas de las considera-
ciones, por estimar que ella se había ex-
tralimitado en sus funciones al estable-
cer conclusiones que no estaban expre-
samente señaladas como objeto de estu-
dio de la Comisión. Si la reacción del
sector de los empleados fue de alegría
ante el veredicto, la reacción de las Au-
toridades Universitarias no se dejó espe-
rar: Acatamiento de la decisión; pero al
mismo tiempo presentan la renuncia a
sus cargos porque "se nos hace imposi-
ble seguir ejerciendo la Autoridad': Los
Dres. Antonio Villegas, Ignacio lribarren
y Freddy Arreaza, Rector, Vice-Recto-
res Académico y Administrativo respec-
tivamente, entregaron el pasado 23 de
marzo carta-renuncia al Ministro de
Educación como protesta y aparente re-
beldía ante lo que consideraban una de-

cisión contradictoria y excesivamente
clemente por parte de la Comisión de
Juristas, pese a que en el momento de
firmarse el acuerdo con la FENATESV
se hablan comprometido a acatar la de-
cisión.

Con la decisión de la Comisión de
Arbitraje se puso punto final al Conflic-
to originado en diciembre pasado, pero
al mismo tiempo la renuncia de las Au-
toridades de la USB, que dicho dicta-
men produjo (o ¿precipitó?) abre un
nuevo compás de expectativas en la
"Universidad del Futuro": Mientras el
Ministro de Educación deshoja la
margarita sobre la forma de designar a
las nuevas Autoridades y hace consulta
sobre a quiénes designar, la Comunidad
universitaria exige participación y el
derecho a elegir de su seno a las perso-
nas que habrán de dirigir la Institución
durante los próximos años.

2. Elecciones decanales en la U.C.V.

El 18 de marzo se dio inicio a las
elecciones decanales en la U. C. V. Se pre-
sentaron 30 candidatos a decanos para
11 Facultades, 4 planchas para elegir 5
puestos profesorales ante el Consejo
Universitario y 19 candidatos al Consejo
de Apelación. La mayor expectativa
electoral se dió en la Facultad de Inge-
niería, ante la posibilidad de reelección
del ex-decano Piar Sosa.

Los decanos son elegidos por la
mayoría absoluta (la mitad más uno);
en caso contrario, los dos primeros lu-
gares van a una segunda vuelta, donde-
son elegidos por la mayoría simple. En
la primera vuelta resultaron electos 6
decanos

En Arquitectura ganó Guido Ber-
múdez, presentado por A.D. en coali-
ción con Copei. Trino Alcides Díaz
triunfó ampliamente sobre sus dos opo-
nentes en la Facultad de Ciencias Eco-
nómicas y Sociales. Fue postulado por
el Mir, Liga Socialista y otros sectores
independientes de izquierda. Luis Herre-
ra Marcano es el nuevo decano de la Fa-
cultad de Ciencias Jurídicas y Políticas,
apoyado por los copeyanos, aunque per-
sonalmente niega su militancia verde. En
la Facultad de Veterinaria fue elegido
Luis Sánchez Araujo, copeyano. En Hu-
manidades Roberto Ruiz, del MAS, con
apoyo del PCV y otros sectores de iz-
quierda. En Ingeniería la victoria que
provocó lágrimas de emoción y dolor
correspondió a José Ignacio Sanabria,
procopeyano, con apoyo de algunos gru-
pos de izquierda.

Piar Sosa perdió por 4 votos (163
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contra 159). El ex-decano obtuvo el
apoyo profesora/ y perdió por los repre-
sen tan tes estudiár? tiles con derecho a vo-
to, que lo adversaron de manera decidi-
da. Sin duda Piar Sosa representa una
tendencia clara en la Universidad entre
los profesores, y sus propósitos más de-
cididos son los de ser candidato a rector
para las elecciones del 84. De todas for-
mas, ganó un puesto como representan-
te ante el Consejo Universitario.

En la segunda vuelta, realizada el
25 de marzo, fueron elegidos los restan-
tes 5 decanos. En Medicina ganó Vicen-
te Lecuna, Copei. En Agronomía Amol-
do Badil/o, de izquierda. En Farmacia
Cándido Ordaz, adeco. En la Facultad
de Ciencias ganó Carlos Cote, del MAS y
algunos sectores de izquierda. Y final-
mente en Odontología venció Luis Mota
Po ten tini, representante de la izquierda.

De los 11 decanos, 5 son de la iz-
quierda, 4 copeyanos y 2 adecos. Es ob-
vio que la izquierda perdió, respecto a
los anteriores decanos, su hegemonía,
más aún si es sabido que los 5 nuevos
decanos de la izquierda pertenecen a
fracciones a veces opuestas. Entre A. D.
y Cope! suman 6. Sin embargo, el fraca-
so de la izquierda no es total, pues aun-
que las elecciones demostraron que en la

universidad no existe hegemon(a por
parte de ninguna tendencia, el nuevo
Consejo Universitario contará con una
mayoría relativa de la izquierda unida.

LA VISITA DE BURNHAjy:

El jefe del Estado guyan4 For-
bes Burham, llegó el 2 de abril en una vi-
sita de 32 horas, acompañado pqr tres
ministros y otros once altos funciona-
rios. El presidente Luis Herrera Camp/ns
lo recibió en el aeropuerto y pronunció
un discurso de bienvenida, al que corres-
pondió el visitante con otro discurso.

Ambos jefes de Estado mantuvie-
ron dos largas entrevistas, la segunda de
las cuales redujo a pocos minutos la
reunión de trabajo que iban a tener va-
rios ministros venezolanos y los funcio-
narios guyaneses, bajo la presidencia de
los dos mandatarios.

Burham dio una rueda de prensa
en la que dijo que no se sentía con li-
bertad para hablar en pro o en contra de
una prolongación por seis años del Pro-
tocolo de Puerto España. También mos-
tró su opinión de que la posición verda-
dera de Venezuela es la nulidad del lau-
do arbitral de 1899. Si ese laudo -aña-

dió— es reconocido como nulo, todo el
proceso deberá echar marcha atrás has-
ta el Tratado de Washington, de 1897,
en que se decidió el arbitraje; en ese ca-
so estarían involucrados en una nueva
negociación terrenos ahora venezolanos:
el r% Cuyuní, las fuentes del río Barima
y el Delta del Orinoco, etc. Dio a enten-
der que la posición venezolana significa
que, lograda la nulidad del laudo, "ipso
facto" Venezuela entraría en posesión
de la zona reclamada, y prosiguió: "i Us-
tedes no me creerían que yo estuviera de
acuerdo con ese punto de vista! ¿Qué se
puede hacer? Simplemente, seguir las
conversaciones,"

Refiriéndose a un comunicado
conjunto, firmado recientemente en
Georgetown por los cancilleres de Cuba
y Guyana, un periodista le preguntó qué
ayuda internacional ha solicitado el Go-
bierno de Guyana para apuntalar su po-
sición, y si se ha pedido ayuda a Cuba,
incluso militar. Burham respondió que
no se ha pedido ayuda específica a nadie
y que los cancilleres se limitaron a
reafirmar el principio de la integridad
territorial, principio consagrado por el
grupo de los 77, del cual ambos paises
son miembros.

Un aporte polémico a la historia de las ideas
políticas en la Venezuela del siglo XX

ace•

ARTURO SOSA A. y ELOI LENGRAI.

LOS OR!CENES iZARXISTAS DEL PROYr: rO
DE ACCION DE;J.00RAT!CA: 1928 -1831

Además: Reedición de DOS DOCUMENTOS HISTORICOS
de extrema importancia y ahora de fácil acceso

" ROMULO BETANCOURT — MIGUEL OTERO SILVA:
En las huellas de la pezuña (1929)

Pedidos a: • ROMULO BETANCOURT:
— Ediciones Centauro, Tlf. 782.32.79 Con quién estamos y contra quién estamos (1932)
— Centro Gumilla, TIf. 661.28.40
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donde está el debate, sino que el debate se ha desplazado a
otros sectores, el problema de la religión, que si Dios, que

si no Dios, al problema de una serie de valores liberales pero
abstractos, planteados abstractamente, que la libertad indivi-
dual, que la libertad de enseñanza, que la libertad de comuni-
cación, que la libertad de expresión.

Hago esta introducción para procurar disminuir el ma-
tiz determinista que pueda inducir una presentación de la co-
yuntura únicamente en torno a la problemática económica.
Resulta inevitable —por las razones que vamos a ver—, sin
embargo, que en este año, en términos de análisis, los cues-
tionamientos trasciendan esa serie de argumentaciones que
están por detrás de la casa y se van ligando cada vez más a un
intento de negar el proyecto revolucionario en su conjunto y
en especial en negar las transformaciones económicas, las
transformaciones al interior de la estructura económica y so-
cial.

SITt`ACION QUE HEREDO LA REVOLUCION

Así, vista la presentación de la problemática económi-
ca, quisiera recordar brevísimamente, porque es sumamente
conqcida, la situación económica que heredó la Revolución.
Eso se resume en una frase y unas pocas cifras. El desastre e-
conómico heredado por el Gobierno de Reconstrucción Na-
cional no tiene precedentes en la Historia de América Latina.
Heredamos una economía colapsada, es decir, si el concepto
de colapso económico se puede aplicar es a la situación de Ni-
caragua en 1979. El producto interno bruto, la riqueza nacio-
nal generada en el año 1979 fue igual a la del año 1962. Por
lo tanto, retrocedimos 17 años.

La situación de insolvencia financiera, tampoco es com-
parable con la de ningún país. Normalmente se habla de que
un país está en crisis cuando tiene que destinar un 20 o 25

LA ECONOMIA EN NICARAGUA
Todo cambia cuando en los hechos y no sólo en las palabras, se pone como destinatario privilegiado de la política econó-

mica de un país al pueblo secularmente oprimido. Hasta el modo de hablar de los responsables de esas políticas. El Documento
que presentamos tiene un "estilo" bien particular, que no se debe solamente a su carácter coloquial,sino sobre todo, al deseo de
ser entendido por el pueblo. No se hace de la técnica un idioma críptico solo apto para los iniciados, sino que se "traduce"pa-
ra que el conocimiento pueda ser realmente socializado.

Pero más allá todavía del lenguaje, hay que cambiar los parámetros para juzgar el estado de una economía. Simplemente
porque cambiaron los objetivos, las metas y los fines. Cuando el objetivo fundamental es la ganancia del capital, todo se organi-
za y se dispone mediante "mecanismos' que por encontrarse impregnados, no de auténtico humanismo, sino de materialismo,
producen ricos cada vez más ricos a costa de pobres cada vez más pobres" (Juan Pablo II), mediante "una fría tecnocracia que
aplica modelos de desarrollo que exigen d , los sectores más pobres un costo social inhumano, tanto más injusto cuanto que no
se hace compartir por todos" (Puebla). Y todavía, según sus propias reglas, esos sistemas, a pesar del hambre y del sufrimiento
de los pueblos, a pesar de vender las patrias al capital internacional, hablan, en su lenguaje especializado, de "los grandes éxitos
logrados por los paquetes de medidas económicas implementados". En esta misma entrega de SIC encontrará el lector un análi-
sis de uno de esos 'éxitos'.. Porque esas políticas son las que se implementan en muchos lugares de América Latina, como en
Chile ([también en Venezuela...?)

Cuando la economía pone por delante al hombre, al hombre pobre con todas sus necesidades, y a la Patria, con todos sus
anhelos y necesidades de libertad, los "paquetes económicos" son distintos Entonces los parámetros que utilizan los que tienen
otros intereses ya no sirven; los que pretenden utilizarlos con "rigor científico" están defendiendo otros intereses.

Naturalmente que hacer una política al servicio del hombre y de la patria no puede ser actuar a lo loco. La prudencia, el
tino y el tacto, seguirán siendo, más que nunca necesarios.

Bueno: sencillamente, hay un país que intenta hacer esta política económica humanista... Ese país es Nicaragua. El Dr.
Edmundo Jarquin, del Ministerio de Planificación del Gobierno de Reconstrucción Nacional, presenta, desde la nueva óptica,
los resultados, los planes nuevos, y las tensiones que eso produce. (N. de la R.)

ECONOMICO PARA 1981 EN NICARAGUA,
desplazan Al no poder cuestionar, pues, en la sala de la casa,

PLAN
Y-SU REPERCUSION

1981 
EN N CA

desplazan el cuestionamiento al portón, a la cocina, al trasero
de la casa. Entonces comienzan a levantar otra serie de deba-

(Extractado de una Conferencia del Dr. Edmundo Jarquin)
tes y allí vemos cómo, aunque la problemática central gire en
torno a ese recambio de la hegemonía al interior de la socie-

INTRODL'CCION
dad, aunque la problemática central gire en torno a las trans-
formaciones económicas que se están impulsando, no es allí

Pretendo analizar conjuntamente la problemática eco-
nómica de Nicaragua en el marco inmediato de los resultados
de 1980 y de las perspectivas para 1981, establecidas y deli-
neadas en el programa económico de 1981.

Voy a establecer en sus líneas centrales la evaluación
que hemos hecho del año 1980, entendiendo que es de la
problemática económica de donde deben derivarse las apre-
ciaciones en cuanto a la evolución política del país, sin caer
en un determinismo de que necesariament : lo que ocurra en
la economía es lo que va a subordinar todo el comportamien-
to político. No obstante, hay que tener en cuenta de que la
coyuntura política que vive el país sólo puede ser entendida
correctamente en el marco de las transfor:naciones dé la so-
ciedad. En última instancia, lo que significa es un desplaza-
miento de la hegemonía al interior de la sociedad. El despla-
zamiento de los sectores minoritarios, pero poderosamente
fuertes, de la gran burguesía, y el ascenso de nuevos intereses
que pasan a ser hegemónicos en el interior de la sociedad. Las
transformaciones revolucionarias están significando el esta-
blecimiento de la hegemonía de las clases populares, de los
sectores trabajadores, obreros y campesinos fundamental-
mente. Por tanto, la hegemonía de sus intereses, la hegemo-
nía del trabajo y el desplazamiento de la hegemonía del ca-
pital.

No tendría sustentación por parte del capital cuestio-
nar los objetivos de la revolución en término de procurar so-
lucionar las necesidades básicas de la inmensa mayoría de
nuestro pueblo. Ellos no pueden con legitimidad argumentar
que están en contra de la reforma agraria, que están en contra
de la redistribución del ingreso, que están en contra de que
este país sea menos dependiente de los Estados Unidos, me-
nos dependiente del mercado mundial. No pueden cuestionar
el que se incremente a los servicios de salud, los servicios de
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por ciento de sus exportaciones del año a pagar deuda exter-
na. Pues el año 79 ¡ni con la totalidad de las exportaciones
hubiésemos podido pagar la deuda externa de ese año!

Cuando un país está en esa situación que tiene que des-
tinar la cuarta parte de cada dólar que recibe por su expor-
tación a pagar deuda externa, los organismos financieros lo
meten a sala de cuidados intensivos, lo internan y lo someten
a un tratamiento de choques, pues ninguna medicina nos ser-
vía.

Otro dato es el hecho de que cualquier país mantiene
un mínimo de reservas internacionales equivalente a sus ex-
portaciones de dos meses. Es decir, se juzga que cualquier
país cuyo monto de reserva sea menor al equivalente de sus
importaciones de dos meses ya está en una crisis realmente,
sencillamente está en una insolvencia total, porque más o
menos dos meses es el período medio que requiere la tramita-
ción de sus importacines. Dos meses ya es crítico, abajo de
dos meses es el límite mínimo y nosotros teníamos mes y
medio.

A eso hay que agregar toda la destrucción de activos
que hubo: activos agropecuarios, activos industriales. Sin em-
bargo, lo más grave es que la etapa final de la Guerra de Li-
beración cortó por la mitad el año agrícola 1979-80. Uds. sa-
ben que el año agrícola no coincide con el año calendario en
Nicaragua. Arranca en Mayo y culmina en marzo y abril con
la liquidación de las cosechas de exportación. Y en un país
fundamentalmente agropecuario como el de Nicaragua, cuan-
do hablamos de año agrícola estamos hablando de año eco-
nómico. La etapa final de la Guerra de Liberación, mayo, ju-
nio y julio, cortó por la mitad el año agrícola 79-80, impidió
montar el año agrícola. Eso equivale a que el país se quedó
desempleado un año, y las consecuencias de ese desempleo
durante 1979 se manifestaron en el 80 y se prolongan en el
futuro. Es como que cualquiera de nosotros se quedara desem-
pleado durante un año entero; sobrevive pidiendo prestado
pero cuando se emplea tiene que amortizar esas deudas, tiene
que cargar las consecuencias de estar desempleado durante un
año. Ese, en términos de coyuntura económica, es el aspecto
más importante de tener en cuenta al evaluar el 80-81.

Finalmente, hay que tener en cuenta que la revolución
no sólo se hizo para un cambio en el escenario político; se
hizo para conquistar el poder y a partir de la conquista del
poder político impulsar una serie de transformaciones para
solucionar no ya los problemas de coyuntura del país, que
son los que más nos van a entretener, sino para eliminar los
problemas históricos estructurales de fondo de una economía
dependiente, atrasada, subdesarrollada y esencialmente injus-
ta. Así, los problemas de coyuntura y los esfuerzos realiza-
dos por el gobierno revolucionario deben ser siempre entendi-
dos a partir de esa voluntad de transformar la sociedad en su
conjunto para resolver esos problemas de raíces, esos proble-
mas de fondo, cuyos datos Uds. los habrán conocido en múl-
tiples ocasiones. Basta uno: el hecho de que el 70 por ciento
de nuestra población vive en condiciones de miseria. Es decir,
nosotros podemos dividir en términos del Ingreso Nacional
este país entre un 70 por ciento, pobre, que vive en condicio-
nes por debajo del nivel de vida y un 30 por ciento no pobre.
En ese treinta por ciento no pobre, para que vean la dureza
de esta medida, incluimos a todo el proletariado urbano, a
gente que a simple vista tampoco vive en condiciones que
uno pueda decir humana y dignamente. Les anoto eso para
que Uds. aprecien lo que significa la pobreza del otro setenta
por ciento.

Esos dramáticos problemas de coyuntura económica
heredados, más los problemas de fondo estructural, constitu-
yen el marco a partir del cual se puede evaluar la acción eco-
nómica del gobierno que en plano económico ha cristalizado
en torno a tres objetivos básicos, sobre los cuales se monta
todo el andamiaje de la política económica, y que han sido
presentados en numerosas ocasiones.

LOS TRES OBJETIVOS DEL AÑO 80

El primer objetivo básico fue la satisfacción de las nece-
sidades básicas de toda la población. Eso significa toda una
nueva lógica económica; ya no es el objetivo la ganancia, la
revalorización del capital. Porque la revalorización del capi-
tal, el incremento continuo de la ganancia de una economía
como la nuestra, capitalista, sólo es posible manteniendo bajo
el sótano a un 70 por ciento de nuestra población. Y ese 70
por ciento de nuestra población que no consume lo básico, es
el objetivo central en el plan económico.

El segundo objetivo fue reducir la dependencia externa,
económica y consecuentemente política.

El tercer objetivo fue reiniciar el proceso de acumula-
ción, es decir de inversión de los excedentes, para expandir y
diversificar la economía, porque si nosotros no invertimos
excedentes, la economía no se va a expandir, no se va a di-
versificar y no vamos a poder solucionar los dos primeros
objetivos: satisfacer las necesidades básicas de la pobla-
ción y reducir la dependencia externa.

UN EJEMPLO DE LA LIMITACION DE
NUESTRA ECONOMIA

Solamente voy a poner un ejemplo para que vean las li-
mitaciones de una economía atrasada, pequeña y desarticula-
da como la nuestra. Sobre la base de una población de dos
millones quinientos mil habitantes, que genera en el año 80
un ingreso racional de veinte mil millones de córdobas, tene-
mos un treinta por ciento de esa población que es la no po-
bre, que capta el 70 por ciento del Ingreso Nacional. Este 30
por ciento de la población no pobre representa setecientas
cincuenta mil personas que se llevan catorce mil millones de
córdobas. Tenemos por otro lado el 70 por ciento pobre de la
población que representa un millón setecientas cincuenta mil
personas, que obtienen el 30 por ciento del Ingreso Nacional,
que representa seis millones de córdobas.

Si tranfiriéramos el 5 por ciento del Ingreso de los no
pobres, entonces estamos quitando el 5 por ciento de ingreso
a aquellos que representan 700 millones de córdobas. Si los
transferimos al sector pobre, entonces los no pobres queda-
rían con 13.$00 millones de córdobas y el sector pobre que-
daría con 6.100 millones de córdobas.

En términos individuales 700 millones de córdobas,
que son los que estamos repartiendo entre un millón setecien-
tas cincuenta mil, significa que a cada persona pobre le esta-
mos tranfiriondo 400 córdobas al año. 400 entre 365 días
significa un Córdoba con diez centavos a cada uno. El sector
no pobre dejó de percibir 700 millones que entre 750.000 sig-
nifica que deja de percibir 933 córdobas al año cada uno de
los no pobres, entre 365 días, dejan de percibir 2,50 córdo-
bas. Aquello$ no se volvieron ricos y estos no se han empo-
brecido.

Veamos las consecuencias sobre la economía de esto.
Pero antes urja consideración: ¿qué va a hacer un pobre con
un córdoba Más por día? Con toda seguridad ese córdoba
más por día lo va a destinar a bienes de consumo inmediato.
Entonces podemos ver que esto se va a traducir en demanda
de maíz, demanda de leche, etc., etc.

Teníamos un millón setecientas cincuenta mil personas,
que gasta un córdoba más por día, lo cual significa un millón
setecientas cincuenta mil córdobas. Si diez centavos de eso lo
destinan a maíz, que es el 25 por ciento de una tortilla, la
cuarta parte fíe una tortilla, se va a estar gastando diario en
maíz ciento setenta y cinco mil córodbas más, que por 365
días al año son 63.875.000 córdobas que entre 100 córdobas
que cuesta calda quintal de maíz tenemos 638.750 quintales
más de maíz que se demanda al año. Si son 14 quintales por
manzana los que producimos, necesitariamos entonces sem-
brar 45,625 manzanas más de maíz.

Si lo destinan a leche necesitariamos 42.000 vacas le-
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checas y 80.000 manzanas más de pastos.
Si lo destinan, los 10 centavos, a azúcar, necesitaríamos

6.000 manzanas más de azúcar que representan una inversión
de 50 millones de córdobas.

Imagínense Uds. si lo destinan a medicina. Bueno, en
medicina este año importamos 50 millones de dólares, el do-
ble de lo que se había importado. Lo pongo como ejemplo
para ver la tensión de fondo que encuentra la revolución en
términos de cumplir su objetivo especial de satisfacer las ne-
cesidades básicas de la población. Es aquí donde al subdesa-
rrollo la revolución le ha quitado el velo político; es aquí
donde el subdesarrollo se revela como lo que esencia es, es
decir, bajo desarrollo de las fuerzas productivas, y lo anota
para reforzar lo que debe ser una convicción de que el hori-
zonte temporal de solución de los problemas estructurales he-
redados por la revolución no es de corto plazo, obviamente.

Aquí estamos hablando de una redistribución del cinco
por ciento; se estima que la redistribución de ingresos en tér-
minos reales, en el primer año de revolución, fue del 12 por
ciento.

Este ejemplo responde a lo que ha ocurrido este año,
es decir, la gente subalimentada que percibe un poco más de
ingreso concentró su demanda en bienes de consumo, en lo
cual hay bienes de consumo industriales, zapatos, vestuario,
medicina..., y quién sabe si el peso diario dé mucho más
allá.

LAS METAS DEL 80

El programa 80 establecía que la etapa de reactivación
de la economía iba a durar 1980 y 1981. Que en 1980 se
proponía volver a los niveles de producción de 1978, para en
1981 volver a los niveles de producción de 1977; porque
1977 fue más alto que el 78 y el 78 más alto que el 79. Las
metas de producción en 1980 se cumplieron en un 99 por
ciento. El objetivo en 1980 era llegar a un producto nacio-
nal o ingreso nacional equivalente al 91 por ciento del de
1978.

Sin embargo, aunque la meta global de producción se
cumplió, hay profundas desigualdades al interior de la mis-
ma. En agricultura, en su conjunto, se sobre-cumplió la meta
hasta un 11 por ciento. Sin embargo, en la industria se quedó
rezagada detrás de la meta. Al interior de la agricultura, algu-
nos productos sobrepasaron la meta, concretamente el sorgo,
el arroz, el maíz, pero otros como el algodón y los frijoles
se quedaron por detrás de la meta.

En industria, en su conjunto, el sector industrial, no
alcanzó la meta; llegó aproximadamente al 80 por ciento de
la meta. Sin embargo, algunas ramas no prioritarias, como
tabaco y bebidas sobrepasaron la meta, llegaron hasta un 150
por ciento. Otras prioritarias, como textil, vestuario, metal-
mecánico y la industria química, se quedaron por detrás de
la meta.

En esto concurrieron diversos factores. Algunos pro-
pios nuestros como la baja capacidad de reorganización del
aparato industrial y también los problemas del mercado co-
mún centroamericano en especial la caída de la demanda de
El Salvador y Guatemala. Nosotros somos un país en el plano
industrial fundamentalmente exportador de materias básicas,
químicas para la producción de agro-químicos; y la crisis sal-
vadoreña, el bajo crecimiento de Guatemala, desestimuló la
demanda de nuestros productos.

Sin embargo, pues, en su conjunto, la meta de produc-
ción se alcanzó con esas desigualdades que imponen res-
tricciones para el próximo año. También consecuentemente
en torno al empleo se cumplió y se sobrepasó la meta. Se tra-
taba de generar 90.000 nuevos empleos y se generaron
112.000 nuevos empleos. Sin embargo, aunque se sobre-
cumplió la meta con algunas distorsiones o desigualdades, el
empleo creció fundamentalmente en el sector improductivo,
en el sector de comercio, en el sector de Gobierno, en el sec-

tor de servicios. En ese sector, el sector de servicios, el sector
improductivo en términos materiales, la meta de empleo se
sobre-cumplió y en sector productivo, es decir, en la industria,
en la agricultura y en la construcción no se cumplió, se quedó
por debajo y esa desigualdad en el cumplimiento de las metas
de empleo es lo que se revela a nivel de la producción en su
conjunto.

Los problemas de distribución, que eran gravísimos en
los primeros meses de la revolución —Uds. recuerdan agosto,
septiembre, octubre hasta diciembre del 79, incluso hasta
febrero del 80, en que faltaron dramáticamente bienes bási-
cos medicinales, la sal, el aceite, los granos básicos— los pro-
blemas de distribución empezaron a resolverse ya progresiva-
mente a partir de febrero del 80. Hoy no tenemos una situa-
ción de consumo y de distribución óptima, a pesar de que el
país está consumiendo mucho más que en su historia; pero es
porque una parte de ese 70 por ciento pobre ha empezado a
salir del sótano y el ejemplo ilustra lo que significa en térmi-
nos de demanda esa modesta redistribución de ingresos, esa
modestísima redistribución de un 5 por ciento; y la que ha
habido es del orden del 12 por ciento. Entonces, aunque los
niveles de oferta de bienes de consumo básico sean superio-
res a los de cualquier momento de la historia anterior del
país, hay cuellos de botella en la distribución.

En la inflación, la meta era una tasa de inflación del
22 por ciento y llegó al 27 por ciento, superior a la estimada.
Sin embargo, aquí lo que falló fue la previsión, el cálculo
económico que hicimos en el programa 80. Realmente era
imposible una tasa de inflación del 22 por ciento cuando la
internacional era del 18 por ciento, cuando nos faltaban in-
ventarios, cuando el país estaba desempleado y llegamos a
una tasa realmente que debe considerarse un éxito del 27 por
ciento. Inferior a la de todos los países centroamericanos, ex-
ceptuando Guatemala, una de las más bajas de América Lati-
na.

En cuanto a exportaciones del año 80, eran bajísimas.
Se esperaba exportar en el año 80 521.000.000 de dólares.
Para que se hagan una idea, en el 78 se habían exportado ca-
si 700.000.000 de dólares. Se esperaba 521.000.000 de dóla-
res y casi se alcanzó la meta, se exportaron 511.000.000 de
dólares. Ahora bien, en el 80 se estaba exportando parte de
la baja producción del 79, por la naturaleza de nuestro ciclo.
En el 79 sólo se sembraron 35.000 manzanas de algodón; esas
son las que se exportaron en el 80. Hubo la interrupción de la
actividad industrial, etc.; entonces eso explica por qué las ex-
portaciones previstas eran mucho menores que las de este
año. Pero la meta casi se cumplió.

En cuanto a productividad, que es bien importante,
realmente hubo un decaimiento global de la economía, de la
productividad, que no es tanto por los problemas que se per-
ciben a nivel individual o casuístico de que si en tal empresa
los trabajadores se están en su vacación histórica, como se le
ha dado en llamar o que si tomaron la fábrica, sino básica-
mente lo importante es que con muchísimo más empleo se
mantuvo un nivel de producto que todavía no es del nivel del
76. Es decir, que se generó un gran empleo en los sectores im-
productivos.

¿Cómo fue posible entonces, hay que preguntarse, que
la inflación no haya sido mayor, que se haya aumentado el
empleo, que se haya garantizado la distribución? Hubo una
válvula de escape que no puede seguirse utilizando: nos en-
deudamos más. Si no había oferta nacional como consecuen-
cia de la producción del 79 porque estuvimos desempleados,
hubo que realizar masivas importaciones de todo tipo de ali-
mentos. De alimentos frescos, verduras y hortalizas pasando
por todos los granos básicos y además por productos indus-
triales que antes producíamos.

La industria del textil vestuario prácticamente no tra-
bajó en el 80 hasta recién se empezó a reactivar a finales del
80 y está todavía en ritmo de reactivación. Es decir, nos en-
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deudamos para mantener ese nivel de actividad y también
aumentamos el gasto público más allá de lo previsto, acumu-
lando presiones inflacionarias para el año 81. De tal forma,
que tuvimos un importante déficit en la balanza de pagos.

En cuanto a las importaciones, en el año 80, se pensa-
ba importar 770 millones de dólares y terminamos importan-
do 870 millones, lo que resulta un déficit de 100 millones de
dólares más de lo previsto. Sin embargo, este déficit de
100.000.000 no revela todo el problema. El problema fue un
poco mayor por lo siguiente: porque la importación de bie-
nes de capital fue menor de la prevista y éstos son tipos de

importaciones que aumentan el stock físico del país para pro-
ducir más mañana. Igual, las importaciones de materiales de
construcción fueron menores de las previstas. En su totalidad
éstas fueron 100 millones de dólares menos de las previstas.
Si se hubiera previsto, este déficit no habría sido de cien mi-
llones de dólares sino que habría sido de doscientos millones;
es decir, si esto se hubiera importado en el nivel previsto, las
importaciones totales habrían sido de 970 millones de dóla-
res; es decir, de hecho importamos 200 millones de dólares
más de bienes de consumo, que es el tercer rubro, verdad,
bienes de consumo, de lo previsto. Un costo alto el que se ha
tenido que pagar. Sin embargo, la situación de Nicaragua no
era tener costos o no tener costos en su esfuerzo de reactiva-
ción, sino cuál era el costo menor.

Quiero detenerme un poco en analizar eso porque estos
días se va a abrir el debate económico y Uds. ya vieron el do-
cumento del COSEP de fin de año donde ya han empezado a
cuestionar el déficit fiscal y el déficit en balanza de pagos.
Correcto, pudo no haber habido el déficit fiscal y el déficit
en balanza de pagos que hubo, pero ¿cuál era el costo? Un
costo que este gobierno no iba a pagar ni va a pagar jamás.
Hubiera sido mantener altos niveles de desempleo, es decir,
no expandir el gasto público y por tanto dejar desempleado
a decenas de miles de nicaragüenses y no garantizar el con-
sumo básico de la problación.

Ellos, cuando cuestionan el déficit, no están haciendo
un cuestionamiento económico, están haciendo un cuestiona-
miento político y social. Hubiesen querido que el gobierno
revolucionario desplazara su base de sustentación social de
las clases trabajadoras de los sectores populares a la clase ca-
pitalista a la pequeña y gran burguesía, cosa que se pudo ha-
ber hecho para no tener el déficit, pero la alternativa de Ni-
caragua en esta revolución no es ésa. Prefiere pagar este cos-
to, aunque no se puede pagar indefinidamente ese costo. Y
eso lo planteo porque es una de las líneas centrales del pro-
grama 81. Pero mantener su base social en las clases popula-
res, en los sectores trabajadores de tal manera que cuando
aparece muy razonable desde el punto de vista técnico de
que hoy tenemos un déficit de balanza de pagos más gran-
de que el de cualquier época de la historia y que el gasto
público hoy es más deficitario que cualquier época de la
historia, de hecho lo que se está haciendo es un cuestiona-
miento social y político.

La cuestión es fácil desde el punto de vista técnico. Si
yo no quiero tener este déficit que vemos que fue importa-
ción de bienes de consumo, fundamentalmente, yo no hubie-
ra asegurado que la tasa de inflación fuese el 27 por ciento,
sino que se hubiese ido al 45-50 por ciento; en vez de
112.000 empleos sólo habría generado 50.000 y no hubiera
garantizado el consumo básico de la población. Sin embargo,
este costo no se puede seguir pagando indefinidamente por-
que es otro objetivo estratégico de la población; los tres obje-
tivos básicos no son excluyentes: satisfacción de necesidades
básicas, reducción de la dependencia externa y ampliación y
reestructuración de la economía. Son tres expresiones del
mismo objetivo, el desarrollo nacional al servicio y benefi-
cio de todo el pueblo. Si yo, para satisfacer el primer obje-
tivo, me continúo endeudando, estoy sacrificando dramática-
mente el objetivo de reducir la dependencia externa. Enton-

ces es a partir de esos resultados que, como Uds. escucharon
al Comandante Ruiz, de esos resultados exitosos y problemá-
ticos --en los cuales se entremezclan grandes éxitos así como
errores y desaciertos y que la revolución no oculta en su polí-
tica de la verdad— es a partir, pues, de eso que se ha delinea-
do el programa 81.

EL AÑO 1981

En términos macroeconómicos generales se mantiene el
llegar en 1981 a los niveles de producción del año 77; esto
significa que vamos a crecer, o nos proponemos crecer un 19
por ciento en términos reales.

Para que se formen una idea del esfuerzo, la tasa de cre-
cimiento histórica de la economía en Nicaragua, del producto
interno bruto, del ingreso nacional entre 1950 y 1977 fue del
5,5 por ciento. En este año nos estamos proponiendo crecer
el 19 por ciento. Meta posible porque todavía estamos en un
período de reactivación, de reutilizar capacidades instaladas.
Si fuese ya crecimiento en base a ampliación de capacidades,
esto es imposible para cualquier país en cualquier época de la
Historia. Sin embargo, dado el costo que se pagó en balanza
de pagos y en déficit fiscal, que son dos caras de la misma
moneda, en 1980, aquí nos proponemos crecer en el 81 con
mayor limitación de recursos. La reactivación en 1980 fue
prácticamente sin límites de recursos; el liberalismo del siste-
ma financiero para otorgar créditos no tiene precedente: el
100 por ciento de financiamiento de capital de trabajo y de
inversión que requerían las empresas privadas y públicas. El
gasto estatal se expandió veloz e importantemente para esta-
blecer un ar#ibiente de circulación económica en los primeros
meses del a

ñ
o 80 que permitiera montar con éxito el primer

año agrícola. El cumplimiento de las metas de producción
hubiese sido imposible sin esos déficits. Si el gobierno hubie-
ra permitido que se arrastrata para el primer trimestre del
año 80, enero, febrero, marzo y abril, los problemas de espe-
culación, de escasez y de desempleo que había a finales del
año 79 no hubiese habido posibilidad social, política y eco-
nómica de montar, como se montó, con gran éxito el pri-
mer año agrícola de la revolución. Los niveles de siembra fue-
ron de 958.000 manzanas, cuando en el 79 sólo se habían
sembrado 600.000. Volvimos prácticamente al nivel de utili-
zación de tierras más alto de cualquier época de la historia de
Nicaragua. Pero fue necesario ser muy liberal, es decir, reacti-
var rápidamente los flujos de importación, los flujos comer-
ciales, el empleo improductivo, es decir, restablecer un am-
biente de circulación económica. Hubiese sido imposible, sin
pagar este costo, montar el primer año agrícola de la revolu-
ción y alcanzar las metas de producción.

Ahora se trata de continuar expandiendo la produc-
ción, la riqueza nacional, pero con menor nivel de recursos,
es decir, tanto en cuanto al financiamiento que va a dar al
Sistema Financiero como en cuanto a las divisas que se van a
dar para importaciones, porque tenemos que empezar a ce-
rrar esa brecha. No podemos seguir reactivándonos con un
costo de deuda externa que sacrifica a corto plazo el objeti-
vo de la independencia nacional y a mediano plazo el sendero
de seguir creciendo más en base al esfuerzo nacional, al aho-
rro nacional y crecientemente en menos apoyo en la deuda
externa.

EL FINANCIAMIENTO EN 1981

¿Qué significa esto? Significa que mientras el año pasa-
do se financió el 100 por ciento de los requerimientos de cré-
ditos de las empresas estatales y públicas, este año sólo se va
a otorgar el 67 por ciento de los requerimientos de crédito
que la economía haga al sistema financiero. En algunas ramas

va al 100 por ciento, porque se consideran prioritarias, por-
que son las que no se reactivaron, y en otras menos del 6 por
ciento. Concretamente al sector comercial no se le va a poder
seguir financiando en porcentajes superiores al 67 por ciento.
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¿Por qué? Porque la reactivación del año 80 permitió al sec-
tor empresarial, en especial al comercial, recuperar e incluso
superar las tasas de ganancias anteriores y por tanto debe im-
ponérseles a ellos la norma del co-financiamiento de sus re-
luerimientos de capital para montar la producción o una
cueva inversión; en la medida que han recuperado sus tasas
lé ganancia deben aportar una parte, por lo menos la tercera

parte, del financiamiento requerido.
Lo segundo es que se van a eliminar las importaciones

del consumo no básico. Vamos a garantizar el suministro de
petróleo, el suministro de insumos para la agricultura, el su-
ministro para el sector industrial y los bienes de consumo bá-
sico, medicinas y los alimentos que todavía es necesario im-
portar; pero no va a haber divisas para los bienes de consumo
no básico. Yo les ruego retener esto porque va a tener mucha

implicación política.
Y lo otro que es prioritarísimo para el país, es que se

plantea un incremento de la productividad global del 9 por
ciento. Esto también les ruego retenerlo, por que es otra de
las cuestiones que más se va a cruzar con la coyuntura políti-
ca del año.

En mi opinión, pues, hay dos cuestiones que se cruzan
íntimamente con la coyuntura política que ya se está cruzan-
do: Primero, la reducción del consumo no básico y, segundo,
todo lo que hay que hacer para garantizar este incremento de
la productividad y este incremento del empleo productivo
porque va a encontrar mucha resistencia.

Y una cuestión última importante dentro del programa
81 es el incremento de la inversión. Estas importaciones de
bienes de capital y esta importación de materiales de cons-
trucción que complementan la producción nacional, en últi-
ma instancia lo que revelan es que la inversión en el año 80
estuvo por debajo de la prevista. La inversión fue casi toda
pública, no se generó inversión privada. De hecho para el
año 80 se planteaban dos mil doscientos treinta millones de
córdobas de inversión; se invirtieron dos mil quinientos seten-
ta, por arriba de lo previsto. Sin embargo, en la composición
interna de esas inversiones este monto no fue el que estaba
prevista acá. Aquí estaba previsto mil doscientos treinta mi-
llones de córdobas en construcciones y sólo, se invirtieron no-
vecientas. Mil ochocientos de los previsto y por tanto sete-
cientos setenta de los no previstos. En estos no previstos hay
cuestiones muy positivas pero que, sin embargo, no se refle-
jan a corto plazo en la producción.

Se ha hecho una masiva inversión en estudios que no
repercuten a corto plazo en la producción. Y también en
plantaciones, concretamente Conarca, donde se invirtieron
300.000.000 de córdobas. Entonces, hubo 300 en Conarca y
370 millones en estudios. Para este año se plantea como lí-
nea central un aumento de la inversión. Estamos planteando
invertir cuatro mil cincuenta y cinco millones de córdo-
bas, de los cuales un 35 por ciento son en sectores direc-
tamente productivos; concretamente se amplían las inversio-
nes en arroz, azúcar y en el sector industrial. Un 18 por cien-
to en una cuestión estratégica que es la energía y el resto, un
17 por ciento, en otros sectores de infraestructura económi-
ca, concretamente transporte.

Este año se va a ver la mejora en el transporte público
que nos habíamos comprometido para el año 80. Concreta-
mente la importación total de buses era de 670 buses ya plan-
teada, y el año pasado sólo vinieron 170. Este año llegan 400
buses más; algunos ya están llegando a puerto. El resto, en un
35 por ciento más, es la inversión en infraestructura social.
Continúa la construcción de cinco hospitales regionales; se
van a construir además 90 centros de salud y varias decenas
de escuelas y centros pre-escolares.

OBJETIVOS DEL AÑO 1981.

Entonces los objetivos centrales del Programa 81 son
crecer, aumentar el empleo fundamentalmente en los sectores

productivos; garantizar a toda costa el consumo básico de to-
la la población y por tanto eliminación del consumo no bási-
co. Aumentar la inversión, especialmente en los sectores pro-
ductivos y de energía; aumento de la productividad global en
un 9 por ciento y finalmente con una tasa de inflación que es
la que queremos garantizar del 20 por ciento únicamente.
Reajustes de salarios únicamnete en los sectores productivos
de un promedio del 20 por ciento equivalente a la inflación
para mantener el salario real en los niveles. No había reajus-
tes de salarios en el Estado, exceptuando en los maestros; y si
en los primeros cinco meses del año se logra un ahorro esta-
tal en combustible, materiales, etc., se contemplan reajustes
en el sector hospitalario.

De hecho, pues, queriendo crecer el 19 por ciento tene-
mos planteado de nuevo intentar resolver la cuadratura del
círculo. Es decir, "crecer igual que en el 80 y un poquito más
con menos recursos".

Por eso, el programa adquiere el nombre de Programa
Económico de Austeridad y Eficiencia, en medio de una pro-
blemática internacional, tanto política como económica, que
impone mayores restricciones a la economía.

Hay que señalar que para este año el petróleo y la deu-
da externa representan ya el 67 por ciento de nuestras expor-
taciones. Por cada dólar, 67 centavos van a pago de petróleo
y de deuda externa. Realmente una carga que no tiene prece-
dentes prácticamente en ninguna economía.

LA FUERZA DEL GOBIERNO REVOLUCIONARIO

¿Cuál es, cuál ha sido y cuál sigue siendo el único gran
activo económico de que dispone el gobierno revolucionario
para enfrentar estos problemas, es decir, para prácticamente
haber resuelto la cuadratura del círculo en 1980 y planteárse-
la todavía en el 81, y con mayor exigencia en el 81 porque
no va a haber el nivel de endeudamiento del 80?

El gran activo es su legitimidad política. Principalmente
en la clase trabajadora. Legitimidad política que le ha permi-
tido, pese a numerosos problemas, mantener una amplia uni-
dad nacional en torno al esfuerzo de reconstrucción. Pero le-
gitimidad política ha implicado fundamentalmente una gran
disciplina, una gran consciencia, una gran responsabilidad de
la clase trabajadora. Los problemas de desorganización social,
que los ha habido en Nicaragua, de indisciplina laboral, caí-
da de la productividad, son realmente modestísimos en com-
paración con los que se han presentado ya no digamos en
otras revoluciones, sino incluso en modestos procesos de
transformación social-demócrata o populista en América La-
tina.

Lo más sorprendente para cualquier observador que
quiera apreciar objetivamente, fue la rapidez con que se nor-
malizó el proceso productivo y de trabajo en Nicaragua, pese
a los problemas que ha habido, y eso es expresión de la legiti-
midad política de la revolución.

LA REVOLUCION NICARAGUENSE

Debemos reconocer que cualquiera de las revoluciones
contemporáneas son pálidas en comparación con ésta. Aquí
se desplomó un Estado, aquí se desplomó un ordenamiento
jurídico, aquí se desplomó el aparato de justicia, aquí se des-
plomó la Administración Pública, aquí no hubo ni un instan-
te de transición a nivel de ejes de la cohesión y de la coerción
social. Aquí hubo de generarse un nuevo Ejército, aquí hubo
de generarse una nueva Administración, un nuevo aparato de
justicia. La revolcuión rusa varias décadas después de 1917
todavía estaba en proceso de intentar el poder nacional, de
integrar el nuevo Estado. La revolución cubana compartió,
coexistió con dos Ejércitos todavía hasta el 61, 62, 63. La
administración de justicia se fue recambiando en un proce-
so que no culminó sino en el año 65. Cualquiera de las revo-
luciones contemporáneas, hablando en términos de ciencia
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social, fueron moderadas en términos de la Revolución Ni-
caragüense. Realmente moderadas no en el sentido de que
cuál es más radical y cuál menos, sino que realmente aquí en
un instante se desplomó todo el andamiaje social y hubo que
recambiarlo.

En ese contexto, es sorprendente la rapidez del proceso
de normalización que ha recaído fundamentalmente en la cla-
se trabajadora como expresión de la legitimidad política que
la revolución tiene en esos sectores. Legitimidad política es,
pues, el gran activo que le permite una gran disciplina de la
clase trabajadora. Mantener una fuerte e importante unidad
nacional y también legitimidad política para acceder a una
fluida e importante cooperación internacional. De ahí, pues,
que el programa 81, en cuanto a su lógica política, en cuanto
a su lógica social, supone el mantenimiento y fortalecimien-
to de esa legitimidad política y concretamente el fortaleci-
miento y mantenimiento de la unidad nacional. Unidad na-
cional en torno al proceso revolucionario. Unidad nacional
que permita todas las compensaciones, todas las negociacio-
nes que no se salgan del marco de los objetivos fundamenta-
les de la Revolución que es la transformación estructural para
satisfacer las necesidades básicas, reducir la dependencia ex-
terna.

LAS 1' RES TENSIONES DEL PROGRAMA 81

Para concluir estas líneas económicas, reconocemos
que se van a presentar problemas en torno al mantenimiento
de la unidad nacional, de lo cual estamos advertidos, y la
cuestión es que una apreciación que les dije que retuvieran la
vamos a analizar. La clase media nuestra, propietaria y no
propietaria, se va a ver afectada por la restricción del consu-
mo no básico y por la restricción de los flujos comerciales. El
esfuerzo político-ideológico que tenemos que hacer en los
sectores medios para que rompan las cadenas de una ideolo-
gía consumista, extranjerizante, que se vino acumulando du-
rante muchos años, va a ser un notable esfuerzo. Las resisten-
cias también a este nuevo empleo, que en parte también es
desplazamiento del sector improductivo al sector productivo,
obviamente independiente del grado de conciencia indivi-
dual como fenómeno social, van a ser fuertes. Los numerosos
compañeros que están quedando desempleados en el Estado,
que van a quedar desempleados en el sector comercial, no van
a reincorporarse automáticamente al empleo productivo, va a
haber un desempleo fraccional, va a haber algunas resistencias

en el camino.
De tal manera que estas dos líneas apuntan a crear una

importante tensión política en los sectores medios, donde la
ideología dominante es la ideología de clases medias capita-
listas, y donde los medios de comunicación reaccionarios van
a tener un gran poder de articular demandas, reivindicaciones
y protestas.

La otra tensión es este incremento de la productividad
laboral. Implica un salto de conciencia de la clase trabajado-
ra en términos de un mayor disciplinamiento consciente. Y
hay dos factores que van a provocar tensiones ahí; por un la-
do, la existencia de sectores sindicales como la CIN, que nie-
ga y cuestiona al proceso en su conjunto. Es decir, que, con-
trariando los intereses de la clase a la cual pertenecen, están
sirviendo a otros proyectos políticos, y que van a tener un
escenario de agitación más propicio que el del año 80, en la
medida en que se está generando desempleo en los sectores
improductivos para que se desplacen al sector productivo y
también en la medida que se van a requerir mayores normas
de disciplina y de organización productiva, privada y estatal.
También el otro factor es el hecho de que no podemos asu-
mir mecánicamente que la clase trabajadora, en su conjunto,
por el simple hecho de ser clase trabajadora, tenga plena con-
ciencia de sus reivindicaciones históricas y que hay un arras-
tre reivindicacionista, economicista, como producto, pues, de
que esa era la actitud lógica y consecuente al estado liberal
dictatorial capitalista. Hay un peso de conciencia que se
arrastra.

Y la tercera tensión que tiene este Programa, es la co-
yuntura política internacional. Nuestro acceso a una fluida
cooperación internacional probablemente encuentra obstácu-
los y problemas; no que el acceso no sea tan fluido como fue
en el año 80b porque el decir que no podemos seguir en este
camino no significa que no estemos requiriendo endeuda-
miento, pues el 70 por ciento de esta inversión es con recur-
sos externos a largo plazo. Este endeudamiento el gobierno lo
tiene que mantener, pero el que no puede continuar es el
endeudamiento de corto plazo para consumo. Si encontrára-
mos limitaciones en el endeudamiento externo, obviamente
los niveles de producción y de empleo van a ser menores.

Entonces ahí se concentra, pues, para concluir, en tor-
no a esos tres aspectos, —el peso sobre la clase media, los ma-
yores niveles de organización y disciplina de la clase trabaja-
dora y la coyuntura internacional— las tres mayores limita-
ciones que erg mi opinión están asociadas al Programa 81.

El Boletín Informativo INVESTIGACIONES EDUCATIVAS VENEZOLA-
NAS, editado por el Centro de I eflexióny Planificación Educativa (CERPE),
aparece trimestralmente y publica información sobre investigaciones educa-
tivas —terminadas, en proceso y' en proyecto— referentes a Venezuela. Publi-
ca, además, resúmenes analíticos sobre documentos educativos venezolanos
y latinoamericanos, informes y notas sobre eventos, instituciones y publi
caciones de interés para los investigadores del campo de la educación.
Suscripción anual: Venezuela, Bs. 40.00. Exterior, U.S.$, 15.00

CENTRO DE REFLEXION Y P^..ANIFICACION EDUCATIVA
Avenida Bland(n — Colegio San Ignacio — Chacao
Apartado 62.654 — Caracas 1060-A — Venezuela — Teléfono 33.67.21
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DLcncflE EJ
AREVALO, Juan José
Fábula del tiburón y las sardinas. Monte
Avila, Caracas, 1980, 239 pp.

El guatemalteco J.J. Arévalo for-
ma parte de esa galería ilustre de latino-
americanos humanistas, libertarios, des-
terrados perpetuos, profesores, publicis-
tas infatigables, pero sobre todo maes-
tros por su vida entregada consecuente-
mente a la causa de nuestros pueblos.
Al triunfo de la revolución de octubre
de 1944 fue elevado a la presidencia de
su país y tuvo la fortuna de culminar su
mandato y traspasar el poder al coronel
Arbenz que comenzó a implementar en
programas concretos lo que en Arévalo
había sido un vago socialismo naciona-
lista y cargado de idealidad. La revolu-
ción fue abortada por los aviones de
USA, las bendiciones de la Iglesia y la
traición de un coronel. Desde entonces
el maestro escribe para los pueblos lati-
noamericanos libros cargados de pasión
en los que dice gruesas verdades. Natu-
ralmente que el estilo del libelo no se
presta a la matización, pero dentro del
género la intuición es fundamentalmen-
te certera.

El que comentamos se refiere (es
el tema central de Arévalo) al imperialis-
mo de USA en sus tres aspectos econó-
mico, político y militar. Arévalo encuen-
tra su fuente en el contubernio, en la
misma metrópoli, entre Wall Street, el
Departamento de Estado y el Pentágono,
"tres expresiones distintas y un solo per-
sonaje verdadero". Con abundantes da-
tos y citas ilustra desde este punto de
vista la historia de las relaciones entre
USA y A.L. haciendo ver cómo la pira-
tería más grosera e impune lo ha presi-
dido todo, y simultáneamente cómo la
exacción se ha revestido una y otra
vez del engaño de las frases solemnes
y sagradas. Desmonta, pues, todos los
entresijos del panamericanismo que
prueban la certera intuición de la frase
de Bolívar (con la que Arévalo encabe-
za su capítulo conclusivo): "Los Esta-
dos Unidos parecen destinados por la
Providencia para plagar a América de
miserias en nombre de la libertad".

Creemos que los panfletos son pe-
ligrosos, pero necesarios y, en manos de
hombres nobles, un arma para la educa-
ción popular. Por eso saludamos la edi-
ción de Monte Avila de este clásico de la
literatura política latinoamericana.

P.T.

C.LS.O.R.
Directorio de la Iglesia Católica en Ve-
nezuela (1980.1981)

Actualización del directorio ante-
rior (1977) al que se imita en la diagra-
mación y en la portada. Es evidente la
utilidad de este tipo de publicaciones y
si algo se lamenta es que por razones
administrativas y económicas su apari-

ción no sea más regular. De hecho, y sin
que los editores lo puedan evitar, ya al-
gunos de los datos están anticuados ape-
nas salidos a la luz.

Entre los organismos eclesiales fi-
guran como nuevos los campamentos
juveniles, sociedad para la acción popu-
lar, renovación carismática, focolares,
acción social de la iglesia del Tuy, teolo-
gfa en su casa e Instituto de Asuntos
Culturales.

Un cuadernillo con señales eviden-
tes de haber sido reimpreso y la diagra-
mación espaciada de esas páginas (pp.
49-54) hacen suponer una censura de úl-
tima hora a alguna de las obras. De he-
cho han desaparecido Caritas Venezola-
na, OCSHA y OACSHA, y no se men-
ciona a Fundalatin.

En los índices nominales de las
últimas páginas se sigue listando exclusi-
vamente al clero masculino.

R.S.

RUIZ CALDERON, Humberto
Plan de becas Ayacucho. Mito y realidad
Caracas, 1979, 152 pp.

En esta obra el autor, que forma
parte del personal docente de la Facul-
tad de Humanidades de la ULA, presen-
ta un análisis de las condiciones sociales
para el logro de los propósitos funda-
mentales de la Fundación Gran Mariscal
de Ayacucho. Sostiene que en el marco
de una sociedad dependiente como la
nuestra los objetivos fundamentales de
la Fundación (favorecer a los sectores
de me,iores recursos y transferir tecno-
logía) no pueden ser logrados; y demues-
tra mediante casos concretos cómo esa
institución no ha alcanzado las metas
propuestas.

TORF =S, Carlos Alberto
Paulo Freire. Educación y concientiza-
ción. Sígueme, Salamanca, 1980 , 272
pp.

Esta antología reúne textos de
Paulo Freire publicados en revistas, artí-
culos, entrevistas y conferencias, dicta-
das en lugares diferentes y ante audito-
rios distintos. Estos textos poseen dos
caract.:rísticas en común. En primer lu-
gar son en la actualidad prácticamente
inhallables: muchas revistas donde apa-
recieron han sido clausuradas en virtud
de las condiciones políticas de ciertos
regímenes latinoamericanos; otras, aún
existentes, no reimprimen estos mate-
riales. En segundo lugar no fueron re-
cogidos en los textos conocidos de Pau-
lo Freire, a pesar de su gran valor como
jalones de su biografía intelectual. De
ahí que uno de los propósitos principa-
les de esta antología sea rescatar textos
que hoy poseen una riqueza y actuali-
dad sorprendentes.

Los textos van agrupados confor-
me a temáticas, y Carlos Alberto Torres
introc ice cada sección con un breve es-
tudio preliminar. Al final se incluye una
amplia bibliografía.

HAAG, Herbert
De la antigua a la nueva Pascua. Historia
y teología de la fiesta pascual. Sígueme,
Salamanca, 1980. 160 pp.

Herbert Haag es autor de varias

publicaciones sobre temas bíblicos (cfr.
SIC 409, pg.386). Le pidieron que escri-
biera el artículo sobre "Pascua" en va-
rios diccionarios bíblicos y teológicos.
El presente libro es un excelente desa-
rrollo del tema.

La fiesta de Pascua era originaria-
mente una fiesta de primavera de pasto-
res trashumantes. En el momento de sa-
lir a pastar se sacrificaba un cordero pa-
ra pedir la protección de Dios sobre los
rebaños.

La fiesta se historiza posterior-
mente. Pasa a ser la celebración litúrgica
de la liberación del pueblo esclavizado
en Egipto.

Al llegar a la tierra prometida, la
pascua se relaciona con la fiesta de los
ácimos, propia de los pueblos sedenta-
rios que ofrecen a Dios las primeras es-
pigas, pidiéndole que bendiga la cosecha.

La reforma deuteronomista cen-
traliza los actos de culto, entre ellos la
celebración de la Pascua. "Se puede de-
cir que la centralización en el templo
de Jerusalén pudo haber fomentado la
unidad nacional pero, al mismo tiempo,
privó al venerable rito de su carácter y
lo expuso al peligro de la masificación
y del formalismo".

Después del exilio ya no será el
pueblo sino los levitas los encargados
de inmolar el cordero pascual. Compa-

rando 2 Reyes 23,21-23 con 2 Crónicas
35,1-19 vemos "hasta qué punto sé dife-
recian la concepción pascual del cronista
de la del deuteronomista. El hecho de
que, como se dice en el libro de los Re-
yes, Josfas manda al pueblo celebrar la
pascua es, para el cronista, un pensa-
miento impracticable. Para él, la pascua
no es cosa del pueblo, sino de los levi-
tas, como lo demuestra en el transcur-
so de la descripción".

Se analiza más adelante el desarro-
ll o de la pascua judía, y en Qumrán en
tiempos de Jesús. Están bien presenta-
dos los argumentos y las dudas sobre si
la Ultima Cena correspondió al banque-
te pascual, como parece desprenderse de
las narraciones de los Evangelios Sinóp-
ticos, o si se pretende hacer la compara-
ción entre la inmolación del cordero
pascual y la muerte en cruz de Jesús, el
cordero que lleva y quita el pecado del
mundo.

Un trabajo muy completo y or-
denado sobre este punto central de la
teología bíblica. Muy útil para quienes
desean profundizar en este aspecto de la
Sagrada Escritura, la celebración litúrgi-
ca ante un Dios que quiere a su pueblo
libre.

J.P.W.

AA.VV.
De dos en dos. Apuntes sobre la frater-
nidad apostólica — Sígueme, Salamanca,
1980, 288 pp.

Libro de espiritualidad pensado
fundamentalmente en torno a las viven-
cias del clero diocesano. Surgió como re-
sultado de la reunión de delegados del
clero tenida en Majadahonda (España)
en 1979.

Por eso mismo refleja en muchas
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de sus apreciaciones la situación actual
del sacerdote en aquel país.

El material de trabajo está dividi-
do en tres partes. La primera resume y
comenta la evaluación colectiva presen-
tada en aquella ocasión por los diversos
delegados regionales. La segunda parte
es una lectura de la fraternidad apostóli-
ca desde el nuevo testamento y desde la
realidad histórica de hoy. Y la tercera
describe estilos de contemplación y de
encuentro para hacer el camino edifi-
cando la Iglesia.

El conjunto aparece prologado
por Mons. José Delicado, Presidente de
la comisión episcopal del clero en Espa-
ña. Serán los más directamente interesa-
dos quienes tendrán que juzgar sobre la
utilidad de este libro para su vida y tra-
bajo.

GERHARDSSON, Birger
Prehistoria de los evangelios: los oríge-
nes de las tradiciones evangélicas. Sal
Terrae. Santander 1980. 90 pgs.

El movimiento romántico y nacio-
nalista del siglo XIX descubrió el impor-
tante papel jugado por las tradiciones
populares en el origen de la literatura es-
crita. Destacó el papel creativo de las co'-
munidades.

El método de la historia de las
formas aplicó esos descubrimientos pri-
mero al Antiguo Testamento (Gunkel) y
luego al Nuevo Testamento (Schmidt,
Dibelius, Bultmann). Así se conoció me-
jor la prehistoria de los evangelios. Pero
se llegó al extremo de negar su fidelidad
a los orígenes. Según ellos apenas podía-
mos saber nada del Jesús histórico.

La reacción vino desde dos direc-
ciones. Por un lado, alemanes como
Kaesemann y Schuermann utilizaron
el mismo método de la historia de las
formas para criticar y superar sus presu-
puestos de radical escepticismo histórico.
Por otro lado, escandinavos como Rie-
senfeld y Gerhardsson profundizaron
el tema de la tradición entre los judíos
del tiempo de Jesús.

Birger Gerhardsson es profesor de
exégesis neotestamentaria en la facultad
de teología de Lund (Suecia), discípulo
de H. Riesenfeld, líder de la Escuela de
Upsala, y es autor de más de una docena
de publicaciones sobre este tema.

Este libro consiste en una serie de
conferencias pronunciadas en marzo de
1976 ante los estudiantes de teología de
Holzhausen, cerca de Marburg (Alema-
nia federal). De ahí que esté descargado
de notas y sea de fácil comprensión.

Gerhardsson encuentra varias alu-
siones a la tradición de la Torah, la ley,
en el Nuevo Testamento (Hechos 22,3;
28,17; Gálatas 1,14; Marcos7; Mateo
15). Y observa en Pablo referencias a
una tradición cristiana que hay que
mantener y conservar (2 Tes 2,15; 3,6; 1
Cor 11,23; 15,1.3; Gál 1,9; Fip 4,9; 1
Tes 2,13; 4,1; 2 Tes 3,6).

Los judíos eran sumamente fieles
en la transmisión de esta tradición que
se recibía como discípulo y se entregaba
como maestro. Gerhardsson polemiza
con Jacob Neusner (1971) y su maestro
Morton Smith, según los cuales las técni-
cas de memorización de los rabinos fue-

ron una novedad radical introducida du-
rante el siglo II d.C. Gerhardsson descu-
bre ya estas técnicas en el ambiente de
los evangelios. Por eso concluyle que
"en los evangelios sinópticos no escu-
chamos únicamente la voz de Jesús co-
mo en un susurro, sino que en elles en-
contramos una serie de palabras, fiel-
mente conservadas, salidas de la boca de
Jesús, así como determinados relatos
que, en definitiva, provienen de aquéllos
que acompañaron a Jesús durante $u mi-
nisterio en Galilea y Jerusalén. Es cierto
que los relatos sobre la vida de Jesús e
incluso, hasta cierto punto, los dichos
de Jesús han sido reelaborados pon la I-
glesia primitiva; pero el principal objeti-
vo de todo ello fue el de entenderlos
mejor".

Un libro agradable, de fácil lectura,
de un especialista, sobre este problema
científico de la prehistoria de los evan-
gelios.

J.P.W.

CAMARA, Helder — DE BROUCKER,
José
Las conversiones de un Obispo — Sal Te-
rrae, Santander, 1980, 216 pp.

Entre los líderes religiosos latino-
americanos Dom Helder Camara es una
de las figuras más explotadas literaria-
mente. Por eso todo libro sobre él tiene
el peligro de recaer en los mismos tópi-
cos. Este conjunto de entrevistas, sin
embargo, ha sabido profundizar una ve-
ta menos explorada: la de las memorias.
Unas memorias que por desgracia se por-
tan en 1977, fecha de la edición original
francesa.

El título ("conversiones") refleja
la tónica de estas confesiones que nq es-
conden ni excusan los aspectos menos
gloriosos del pasado, lo cual hace aún
más admirable la evolución ulterior; evo-
lución, es cierto, que resulta siempre
más pionera y clarividente en los análisis
socio-religiosos que en las propuestas
pol (ticas.

Se nos dice en el prólogo que al
ver el proyecto de libro, resumen de ru-
chas horas de conversación grabadas en
casette, Dom Helder se opuso a su pu-
blicación ya que "decía muchas cosas
que corrían el peligro de herir el recuer-
do de muchas personas". Sus amigos le
persuadieron de que no era para tanto;
y ésa es también la impresión del lector.
Más bien, sobre todo a partir de 1950,
sus anécdotas comunican paz, . alegría,
y esperanza de que con personas ¿sí
no sea posible agostar la reciente prima-
vera de la Iglesia.

José de Broucker, periodista fran-
cés, ha sabido actuar de manera discreta
e inteligente. Conoce el catolicismo,
Brasil y al mismo Dom Helder lo sufi-
ciente como para que sus preguntas sur-
jan desde dentro; y sabe dar libertad
para que el entrevistado hable también
sobre sus propios interrogantes.

E.O.

GONZALEZ FAUS, José Ignacio
Este es el hombre. Estudios sobre iden-
tidad cristiana y realización humana -
Sal Terrae, Santander, 1980, 320 pp.

La presente obra reúne diversos
artículos publicados por el autor des-
pués de la aparición de su anterior anto-
logía ("Teología de cada día", Sígueme,
1976). Dentro de cierta unidad se reco-
gen temáticas complementarias tales
como identidad cristiana, cristología,
modelos eclesiológicos, cuestiones reli-
goso-políticas y problemas fundamenta-
les de convivencia humana.

Entre los téologos europeos, Gon-
zález Faus es sin duda uno de los más
cercanos a la problemática latinoameri-
cana, vivenciada en sus frecuentes visitas
a México y Centroamérica.

Aparece además a lo largo de to-
das sus obras urgido por una doble preo-
cupación. conservar el respeto de sus co-
legas un tanto academicistas, y contac-
tar a un amplio público que muestra
muy poco interés por la teología acadé-
mica. Aunque satisfacer a ambos extre-
mos es tan difícil como cuadrar un cír-
culo, el autor sale bastante airoso del
intento. Es posible que se incline un po-
co más al segundo polo; y es por eso
uno de los pocos teólogos que sin ser
vulgarizador resulta popular.

En conjunto, tenemos aquí un ri-
co material de reflexión sobre problemas
actuales tratados con sinceridad, ameni-
dad y competencia.

E.O.

AA. V V.
Guatemala, un futuro próximo —
IEPALA, Madrid, 1980, 248 pp.

Este país, clave en el istmo centro-
americano, se encuentra en uno de los
momentos más decisivos de su historia.
Al presentar este estudio histórico y crí-
tico sobre la realidad económica, políti-
ca y social de Guatemala, IEPALA quie-
re apostar por este pueblo y por sus or-
ganizaciones revolucionarias. Quien lea
estas páginas con ojos solidarios, se con-
vencerá de que el pueblo de Guatemala
y su lucha revolucionaria tienen un futu-
ro y unas posibilidades históricas de
triunfo.

LIBROS RECIBIDOS

PASQUALI, Antonio
Comunicación y cultura de masas -
Monte Avila, Caracas, 1980, 619 pp.
SILVA, Ludovico
Teoría del socialismo— Ateneo, Caracas,
1980, 84 pp.
MORON, Guillermo
Historia política de José Ortega y Gasset
Ateneo, Caracas, 1980, 200 pp.

GODIO, Julio
Historia del movimiento obrero latino-
americano (Vol. 1) — Nueva Imagen,
México, 1980, 320 pp.
LANGAGNE, Eduardo
Donde habla el cangrejo — Casa de las
Américas (premio poesía), La Habana,
1980, 76 pp.

TARANCON, Vicente — GONZALEZ,
Marcelo — JUBANY, Narciso
Iglesia y política en la España de hoy
Sígueme, Salamanca, 1980, 143 pp.
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ión lelos lectores
Guanare, 28 de febrero de 1981.

Redactores de SIC
Respetables amigos:

Saludos.
Una disculpa por la tardanza en el envío del precio de r ni sus-

cripción y gracias por esperar.
Sigo con interés la trayectoria de la Revista. Su contenido tie-

ne, para m(, un valor incuestionable.
Sin embargo, esto no significa que pueda estar de acuerdo con

todos sus planteamientos.
La re-acción se me plantea, sobre todo, en los problemas ati-

nentes a la Religión-Política; Iglesia-Pol(tic@; opción por los Pobres y
su concreción en el Socialismo.

Todos buscamos el cambio.
Desde el Evangelio, todos debemos optar por un cambio radical,

funcional, positivo, real; pero_. ¿cuál es el rumbo? ¿cuál es la mejor
estrategia?... ¿dónde está la frontera entre la Justicia y la In-justicia?...
¿dónde se tocan y diferencian el deber y el amor?... ¿dónde se tocan
y diferencian la Justicia y la In-justicia?... para el cristiano, para mí-
iglesia, para uds.-iglesia, ¿dónde termina la vivencia de la Justicia y
empieza la vivencia de la In-justicia?...

Estas incógnitas debemos afrontarlas y afrontarlas a la luz de la
Historia, a la luz de la Historia de la Salvación, a la luz de las realiza-
ciones concretas, a la luz de la experiencia crítica.

Decir que la solución apunta por el rumbo del Socialismo es si-
tuarse in abstracto; porque falta el determinante que da validez, que
confiere sentido, que perfila al hombre, a la sociedad que buscamos;
hombre-imagen de Dios y portador de trascendencia espacio-temporal.
Y decir que la meta es el Marxismo Leninismo es plantearse un hori-
zonte demasiado concreto. Tan concreto que comporta la opresión, la
absorción, el aniquilamiento del hombre que buscamos; porque es
proponerse una opción que implica la aceptación de una atmósfera,
total de dogmatismo, la renuncia aun a las Leyes de la Dialéctica, la
aceptación radical y definitiva de la alienación de la vida.

Pienso que aún podemos buscar otra alternativa, que aún puede
existir otra solución o_. ¿seremos incapaces de romper la atracción
del Marxismo-Leninismo?... ¿estamos condenados a girar en torno a la
metrópoli-Moscú?... Yen consecuencia, ¿es necesario el jaraquiri de la
Iglesia-Institución?.. ¿es cristiano que el cristiano cree y se integre o
ejerza el nuevo esclavismo?... ¿es cristiano que los cristianos validemos
y justifiquemos y optemos por esos inmensos corralones donde la con-
signa es el "trabajo silencioso, incuestionado", a cambio de la vida; ca-
sa, vestido y sustento?... ¿es digno de la persona convertirse en un ele-
mento de la inmensa maquinaria de producción a cambio de la existen-
cia?... ¿tiene sentido humano y huinanizante la alfabetización que se
orienta a la manipulación del alfabetizado mediante la uni-literatura
partidista?... ¿vale la pena, el dolor, el sudor de cooperar con los Libe-
radores para —hecha la Liberación— quedar indefinidamente en condi-
ción de liberados, mientras los Liberadores se convierten en totalita-
rios, esclayizadores y señores?

Estas interrogantes me nacen frente a los socialismos vigentes
y a los que están en proceso de implantación.

Ustedes, me parece, ya están definidos. Y su neutralidad y "no-
responsabilidad" sobre los artículos de la Revista sólo es aparente. Por
eso me gustaría que fueran más explícitos, menos demagógicos y me-
nos manipulizantes.

A mí, personalmente, me gustaría encontrar, en cada entrega,
un nivel más alto de eticidad comunicativa, mayor independencia in-
telectual, nuevos caminos para la justicia y el amor, nuevos rumbos
para el Evangelio.

Deseo encontrar un horizonte que integre lo mejor del Capita-
lismo y del Marxismo; crítico de las aberraciones de ambos Imperialis-
mos; porque la "no-alineación" tiene que ser independiente y creativa.

Por eso estoy contra la intervención armada de "los hermanos
internacionalistas" ruso-cubanos; por eso he buscado en las páginas de
la Revista una posición definida contra formas de re-presión que se
quieren justificar en su existencia en los regímenes derrocados por la
Revolución.

Espero todavía que en el futuro pueda encontrar un juicio di-

recto sobre los últimos acontecimientos del mundo socialista: la lucha
de "Solidaridad"; la lucha de los estudiantes polacos; el principio de la
"autonomía limitada"; el principio de que la sindicalización es exclu-
siva de los "obreros"; la relación de La Prensa con el Sandinismo; los
Hospitales Siquiátricos para Disidentes; la Comisión nicaragüense de
los Derechos Humanos y el encarcelamiento de José Esteban Gonzá-
lez; la absolutización de la Revolución; la burocratización de los Jefes
de la Revolución y el silencio del pueblo; la intervención Yanqui-vene-
zolana y Ruso-Cubana en el Salvador.

Acepto el enjuiciamiento del Imperialismo Yanqui; pero no es-
toy de acuerdo en que al Imperialismo Ruso se le toque de refilón.

Como ven, amigos, podría seguir; pero prefiero poner punto
final. Gracias, si han llegado hasta aquí conmigo.

Sanabria

Padre
Bogotá, marzo 26 de 1981.

Arturo Sosa S.J.
Director de la Revista SIC
Caracas

Apreciado Padre:
Le escribe desde Bogotá una Hermanita de la Asunción para

hacerle algunos comentarios sobre la revista.
Desde hace varios años, algunas de nuestras comunidades de

Colombia y especialmente las de esta ciudad, reciben la Revista. Yo
personalmente cuando venía a Bogotá la ojeaba rápidamente y me
gustaba, pero no me había detenido en analizar los contenidos.

En estos días he tenido que hacer un trabajo sobre los países
que comprenden nuestra Provincia religiosa: Colombia, Venezuela y
Costa Rica, para nuestro próximo Capítulo General que se llevará a
cabo en París en mayo de este año.

Para la parte referente a Venezuela, he tomado varios números
de SIC de los últimos años y cada vez he descubierto más riquezas de
contenido.

Los artículos, y he leído no solo sobre Venezuela, me han pare-
cido el resultado de estudios serios sobre los temas, con una mirada
crítica y objetiva. Ausentes de la demagogia de izquierda, tan fastidio-
sa como la de la extrema derecha.

Gracias a su revista he podido hacer un buen trabajo sobre Ve-
nezuela y además adquirir o actualizar muchos conocimientos sobre
situaciones y realidades actuales.

Daría una sugerencia, que no sé si entra explícitamente en los
objetivos de la revista: se podría hablar más de las exigencias de la
Evangelización y de la Pastoral hoy.

No es que Uds. no lo hagan; dedicaron números a Puebla y por
ejemplo en el número de marzo de este año hay 4 artículos que tienen
esta dimensión. Quizás en otros no es tan explícita.

Les agradezco el esfuerzo que hacen y les deseo seguir cada vez
con más animo este trabajo que nos ayuda a todos los que queremos
dar un aporte integral en la construcción de ese Jesús— Reino en el
hoy de América Latina.

Atentamente,
Hna. Alicia Jaramillo O.

Hermanita de la Asunción

Maturín, 12 de enero de 1981.
REVISTA "SIC"
Avenida Cristóbal Rojas, 16
Santa Mónica
Caracas.
Estimados amigos:

Les escribo, por una parte, para solicitar me renueven la susc-
cripción de su revista durante el año 1981 y, hacer reconocimiento
sincero del trabajo que ustedes están realizando en la formación de
una conciencia humanitaria y solidaria con las mejores causas del
hombre; además de la contribución por su parte, a una mejor interpre-
tación de la doctrina cristiana.

Por otra parte, debo expresar que la REVISTA "SIC", no se
circunscribe al estudio y tratamiento de lo puramente religioso y par-
ticularmente cristiano, sino que con el análisis que hacen de hechos
económicos, políticos, sociales, educativos, geopolíticos, son un fac-
tor de relevante importancia en la formación de criterios valederos,
respecto a la compleja realidad de nuestros paíseslatinoamericanós y
de manera particular Venezuela

Convencido de que con mi apoyo contribuyo a que no desma-
yen en la labor que realizan, se suscribe de ustedes.

Atentamente,
Magdiel E. Gómez G.
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ZAPATERIA
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funbabo en 1882

la entidad bancaria más solida y antigua del país

EN EL BANCO DE MARACAIBO
SUS AHORROS SE CONVIERTEN

EN UNA META REAL

CORTESIA DE

CERVEZA

REGIONAL

MARACAIQO

a
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En su iglesia o capilla hay probablemente un Organo HAMMOND
modelo B-3 o C-3. Estos órganos ya no se fabrican.
Ahora, el RODGERS es el único órgano con sonido realmente de
órgano tubular.Varios modelos con cornetas adicionales o sin ellas.

fllttika&a
Pinto a Miseria 104. Tel. 45.32.28

Caracas 101

DEL flI O
Avenida Urdaneta — Esquina La Pelota

C.C.C. Tamanaco — Nivel C-2
CARACAS
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L^b UBK^b
DE CADAFE EN

LA COSTA ORIENTAL
DEL LAGO DE ^tf.
MARACAIBO

Para mejorar el Servicio Eléctrico en la zona de la Costa Oriental del Lago de Maracaibo,
Cadafe, La Empresa de Energía Eléctrica del Estado Venezolano concluyó Ocho obras vitales para

el desarrollo de esa impo rtante región venezolana.

TURBINA 'A GAS
25 MEGAWATIOS DE

IGENERACION EN LA PLANTA
LAS MOROCHAS
Bs. 23 MILLONES"

TURBINA A GAS
25 MEGAWATIOS DE

SUB-ESTACION EL TABLAZO GENERA , ION UNIDAD No 8
230<KILOVOLTIO EN LA PLANTA LAS
Ss. 23 MILLONES MOROCHAS (Recuperación)

Bs.; 8 MILLONES

SUB-ESTACIOÑ CABINAS UI
115.. KILOVOLTIOS
Be. 4.3 MILLONES

Millones  bolí'valvq^s488  
Tradicionalmente la Costa Oriental del Lago de Maracaibo ha experimentado

{ constantes deficiencias en la prestación del servicio eléctrico. Estas obras
concluidas por Cadafe, además de otras instalaciones complementarias,
sirven para que los venezolanos que habitan en esa populosa zona del país
disfruten a partir de ahora de un mejor y más confiable servicio eléctrico.
Una clara demostración del interés de los hombres Cadafe que —en menos
de dos años de gestión— han logrado reactivar proyectos y acelerar obras
que siendo necesarias, permanecían sin la debida atención. Ahora la meta fi-
nal será la administración por los zulianos de sus propios se rvicios.

Mientras másconoces los resultados,
CA IE más sabes que si hay progreso en Venezuela.

iii
LA EMPRESA DE ENER6IA ELECTRICA DEL ESTADO VENEZOLANO

INTERCONEXION
ELÉCTRICA DE ;REDES

CADAFE-ENELVEN
Be. 98 MILLONES

2 TURBINASA
50 MEGAWATIOS DE

GENER CION EN LA PLANTA
.<.. SAN LORENZO
Be. 46 MILLONES

REMODELAC10N  DÉ LAS
REDES. DE DISTRIBUCION EN'

CABINAS
Es. 190 MILLONES

LINEA DOBLE DE
TRANSMISION EN 230 KV
SANTO DOMINGO-SANTA

APOLONIAtS MOROCHAS
Be. 96 MILLONES


